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CARTA DE MIGUEL ÁNGEL BRU CASTRO

Queridos amigos de Cataluña y lectores de la revista Castellum.

Nos encontramos de enhorabuena los castilleros, al tener en nuestras manos esta nueva edición 
de la revista Castellum. Ésta permite a nuestra delegación de Cataluña, presentar a la comuni-
dad de amigos que formamos, la arquitectura, la historia, la arqueología de fortificaciones y cas-
tillos de nuestra tierra.

Las publicaciones de nuestras delegaciones hacen enriquecer la labor de nuestra Asociación 
en pro de dar a conocer a la sociedad, la importancia que tuvieron y tienen estas obras; pero 
además, tienen un papel importante de cohesión entre nuestros territorios y delegaciones, pues 
nos permite conocer el trabajo que se va desempeñando y tomar ejemplo.

Mi más sincera enhorabuena a la labor que desempeñó la anterior Junta Directiva, con Borja 
Querol a la cabeza,  que encauzó un nuevo rumbo, más fresco, tanto en las secciones de juven-
tud, como en el lanzamiento de esta publicación en 2016. En ella encontramos aportaciones de 
Marta Tusquets, José Manuel Clúa, Manel Checa, Coqui Malagrida y Juan Manuel Alfaro, así 
como las secciones joven, propietarios entre otras. Le siguieron otros cinco números anuales, 
con un alto nivel académico pero sin dejar su aportación y vinculación a la asociación, donde me 
gustaría destacar el número de 2017 donde se recogió, el especial a la ciudad de Barcelona, aun-
que tuvo otros artículos en 2018 y 2019, así como una miscelánea de contribuciones muy inte-
resantes. 

La continuación del impulso de la nueva Junta, con su actual presidente a la cabeza Dr. Mi-
guel Ribera,  ha recogido brillantemente el testigo y continúa la encomiable labor de impulsar 
tras estos años de pandemia, las actividades de divulgación y publicación, como muestra los dos 
números de la revista Castellum, que siguen siendo de gran interés a nuestra comunidad.  Para 
todos ellos, no debemos dejar de agradecer y evidenciar la importancia del trabajo de Elena.  

Este año está siendo un reto para todos, para atraernos a una normalidad, retomar actividades 
como viajes y conferencias, volver a animar a nuestros amigos a las actividades presenciales en 
nuestras sedes, sin abandonar la incorporación a las nuevas tecnologías, como las incontables 
conferencias que hemos ofrecido conjuntamente y que se pueden ver en nuestro canal de youtu-
be  https://www.youtube.com/@institutoestudiosdelasfort137.

Además debemos impulsar nuevas y emocionantes actividades, como puede ser retomar los 
viajes interdelegaciones que junto con nuestros amigos de ARCA, que ofrecen un hermana-
miento digno de mención y de disfrute, por cuantos hemos podido acudir a ellos.

En el año venidero vamos a realizar nuestro Congreso Internacional, la quinta edición de los 
congresos de castellología, en esta ocasión, como homenaje a nuestro querido vicepresidente 
Amador Ruibal y que tiene más de sesenta comunicaciones. Se realizará de forma conjunta con 
la Universidad de Castilla La Mancha los días 1 al 3 de marzo de 2023, Universidad con quien 
tenemos un convenio de colaboración, que ha dado múltiples frutos, entre ellos y en conexión 
con nuestras publicaciones, el volcado y digitalización de todos nuestros números.

Finalmente, felicitarnos a todos, pues este año hemos cumplido 70 años de actividad y con 
ello hemos demostrado la importancia y la necesidad de nuestra labor. Sigamos trabajando con 
ahínco por nuestros castillos, y que este nuevo número de Castellum, sirva de ánimo a muchos 
futuros castilleros. Pues si todos seguimos con nuestro cariño e ilusión nuestros castillos, NE 
PEREANT.

   Miguel Ángel Bru Castro

 Director del Instituto de Estudios de las Fortificaciones de la AEAC
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EDITORIAL

Queridos Socios y Amigos,

Desde la Junta Directiva de nuestra delegación de Cataluña de la Asociación Española de 
Amigos de los Castillos, nos complace presentaros esta nueva edición de Castellum cuya edición 
se enmarca en nuestro deseo de comunicar nueva energía y nuevos impulsos a esta institución 
que nos es más querida. Todo ello en el contexto de fondo del alivio de la pandemia, que durante 
este año 2022 ha visto reverdecer con interés creciente las actividades presenciales, también 
seguidas por vía telemática, en nuestra sede de Barcelona en la que muchos de nosotros hemos 
podido, por fin, reencontrarnos para seguir juntos hacia delante.

En esta edición la revista ha contado con el generoso concurso de numerosos expertos en 
distintas áreas del saber, que nos han presentado textos de interés que recogen la historia de 
parte de ese pasado monumental que nos esforzamos en mantener y en preservar, en forma de 
castillos, fortalezas, fortificaciones, torres o casas pairales de relevancia en toda nuestra 
geografía. En este caso, elementos del patrimonio monumental militar de Cataluña y las torres 
de Amer y de Can Cànovas, en Cataluña; la fortificación de Peñíscola en el antiguo reino de 
Valencia; o el castro y la villa de Abiego en el reino de Aragón. Pero también trabajos sobre 
censos y nomenclatura monumental, sin olvidar un paseo por un castillo en Francia que nos 
lleva fuera de nuestras fronteras. Así mismo, hemos reservado un lugar especial para rendir 
tributo a esa figura, hasta ahora tan desconocida, que es el rey consorte don Francisco de Asís 
de Borbón, esposo de la reina Isabel II, en el bicentenario de su nacimiento. 

No nos hemos olvidado de recoger ni varias de las actividades realizadas fuera de nuestra sede 
a lo largo del año, en las que en un ambiente festivo, además de cultural, hemos podido aprender 
y conocer tantas cosas nuevas e interesantes ni, por supuesto, nuestro ya clásico Running Castle 
que siempre cuenta con tan buena acogida.

Seguimos adelante, ya contamos con nuevas ideas para 2023 y, desde ya, os animamos a que 
os sintáis libres de participar indicándonos sugerencias, y cuestiones de vuestro interés, que 
puedan ampliar nuestra mirada pues el trabajo siempre es compartido y el conocimiento se 
construye entre todos.

Desde la Junta Directiva, recibid nuestro saludo más cálido y afectuoso quedando siempre a 
vuestra disposición.

Ricardo Mateos Sainz de Medrano

Vicepresidente Segundo

Parte de la Junta Directiva con algunos socios y familiares en el Homenaje a Montse Trias de Bes de Quadras.
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EDITORIAL

Parte de la Junta Directiva en la conferencia sobre Ucrania por Inés del Pozo de Delás.

Estimats socis i amics,

Des de la junta directiva de la nostra delegació de Catalunya de l’Associació Espanyola 
d’Amics dels Castells, ens complau presentar-vos aquesta nova edició de Castellum en la que es 
fa palès el nostre desig de comunicar nova energía a aquesta institució que tan ens estimem. Tot 
dins del contex de la millora de la pandèmia, que durant l’any 2022 ha vist retornar amb interès 
creixent les activitats presencials, també seguides per via telemàtica, en la nostra seu de 
Barcelona en la que molts de nosaltres hem pogut, per fi, retrobar-nos per seguir junts cap 
endavant.

En aquesta edició la revista ha comptat amb la generosa col.laboració de nombrosos experts de 
diferents àrees del saber, que ens han presentat textos d’interès que recullen la història de part 
d’aquest passat monumental que ens esforcem en mantenir i preservar, en forma de castells, 
fortaleses, fortificacions torres o cases pairals de relevancia en tota la nostra geografia. En aquest 
cas elements del patrimoni monumental militar i les torres de Amer i de Can Canovas, a 
Catalunya; la fortificació de Peñiscola a l’antic regne de València o el Castro y la Villa de 
Abiego en el regne d’Aragó. Però també treballs sobre cens i nomenclatura monumental, sense 
oblidar un passeig per un castell a França que ens porta fora de les nostres fronteres. Així 
mateix hem reservat un lloc especial per retre tribut a aquesta figura, fins ara tan desconeguda, 
que és el rei consort Don Francisco de Assís de Borbón, espòs de la reina Isabel ll en el 
bicentenari del seu naixement.

No ens hem oblidat de recullir ni varies de les activitats realitzades fora de la nostra seu al 
llarg de l’any, en les que en un ambient festiu, i cultural, hem pogut aprendre i conèixer tantes 
coses noves i interesants, ni per suposat el nostre ja clàssic Runing Castle, que sempre té tan 
bona acollida.

Seguirem endavant, ja comptem amb noves idees pel 2023, i des de ja, us animem a que us 
sentiu lliures de participar enviant suggerències i qüestions del vostre interès, que puguin 
ampliar la nostra mirada, doncs el treball sempre és compartit i el coneixement es construeix 
entre tots.

Des de la junta directiva, rebeu la nostra salutació més càlida i efectuosa quedant sempre a la 
vostra disposició.

Ricardo Mateos Sainz de Medrano

Vicepresident Segon
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INTRODUCCIÓN AL 
PATRIMONIO MONUMENTAL 
MILITAR DE CATALUÑA.  (y IV)
Juan Manuel Alfaro Guixot
Presidente de la fundación Les Fortaleses Catalanes

Con este cuarto y último capítulo, damos 
fin a un trabajo cuya pretensión ha sido 
contribuir a la difusión del conocimiento 
histórico y técnico, de las obras militares de 
Cataluña, modernas y contemporáneas, en su 
calidad de bienes culturales. No obstante, y 
antes de retomar nuestro relato, debemos 
reconocer que la discontinuidad de su 
publicación, iniciada el año 2017, habrá 
difuminado con seguridad su finalidad 
didáctica. Es natural que el largo tiempo 
mediado entre capítulos haya borrado la 
visión de conjunto del tema. Si ello ha sido así 
y en beneficio de la mejor comprensión, 
sugerimos al paciente lector el repaso de las 
precedentes entregas.

Regresando pues al objeto de nuestra 
narración y siguiendo el orden cronológico, 
llegamos a las obras de fortificación 
contemporáneas, aquellas construidas entre la 
segunda mitad del siglo XIX y la Segunda 
Guerra Mundial. Pero en este punto y antes 
de proseguir, no podemos dejar de subrayar la 
escasa valoración patrimonial que la opinión 
pública otorga a las obras militares, tanto 
modernas como contemporáneas.

Las fortificaciones medievales, los castillos, 
se beneficiaron del barniz literario que las 
otorgó el romanticismo decimonónico, pero 
una circunstancia similar todavía no se ha 
dado en el caso de las obras posteriores. De 
ello la ausencia, en el imaginario cultural de 
nuestra sociedad, de un espacio donde ubicar 
de manera correcta y confortable las obras 
militares que nos son más cercanas en el 
tiempo, cosa esta que no podemos dejar de 
lamentar.

Cerrábamos nuestro anterior capítulo, 
describiendo la situación de las fortificaciones 
de Cataluña durante la Guerra de la 
Independencia a través de una de las más 
notables y representativas: la fortaleza de 
Cardona. Tomando allí el hilo de nuestra 
historia veremos cómo finalizada aquella y a 
lo largo del siglo XIX y la primera mitad del 
XX, tienen lugar una serie de 
acontecimientos de orden político y militar 
que, dadas sus especiales características 
vendrán a ralentizar, cuando no a detener, la 
aplicación de los avances técnicos que se 
venían produciendo en la fortificación de la 
época. Tales circunstancias propiciaron en el 
tiempo, el desfase tecnológico existente entre 
las fortificaciones de Cataluña y las de otros 
territorios fronterizos europeos. Veamos ahora 
brevemente en que consistió dicha evolución.

Durante la segunda mitad del siglo XIX, la 
tecnología, aplicada al armamento de los 
ejércitos y con ello a la ingeniería militar, dio 
lugar a una transformación radical. La 
Revolución Industrial había propiciado la 
aparición de las pólvoras químicas y la 
artillería rayada y así, los nuevos proyectiles 
explosivos señalaban ya el principio del fin de 
la fortificación tradicional. 

Tuvo un cierto sentido de ley natural, que 
las fortalezas hijas de la artillería de la Edad 
Moderna, dejaran de ser útiles ante la 
artillería contemporánea. Ello significó la 
desaparición del sistema abaluartado vigente 
desde el siglo XVI, con sus plazas fuertes y 
recintos urbanos, rodeados de gruesas 
murallas y baluartes, y su sustitución por los 
campos atrincherados apoyados en fuertes 
construidos con arreglo a las nuevas técnicas. 
De entre ellas destacaría por su efectividad la 
llamada fortificación poligonal.

Desde los primeros ensayos del sistema 
perpendicular, seguidos de las sólidas 
fortificaciones poligonales, hasta las obras 
modulares de la Segunda Guerra Mundial, las 
grandes potencias realizaron un esfuerzo 
técnico y económico increíble para la 
protección de sus fronteras y grandes 
ciudades.  Cataluña, tierra de frontera, para 
bien o para mal quedó al margen de este 
proceso. 

Vemos pues como la evolución de las 
fortalezas catalanas se detiene dando lugar a 
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Introducción al Patrimonio Monumental Militar de Cataluña (y IV)

1) Una excelente imagen de cual era aquella situación, nos la 
da la autorizada opinión de un prestigioso ingeniero de la 
época, profesor de fortificación en la Academia de Ingenieros 
Militares de Guadalajara, el coronel D. Joaquín de la Llave y 
García: “La fortificación abaluartada, tal como se construía 
en los tres siglos anteriores al actual, ya no se admite hoy en 
teoría. (Pero) como en España casi todas las plazas que 
tenemos son de esta clase, su conocimiento es necesario a los 
militares de nuestra nación, que están llamados a 
guarnecerlas en tiempos de paz y a defenderlas en la guerra”. 
Nociones de Fortificación Permanente. Barcelona 1887

EL OBÚS TORPEDO
Este estilizado proyectil fue uno de los 

principales responsables de la desaparición 
de las antiguas construcciones. Impulsado 
por una pieza de artillería rayada y mediante 
los nuevos explosivos químicos su diseño 
aerodinámico facilitaba la penetración en 
los muros de mampostería. Ya en su interior, 
una espoleta de retardo producía la 
explosión de la carga con unos efectos 
demoledores similares a una mina.

Los muros de hormigón armado y los 
gruesos taludes de tierras de las obras 
poligonales vinieron a hacer frente a este 
tipo de proyectiles.                             ALFC

un hueco, a modo de eslabón perdido, en el 
cual y salvo contadas excepciones, seguirán 
estando en activo las viejas obras abaluartadas1).

Serán finalmente las obras modulares, rela-
cionadas con La Guerra Civil Española, las 
que darán fin a la historia de la fortificación 
en nuestro país y vendrán a dar configuración, 
definitiva, al actual Patrimonio Monumental 
Militar de Cataluña. 

2) Se trata de la Primera Guerra Civil (1821-1823) seguida 
por las conocidas como Guerras Carlistas, entre 1833 y 
1876.

Veamos pues cuales fueron las razones que 
motivaron la antes referida situación y, para 
ello, deberemos retroceder en el tiempo 
trasladándonos al reinado de Fernando VII, 
momento en que, finalizada la Guerra de la 
Independencia, al os conflictos interna-
cionales vinieron a sustituirles las guerras 
civiles. 

Entre 1821 y 1876 se sucedieron cuatro 
cruentos conflictos fratricidas2), a los cuales 
debemos añadir diferentes revueltas y 
pronunciamientos. La propia naturaleza de 
conflicto interno de estos enfrentamientos no 
presuponía un riesgo formal de invasión por 
parte de ejércitos extranjeros y es evidente 
que, por ello, los gobiernos no creyeron 
oportuno proceder a una costosísima puesta 
al día de las fortificaciones catalanas.

Las Guerras Carlistas en Cataluña tuvieron 
un escenario mayoritariamente rural mientras 
que los pronunciamientos y las revueltas lo 
tuvieron mayoritariamente urbano. Pero, 
tanto unos como otros, carecieron de 
suficientes recursos económicos y apoyos 
exteriores que les permitieran equiparse con 
una artillería apropiada. Por ello, la dificultad 
de situar cañones de batir ante las fortalezas 
venía a constituir la mejor defensa para éstas.  
Las escasas piezas de artillería que llegaron a 
utilizar los carlistas fueron, por lo general, 
pequeños cañones de campaña, en ocasiones 
tomados a las tropas del Gobierno y de escaso 
efecto ante los gruesos muros de las viejas 
fortificaciones.

Con semejantes carencias, era difícil 
plantear el asedio formal a una fortaleza bien 
provista y guarnecida. Sólo quedaban a los 
sublevados los recursos de la sorpresa, el 
soborno o el bloqueo. Estas circunstancias 
tácticas unidas a las penurias endémicas de la 
Real Hacienda justificaron, como ya hemos 
dicho, que las defensas del Principado no 
fueran puestas al día con arreglo a los avances 
técnicos del momento. De aquel periodo sólo 
destaca la construcción de algunas torres 
fusileras, junto a una notable y efectiva red de 
telegrafía óptica.
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LA TELEGRAFÍA ÓPTICA

La construcción de una eficiente red te-
legráfica militar mediante señales ópticas 
constituyó una necesidad fruto de aquellos 
continuados conflictos civiles. Entre 1848 y 
1850 fueron trazadas en Cataluña diversas 
líneas, cuya finalidad básica fue la de man-
tener la comunicación de las distintas guar-
niciones con Barcelona. El operador, 
provisto de un catalejo, tomaba nota de las 
señales que le eran enviadas, luego, median-
te su propio sistema óptico, las retransmi-
tiría a la estación siguiente.  Esta red estuvo 
en activo hasta 1862 en que fue sustituida 
por medios eléctricos, En la actualidad al-
gunas de las torres conservadas coronan to-
davía diferentes alturas del territorio.

                                                     ALFC

Como curiosidad y testimonio del riesgo de 
desaparición que corrió en su momento una 
buena parte del, hoy nuestro, Patrimonio 
Monumental Militar de Cataluña nos cabe 
decir que las experiencias habidas de los 
distintos conflictos internos estuvieron, en 
determinado momento, a punto de provocar 
el derribo de una buena parte de nuestras 
viejas fortalezas abaluartadas.

Mantener guarniciones en recintos fortifi-
cados alejados de las grandes poblaciones era 
costoso. Pero al no hacerlo se corría el riesgo 

3) Existen una serie de curiosos datos sobre el proyecto de 
comercialización de San Fernando. En un oficio de 9 de 
octubre de 1856 se dice que el coste estimado por el 
Gobierno del derribo de Sant Ferran era de 2.906.200 reales. 
La demolición de los muros y baluartes se propone ejecutarse 
empleando la pólvora y barreno en la mampostería ordinaria 
y la palanca, el mazo y la cuña en la sillería de los ángulos y 
cordones. Una última curiosidad, el importe de tan solo el 
derribo de los seis baluartes de Sant Ferran se calculaba en 
384.600 reales, prácticamente la misma cifra presupuestada 
para el derribo de total de la fortaleza de Hostalric.

de su ocupación por las facciones sublevadas, 
con la posterior obligación de su desalojo. En 
consecuencia, una Real Orden de 31 de mayo 
de 1856, contemplaba la demolición de las 
fortificaciones obsoletas y alejadas. Antiguas 
fortalezas como Hostalric o, incluso, la 
colosal San Fernando de Figueres fueron 
incluidas en esta R.O. 

Afortunadamente el proyecto no pasó del 
papel y quedó sin efectos prácticos, visto el 
coste de las demoliciones y el escaso valor de 
los terrenos y materiales del derribo. La 
“afortunada” falta de éxito del proyecto, se 
hace presente en la razón aducida en uno de 
los concursos declarados desiertos: “no haber 
podido encontrar Empresa ni particular que 
haya querido manifestar su pensamiento 
acerca del asunto, por la magnitud de estas 
obras”3)

Sin embargo, en el orden práctico y al igual 
que en otros lugares de Europa, no se 
produjo una desaparición masiva de las 
obsoletas fortalezas. Entrado el siglo XX 
muchas de ellas siguieron siendo utilizadas 
por los ejércitos con distintas finalidades 
auxiliares, básicamente acuartelamientos y 
también arsenales o prisiones militares. 
Precisamente a ello debe nuestro Patrimonio 
Monumental la supervivencia de muchas de 
ellas.

Finalizadas las Guerras Carlistas, el Gobier-
no Español, inmerso en el enorme esfuerzo de 
los conflictos coloniales, decidió proteger los 
puntos estratégicos del litoral con baterías de 
costa -cabe mencionar la habilitación, en 
1898, de algunas baterías en puertos 
catalanes con motivo de la Guerra Hispano-
estadounidense- y también fortificar los 
principales pasos pirenaicos mediante fuertes. 
Todo ello con arreglo a las mejores técnicas 
del momento, pero dentro de unas limitadas 
posibilidades económicas.

De la escasa media docena de fuertes 
pirenaicos, tan solo uno fue edificado en 
Cataluña: Sant Julià de Ramis.  
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EL FUERTE DE SANT JULIÁ DE RAMIS

Se inició la construcción del fuerte de Sant Julià de Ramis en el año 1893. Ocupando una 
superficie de 22,000 m2 sobre una elevación de 200 m. el fuerte controla perfectamente los 
accesos a la ciudad de Girona por el Norte. La obra cumple, conceptualmente, las pautas del 
sistema poligonal: una gran batería elevada, sobre una línea de fuego reservada a la infantería 
que, protegida por caponeras y galerías aspilleradas, tiene a su cargo la defensa próxima. La 
construcción presenta planta trapezoidal y se halla circundada por un foso con contraescarpa 
de mampostería.

La totalidad de las dependencias, cuarteles, caballerizas, enfermería, servicios de intendencia, 
cisternas, letrinas, pabellones de oficiales y mandos, etc. hasta superar los cuarenta habitáculos, 
se hallan bajo la cota máxima del terreno, distribuidos en tres niveles y comunicados por un 
verdadero laberinto de pasillos y escaleras. El sistema defensivo, como ocurre en este tipo de 
fortificaciones, se centra en el foso. Básicamente lo constituye una magnífica caponera 
completa en el frente Norte y una media caponera en el Este, ambas conservadas. 

Sant Julià aún no se hallaba finalizado en 1912 y hasta 1916 no tuvo guarnición. Finalizada 
la Guerra Civil, fue utilizado como centro de recuperación de munición y explosivos dejados 
por la contienda en la comarca. Al parecer, la explosión fortuita de un camión de transporte 
provocó la desaparición de la caponera de gola junto con la puerta de acceso. Se siguió 
utilizando como depósito de municiones hasta el año 1963, cuando fue definitivamente 
cerrado. En 1988, el Ministerio de Defensa lo declaró propiedad sin interés militar y en enero 
de 1991 fue vendido a una compañía mercantil por 48.400.000 ptas., (unos 300.000€). Tras 
importantes obras de adaptación, que desfiguraron notablemente sus características de Bien de 
Interés Cultural, fue abierto al público con finalidades comerciales de discontinua trayectoria.

El Fuerte de Sant Julià de Ramis es la única obra de su clase existente en Cataluña y una de 
las contadas fortificaciones originales de nueva planta construidas durante un espacio de 
cuatro siglos.                                                                                                                ALFC

Introducción al Patrimonio Monumental Militar de Cataluña (y IV)
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Nos hallamos ya próximos al epílogo de 
nuestra historia. La neutralidad española ante 
la Primera Guerra Mundial (1914-18) no dio 
lugar a una actualización de la defensa 
fronteriza del Principado y en tal situación 
llegaremos al estallido de la llamada Guerra 
Civil Española.

LAS OBRAS DE CAMPAÑA
Como muestra de obra de campaña hemos elegido una de las que cubrieron el frente 

republicano del Segre, conservada junto a otras en el municipio leridano de Vilamur.
A la naturaleza temporal de estas construcciones, realizadas al compás del movimiento de los 

frentes de combate, obedece la pobreza de sus materiales. Dicha circunstancia, que sólo las 
hacia útiles ante el armamento ligero, ha facilitado la degradación y desaparición de muchas de 
ellas.       ALFC

LAS DEFENSAS COSTERAS
Numerosas de esas obras aparecen todavía 

en muchas de nuestras playas, concre-ta-
mente estas en el municipio de gerundense 
de L’Escala. Las huellas de los encofrados 
definen claramente su naturaleza de obra es-
table y permanente destinadas a hacer fren-
te a un posible desembarco de tropas.

                                                     ALFC

La que podríamos considerar como quinta 
guerra civil, trajo consigo dos tipos de obras: 
las de campaña, y costa, utilizadas durante el 
conflicto, y las fronterizas, construidas 
posteriormente como consecuencia directa 
del mismo.

Finalmente daremos conclusión a esta serie 
de artículos, dedicando este último espacio a 
aquellas construcciones que nos son más 
cercanas en el tiempo y que, diseminadas por 
las comarcas fronterizas de Cataluña, 
constituyeron en su día La Organización 
Defensiva de los Pirineos Orientales, 
popularmente conocida como Línea P.

Dicha organización consistía en una 
sucesión de pequeñas obras modulares de 
hormigón, situadas en las proximidades de 
carreteras y pasos de montaña. Todo aquello 
que, por su sólida construcción, ha subsistido 
hasta nuestros días es tan sólo la parte visible 
de lo que habría sido un complejo sistema 
defensivo. Este enorme proyecto contemplaba 
una gran cantidad y variedad de elementos y 
obras complementarias, desaparecidas unas, 
escondidas otras y no realizadas muchas.

Esta colosal y costosa obra fue fruto de la 
sucesión en el tiempo de la Posguerra 
Española y la segunda Guerra Mundial. Su 
objetivo estratégico fue variando con arreglo 
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LOS BÚNKER DE LA LINEA P
Aunque el efecto visual hace pensar en un asentamiento de artillería se trata del imponente 

exterior de un nido de ametralladora de un centro de resistencia ubicado en el término de La 
Jonquera -Alto Empordà- La pequeña aspillera se abre de manera escalonada hacia el exterior 
a fin de dificultar la posible entrada de una granada de mano. Cerca de tres mil obras de este 
tipo fueron construidas a lo largo de la frontera pirenaica durante la Posguerra y un número 
muy importante en Cataluña. 

El desconocimiento de la terminología propia de la ingeniería militar ha venido creando 
buen número de sinónimos y vulgarizaciones, como es el caso castillo/fortaleza. Aquí tenemos 
un nuevo ejemplo de dicha falta de propiedad: ni aquello que aparece en la imagen es un 
búnker ni la línea P, como tal, existió jamás. El vocablo técnico de estas obras es el de 
casamatas o espacios blindados y según fuera su uso concreto se les denominaba nido, 
asentamiento, abrigo, etc. La correcta definición de búnker es la de refugio subterráneo pasivo, 
nunca la de ubicación de armamento de combate. De igual manera a lo anterior, en aquello 
que oficialmente se denominó Organización Defensiva de los Pirineos Orientales, el 
sobrenombre Línea P no aparece en documento alguno pero, a pesar de ello, esta sigla ha 
tenido un éxito completo.                                                                                             ALFC

a los avatares políticos y militares que ace-
charon al nuevo régimen salido de la Guerra 
Civil Española. Existieron diversos supuestos, 
pero la realidad fue que el inicio de las obras, 
en 1943, es coincidente con la ocupación 
alemana del mediodía francés y más tarde, 
finalizada la Guerra Mundial, con los temores 
nacidos de la precaria situación diplomática 
española. Entrada la década de 1950 todavía 
se siguió trabajando en ella.

En la actualidad, algunos de estos núcleos 
defensivos se hallan clasificados como Bien 

Introducción al Patrimonio Monumental Militar de Cataluña (y IV)

Cultural de Interés Local (BCIL), circuns-
tancia a la cual no ha sido ajeno el trabajo de 
nuestra Fundación.

Finalmente, nuestra gratitud a la Delega-
ción de Cataluña de la AEAC que, al acoger-
nos en su Castellum, nos ha permitido 
difundir tanto el proceso de gestación como 
las singularidades definidoras del Patrimonio 
Monumental Militar de Cataluña cuyas 
obras, en su conjunto y con afecto, venimos 
denominando Les Fortaleses Catalanes. 
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La Torre d'Amer o Castell de Rocasalva (Amer, Girona)
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LA TORRE D'AMER O CASTELL 
DE ROCASALVA, LA MEVA 
PETITA APORTACIÓ A LA 
CONSERVACIÓ DEL NOSTRE 
PATRIMONI HISTÒRIC.
Ramon Torredemer i Turu
Amer, octubre 2022

La Torre d' Amer o Castell de Rocasalva

Introducció.
Els castells, en mil anys d'història van evo-

lucionar arquitectònicament, uns d'una mane-
ra molt diferent a d'altres. L' increment de la 
jurisdicció geogràfica, el major poder feudal 
del senyor, l' absorció de patrimonis i drets 
amb la política matrimonial, etcètera, van 
convertir alguns d' ells en enormes castells 
emmurallats, amb complexes estructures so-
breposades a les dels segles anteriors. El cas 
del de Cardona seria paradigmàtic.

D'altres, com el que aquí ens ocupa, van 
quedar relegats a meres funcions "agrícoles" i, 
com si el temps s'hagués aturat durant alguns 
segles, com que a penes van créixer uns me-
tres quadrats per adequar-se a les seves noves 
assignacions, van romandrecom una "foto" 
d'una edificació tal qual si l'haguéssim dispa-
rat fa una desena de segles.

En aquesta instantània veiem, envoltada 
d'un bosc d'alzines, una mola rectangular i 
rocosa a mitja alçada d'una depressió de ba-
rrancs, amb una torre en una de les cantona-
des des de la qual es divisa tota la vall 
d'Amer. Un castell classificat a  l’Inventari es-
panyol -en el que va participar la nostre As-
sociació d´Amics dels castells- com a castell 
roquer.

El poble d´Amer, va néixer a l'ombra d'un 
monestir romànic. El castell li queda a quatre 
quilòmetres de distància, al terme de Sant 
Climent, i la seva situació estratègica li per-
met dominar el pas natural entre dues comar-
ques: La Selva, capitalitzada per la ciutat de 
Santa Coloma de Farners, i la Garrotxa, el 
centre de la qual és la ciutat d'Olot. És un 
punt on conflueixen les fronteres entre els 
dominis de quatre poderosos: El Bisbe de 
Girona, El Compte de Cabrera amb seu a 
Hostalrich, el Sr. D´Hostoles i el mateix Abat 
d´Amer.

Història.
L’única documentació localitzada del cas-

tell ho va ser per l'arxiver de la Catedral de 
Girona, Jaume Marqués Casanovas, qui va 
publicar un article a la "Revista de Girona" el 
1969, sobre el que he anat ampliant notícies 
en referènciaals seus propietaris i fent-hi l´ar-
queología.

Per ell sabem que possiblement l'any 949 la 
possessió anomenat "Albecaris" donada al 
monestir pel Comte de Barcelona Ramon 
Borrell es refereix a aquesta fortalesa. Les pa-
raules aglutinades d’alba" per "blanca" i "car" 
per "roca" formarien el cognom Rocasalva.

Localitzo el  1271 un Bernardus de 
Rochasalva, milites que signa en una permuta 
entre l´abat i Berenguer de Castell, també 
milites, del mas de Llusià de Sant Climent 
per el mas Llentriscle de la Barroca.

El 1343 una finca de Sant Julià de Llor 
pertanyia al domini directe de Berenguer de 
Rocasalva, cavaller casat amb Elisenda i do-
miciliats a Sant Climent. El 1365 el mas Ro-
vira del mateix lloc era tingut en domini 
directe del Sr. Pere de Soler, donzell, casat 
amb Constança, neta d'Elisenda. Costança se-
ria pubilla de Rocasalva i el seu marit era 
posseïdor del castell més proper a la mateixa 
vall, el d'Estela, situat al cim d'un puig.

Fill de Pere Soler devia ser Berenguer de 
Soler, que el 1406 figura com a hereu del ve-
nerable Berenguer de Rocasalva i de la seva 
esposa Elisenda, domiciliats a Sant Climent 
d' Amer. Tal vegada per viure aquí, ja no van 
reconstruir el castell d'Estela quan aquest es 
va ensorrar en els terratrèmols de 1427 i 
1428.

El 1477 era senyor del castell de Rocasalva 
l'honorable Sr. Miquel de Soler, fill potser de En el Puig d´Alia, per sobre la Torre, s hi troba un 

poblat ibèric amb un a torre romana
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l'anterior. El 1486 ho es Catalina, viuda de 
Pere Olmera i el seu fill Joan, donzell està do-
miciliat a Les Planes, el poble del costat. El 
1495 tenia el senyoriu d' ambdós castells Sr. 
Joan de Soler, cavaller, domiciliat a Barcelo-
na, que pot ser fill dels anteriors. El 1496 ho 
és el Sr. Joan Miguel de Soler.

La filla d'aquest, Constança de Soler, casada 
amb Jaime Cahors, cavaller domiciliat a Per-
pinyà, tenia el 1525 el domini directe del mas 
Valls de Sant Julià de Llor en qualitat de sen-
yora del castell d'Estela i de la força de Roca-
salva. El fill Jaume es casa amb Lluïsa d´Oms 
investida el 1594 del castell de Vilardell, i ja 
em tres castells al sac, el fill Alexandre es casa 
amb Violant de Ros i apareix a la Generalitat 
per el braç militar al trienni 1626-29. El 
1631 ho es investit Josep de Cahors de Soler 
casat amb Isabel Despujol. Però el fill d
´aquest, Jaume se’l vengué el 1665 quant sols 
feia 3 anys que n´era investit.

Qui ho va comprar es Onofre Delfau, 
Burgés Honrat de Perpinyà. Varen ser parti-
daris dels Austries en contra dels Borbons i el 
1714 Gaspar Bataller, l´arrendatari del Real 
Secuestro de censos prenia inventari de tots el 
bens del nostre castell.

El 1727 Estela i Rocasalva pertanyien al 
Sr. Francisco Dalfau, que va morir a Barcelo-
na havent fet testament el 1712. 

El 1782 ja forma part del patrimoni del ca-
valler de la casa Metje de Vilaür casat amb la 
pubilla Valls de Sant Julia de Llor. I de pubi-
lles amb Ciutadans Honrats de Barcelona 
com els de Puig, els Quintana i de Ros acaba 
amb els de Rich  de Jafre, on l´Antoni de 
Rich i de Pastors, “Maestrante” de Sevilla fa 
testament el 1844. Es comprat el 1875 per 
36.500 pesetes. I passa a mans dels Blador i 
dels Llover fins que el 1949 ho compra en 
Francesc Masdevall Alsina de Sant Esteva de 
Llémena, a la filla del qual li compro el 1993.

Planell de la planta noble amb el saló i el menjador/cuina.
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Adquisició.
La meva relació personal amb aquesta forti-

ficació va néixer arran de la investigació ge-
nealògica de tots els individus que al llarg de 
la història han portat els meus cognoms; fins 
ara tinc quasi tres mil identificats. Retrocedir 
en l'arbre familiar i la saviesa escrita en “Els 
llinatges catalans” , d´en Francesc de Borja 
Moll, em va portar,als inicis de la dècada dels 
noranta, a aquesta torre com a origen eti-
mològic del cognom "Torredemer", antiga-
ment escrit "Torradamer" per la fonètica 
catalana, per evolució de la unió de les parau-
les Torre d'Amer.

Descobrir el seu estat ruïnós i de complet 
abandonament durant quaranta anys, em va 
moure l'interès per intentar salvar-lo; primer 
motivant els seus propietaris, sense èxit, i 
després a l'Ajuntament, però aquest estava 
desbordat per la inversió dels seus recursos al 
monestir abans esmentat.

La invasió de vegetació, l'ensorrament pro-
gressiu de parets, així com el vandalisme 
humà feia perillar l'existència d'aquest petit 
castell. Això em va empènyer a condicionar la 
meva vida per salvar-lo, comprant-lo el 1993. 
L'ajuda de dos cosins, l´Ignasi Baltá Torrede-
mer en el pagament inicial va ser crucial i,  
pel projecte, l'ajuda del arquitecte Jaime To-
rredemer Gallés.

Restauració.
Els criteris que vaig segur per dur a terme 

la reconstrucció del castell van ser tots ells 
basats en una única i senzilla premissa: Adap-
tar les prioritats d´obres a la meva capacitat 
d’estalvi al llarg de molts anys. És a dir, 
calcular la disponibilitat de diners que podia 
invertir, i planificar les obres segons el volum 
del pressupost.

Això -creia jo- em portava a un mínim de 
deu anys per poder tenir una part de l'edifici 
amb un mínim de condicions d'habitabilitat, i 
un màxim de vint per a donar-lo per finalit-
zat, sempre que no perdés el meu lloc de tre-
ball. Han passat quasi 30 anys des de la 
compra i encara hi ha coses per finalitzar pels 
entrebancs de la vida...

Un criteri, per a mi amb molta rellevància, 
era el de respectar tot allò que ens donés una 
pista de com estava, en els seus orígens, cons-
truïda la fortalesa, encara sacrificant l'estètica 
actual. La meva restauració no havia de tornar 
ha amagar el ja amagat amb anterioritat en al-
tres reconstruccions.

Volia deixar l'empremta de cadascuna de les 
evolucions que l'edifici havia tingut, i aportar 
la meva i la de la meva època, sense treure-li 
l'aire medieval que tan grates sensacions ens 
dona als amics dels castells. D’allò que ens 
acusen de ser “pessebristes”.

La Torre d' Amer o Castell de Rocasalva

La Torre d'Amer o Castell de Rocasalva La façana Sur on falta la porta dovellada i part de la 
masia annexa.
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Jo ho explico de la següent manera: El mi-
llor perruquer i estilista del mon pot fer un 
pentinat “ciberflay” perfecte, cabells de colo-
rins i tiesos, però que en un iaia, de cabell 
blanc i monyo, quedaria molt estrafolari. 

El conjunt de la fortificació el formen un 
edifici principal rectangular, mil·lenari, que 
no arriba als cent metres quadrats de planta, 
amb el torreó cantoner d'uns 16 metres 
d'alçada; una petita masia adossada a orient, 
de mitjans del segle XIX, i un annex de 25 
metres quadrats de planta, entre ambdós per 
ennoblir l'entrada principal, probablement del 
segle XVI amb l´escud dels Desbach.

Cronològicament, les actuacions dutes a 
terme són: El primer any es va dedicar ex-
clusivament a la neteja de vegetació i retirada 
de les runes del rectangle principal. L'única 
inversió necessària era la d'un carretó i una 
pala...

La teulada, a dues aigües, s'havia vingut 
abaix arrossegant les dues plantes inferiors. 
Totes les bigues de fusta secundàries es van 
malmetre per l'efecte de les goteres. Les pa-
rets laterals, algunes de més d'un metre de 
gruix a la base, començaven a estar deteriora-
des a la seva part superior. La fusteria ja era 
inexistent.

El segon any es va construir la primera 
planta, de formigó amb boixedes corbades 
per dissimular les bigues de ciment, al mateix 
nivell que havia estat.

El tercer any es va fer la segona, però aixe-
cant-la  cinquanta centímetres per sobre d'on 
havia estat, per salvar les arcades de pedra 
d'obertures que van estat tapiades en la darre-
ra restauració

El següent any es va fer la coberta, "lligant" 
així les quatre parets; amb teules franceses es 
van imitar les velles, es va respectar el voladís 
i les tres úniques bigues de fusta de roure que 

Les runes des de el sostre principal en el moment de la seva adquisició.

La part alta del torró afegit, amb la forma de "niu" com 
a solució arquitectònica per alçar-lo més.
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La Torre d' Amer o Castell de Rocasalva

sustentaven tota la teulada. Amb això sempre 
es podrà saber com era l'anterior sostre.

Posteriorment es va realitzar el lluïment de 
les parets traient les capes de guix i altres far-
cits, deixant la pedra vista, sense dissimular 
els antics orificis de bigues. Això permet de-
duir que la fortalesa havia tingut quatre plan-
tes, amb sageteres en les dues primeres, dues 
per a armes de foc,  així com una bústia ma-
tafocs per a la porta més antiga.

Les llindes de les portes es van fer en pedra 
i la resta amb fusta, adequant-se al buit i estil 
que hi havia. El terra d' imitació, i es vestei-
xen les noves parets mitjaneres de maó amb 
guix. A aquestes últimes, no se'ls permet dis-
simular els defectes arquitectònics o varia-
cions en murs, probablement realitzats 
després dels terratrèmols del segle XV.

Es va restaurar l' annex del segle XVI, 
planta i coberta, copiant de fotografies anti-
gues part de pedra de la porta del segle XVI, 
que va ser robada a la dècada dels vuitanta, a 
l' escut dels quals apareixia el de la família 
Desbach. A la masia annexa del segle XIX, ja 
sols li falten detalls i el paller s´ha tancat amb 
carpintería d´alumini, fent un pis de fusta al 
interior. S’ha dotat de calefacció , llum solar i 
recollida d’aigua pluvial a les dues vivendes.

Epíleg.
Es un petit edifici romànic que no pot lluï 

d’haver estat en mans de la mateixa família 
durant segles i generacions. Deu tenir la ma-
ledicció de que “el pare ho compra i els fills s
´ho venen”. Potser trencarem el malefici...

Per últim recordar que hem tingut l’alegria 
de ser visitats per aquesta Associació d
´Amics dels Castells, i que també s’hi va or-
ganitzar el Running Castle l’any 2016 .

Procés de restauració de la façana Sur, la principal.

L´escud del llinatge oriünd del Pla de Santa 
María (Alt Camp) a l´entrada del "pati gòtic".
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LA TORRE DE CAN CÀNOVAS 
(PINEDA DE MAR - BARCELONA)

Text: Jesús Rodríguez Blanco
Col•laboració: Jordi Pérez Corrales

Presentació
A la història de Catalunya del segle XVI és 

comú afirmar que hi havia dos grans perills 
mortals segmentats geogràficament: a l’inte-
rior del país, els bandolers i les bandositats de 
base nobiliària, que no eren el mateix, però 
sovint s’encavalcaven; a la costa, la pirateria 
amb diversos orígens i patrocinadors.

La costa del Maresme no s’escapava d’a-
questes amenaces. Com se sap, acabarà ano-
menant-se “la costa torrejada” per la 
quantitat d’aquestes estructures defensives. 
Nosaltres ens fixarem solament en una d’elles: 
la torre del mas Cànovas de Camós, a Pineda 
de Mar.

FOTO 1. Vista general del conjunt d’edificacions del 

mas Cànovas de Camós. Autor: Joan Maria Arenaza. 

Propietat: Consorci de Promoció Turística Costa del 

Maresme.

FOTO 2. Porta dovellada de l’entrada del mas. Autor: 

Joan Maria Arenaza. Propietat: Consorci de Promoció 

Turística Costa del Maresme.

El context
El perill que hem esmentat no era un 

parlar, ni una amenaça genèrica. Repassem el 
context proper:

A començament del segle XVI, concreta-
ment el 25 d’agost de 1521, vaixells de pira-
tes sarraïns van arribar a la platja de Calella, 
van prendre hostatges i no varen marxar fins 
que van cobrar per alliberar-los. Qui tenia re-
cursos, pagava el rescat o manllevava els di-
ners i per a la resta calia organitzar el socors, 
que en aquest cas va consistir en l’avançament 
de 200 ducats per part del vescomte de Ca-
brera, evidentment reemborsables, per pagar 
el rescat dels captius.1)

L’assalt més sagnant va tenir lloc uns anys 
més tard i va tenir com objectiu la vila de Pi-
neda de Mar: a trenc d’alba del dia 1 d’agost 
de 1545 van arribar 11 galiotes turques capi-
tanejades pel gran corsari Dragut. Sense ser 
destorbats van desembarcar amb bandera i ta-
bals, talment com si fossin un exèrcit, i van 
assolar la població, que en tot el seu terme 
comptava amb uns 110 o 120 focs o cases. El 
saqueig i la captura de vilatans va durar 7 ho-
res i els assaltants varen pujar per la riera fins 
a dos quilòmetres vila endins, assaltant la rec-
toria (ara Rectoria Vella), alguns masos (Palau 
del Sot, per exemple) o cases fortes (la casa de 
Menola) sense oposició, perquè els sometents 
dels pobles veïns de Calella, Sant Pol i Canet 
van fugir a la vista de la bel•licositat dels pi-
rates. El resultat va ser esfereïdor: l’església 
destruïda, cases cremades i un total de 70 
persones capturades. Els que no pagaren van 
ser portats cap a Algèria. 

La població va intentar refer-se fortificant 
l’església, deixant constància de la desgràcia 
patida al llindar del portal principal de dita 
parròquia. El notari Jaume Josep Coll, el pare 
del qual Jaume Joan Coll havia estat capturat 
pels pirates i rescatat gràcies al préstec del 
mercader de Calella Miquel Oliver, va obte-
nir llicència per construir una torre a la nota-
ria, actualment can Jalpí. Li va concedir el 
governador general del vescomtat Jerónimo 
de Vivero a 20 d’octubre de 1557 i va trigar 
quatre anys en tenir-la llesta i coronada. 
Aquesta torre rodona no s’ha conservat.2)

1) AHFF, Notarial, Montpalau, vol.19, Marc Coll (Dilluns, 
18-XI-1521).
2) J.M.Pons i Guri, «Aventura d’un antic notari de Pineda», 
pàgines 11-20 a Recull d’estudis d’història jurídica catala-na, 
vol. I., Fundació Noguera, Textos i Documents 20, 
Barcelona, 1989. En aquest text es poden seguir totes les 
peripècies d’aquesta escomesa.
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FOTO 3 Vista de l’accés i el conjunt del mas. Autor: Joan Maria Arenaza.  
Propietat: Consorci de Promoció Turística Costa del Maresme.

El precedent de 1521 i l’atac a Pineda de 
1545 varen mobilitzar els habitants de la po-
bla de Calella i a 19 d’abril de 1548 els 
obrers de la parròquia Antoni Flaquer, mer-
cader, Miquel Creus i Antoni Marcó, en fun-
ció de síndics i actuant en el nom del comú o 
universitat de Calella, varen comprar una te-
rra per 22 lliures al lloc dit la Clota, al final 
del carrer de Mar (actual carrer Francesc 
Bartrina), a la seva propietària útil Margarida 
Flaquer de Vall, per aixecar una torre i forta-
lesa. Una mica més tard, el 13 de maig del 
mateix any, els mateixos obrers i síndics varen 

comprar la senyoria o domini directe sobre la 
terra, que era dels senyors de la casa de Me-
nola, Frederic Vilana i la seva esposa Marian-
na Vilana i d’Argensola, per 18 lliures3). Amb 
això la vila s’assegurava la plena propietat del 
solar de la torre. Aquesta torre completava al-
tres defenses, com la torre de la plaça de la 
vila o la pròpia església parroquial i també al-
gunes de particulars, a més de la vella torreta 
de guaita sobre les roques del Capaspre.

Mas Cànovas i la seva torre
A Pineda, el mas Cànovas es documenta 

per primer cop al cartulari de Sant Pol el 21 
de febrer de  1156 amb la persona de Bernat 
de Cànovas4) i per un tema d’afrontacions, 
doncs el mas i les seves terres sempre van gi-
rar en termes de senyoria al voltant del 
vescomte de Cabrera o de la casa de Pineda. 
Des d’aquell moment es pot seguir la seva  lí-
nia troncal de descendència fins ara, la qual 
cosa el converteix en un mas molt singular. A 
principis del segle XVI el mas Cànovas era 
un mas sòlid, amb una propietat consolidada 
de més de 35 jornals de bous, que equi-
valdrien a unes 17 o 18 hectàrees, tal com 
apareix a la capbrevació del 10 de desembre 

de 1506 a favor del vescomte de Cabrera5). 
Joan Cànovas també va començar a partici-
par, des del 1522, en l’expansió de la vila de 
Pineda, dita la pobla de la Boada, per mitjà 
d’establiments de patis en el carrer de Mar, 
obert per iniciativa dels vescomtes de Cabre-
ra el 1499.

Aquesta pacífica i habitual evolució es va 
veure estroncada per l’assalt abans esmentat 
de l’any 1545. El mas Cànovas havia sortit 
indemne de l’escomesa corsària de Dragut 
gràcies a la valentia del seu propietari Joan 
Cànovas, que va defensar el mas i va evitar 
que fos cremat. L’avís, però, havia estat con-
tundent. 

4) Arxiu de la Corona d'Aragó.  Pergamí núm. 99 de la 
col•lecció de Montalegre (Monacals).

3) AHFF Notarial Montpalau, vol.10 Bernat Simon, 1. 
Primum liber comunis, 1547, març, 28 -1550, febrer, 20, 
pàgines CIII-CIV

5) AHFF. Capbreu de la Casa de Cabrera al terme del 
Castell de Montpalau. 1505, març, 10 – 1508, abril, 8. 354 
folis. 227 x 315 mm. Escrivà: Joan Camps. N º 3 de la sèrie 
VII de la Notaria de Montpalau. 
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FOTO 4 Conjunt i torre del mas Cànovas de Camós. Autor: Joan Maria Arenaza. 
Propietat: Consorci de Promoció Turística Costa del Maresme.

FOTO 5 Detall de la torre i del finestral tardo-gòtic. Autor: Joan Maria Arenaza. 
Propietat: Consorci de Promoció Turística Costa del Maresme.
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La resposta de Joan Cànovas va ser dema-
nar permís al vescomte de Cabrera, com a 
senyor jurisdiccional del terme del castell de 
Montpalau, per aixecar una torre de defensa. 

Per sort, es conserva el pergamí on s’autoritza 
l’aixecament d’aquesta torre6).

FOTO 6 Pergamí de la torre. Fons privat Can Cànovas - Fèlix Vives

El contingut d’aquest pergamí, extractat 
amb amplitud, ve a dir el següent:

1548, gener, 16. 
Hostalric
Llicència atorgada per Pere Lluís de Casa-

nova, governador i procurador general dels 
vescomtats de Cabrera i de Bas, segons procu-
ra atorgada per Lluís Enríquez de Cabrera, 
“grande” de Castella, almirall, duc de Medi-
na de Rioseco, comte de Mòdica a Sicília i 
d’Anna de Cabrera, segons instrument públic 
a 15 de setembre de 1539, davant el notari 
de Valladolid, Gerard B. Staquero i confirmat 
pel notari  reial Francesc Aguiló, a Monsó, el 
28 de juliol de l’any passat, a favor de Joan 
Cànoves, agricultor, del veïnat de Camós, a 
la parròquia de Santa Maria de Pineda, ter-
me del castell de Montpalau, que té i posseeix 
en dit veïnat i parròquia, el mas Cànoves, 
per poder aixecar una torre per a defensa 
contra turcs i infidels de la santa religió, que 

venen sovint a la dita parròquia de Pineda i 
altres llocs marítims de dit terme de Montpa-
lau. I particularment, atenent a la devastació 
pels turcs del lloc de Pineda, quan arribaren 
al dit mas Cànoves amb la intenció de des-
truir-lo i cremar-lo, a  no ser per la resistèn-
cia presentada pel dit Joan Cànoves. Per 
això, concedeixo, en nom dels vescomtes, 
llicència i plena facultat a Joan Cànoves i als 
seus per edificar una torre en dit mas Càno-
ves. En el ben entès que es troba sota jurisdic-
ció del dit vescomte de Cabrera, fins i tot en el 
cas que ell o els seus siguin en el futur del 
braç o estament militar. I així el confirma i 
el jura  per Déu i els seus sants quatre evan-
gelis, tocats corporalment.

Testimonis: Pere Ciurana, cavaller de la 
vila d’Hostalric i Rafel March, menor de 
dies, mercader de la dita vila.

Sen+yal. Antoni Oliver, notari públic 
d’Hostalric i de tot el vescomtat de Cabrera.

6) Pergamí 1548, gener, 16. Fons particular de mas 
Cànovas/ Fèlix Vives i Conde
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FOTO 7. Lluís Bonet i Garí. “Les masies del 
Maresme”, pàg 328.

Meticulosament, el notari fa constar que ha 
rebut els 5 sous de cost de la seva acta nota-
rial. El document parla per si mateix i estalvia 
moltes explicacions: la pràctica corrent de 
donar autoritzacions per aixecar torres per 
part dels senyors jurisdiccionals, com a mínim 
des del segle XIV, malgrat que en teoria 
aquesta facultat era exclusivament reial 
(Usatge Rochas namque habeant potestates)7). 
O també,  la justificació directa de la llicència 
basada en l’explícit record de l’atac dels turcs 
de 1545 i la defensa que va fer Joan Cànovas 
del seu mas. 

Per donar una idea més “arquitectònica” del 
conjunt del mas Cànovas, podem fer servir els 
extraordinaris dibuixos de Lluís Bonet i 
Garí8). La torre es conserva actualment al 
costat SE de la casa, en posició avançada per 
millorar la defensa de l’entrada i la façana 
principal del mas. La seva forma és quadrada, 
d’una notable alçada (tres plantes), amb un 
finestral tardo-gòtic i un altre més tardà quasi 
neoclàssic i encara amb restes d’una finestre-
ta, ara cega, que podria haver estat oberta per 
facilitar la càrrega amb corriola. 

La torre ha estat escapçada parcialment per 
posar-li una teulada. Originalment, acabava 
en un terrat i les peces de pedra de la cornisa 
del coronament es troben ara a la base de la 
torre. La cornisa sobresortint  augmentava el 
resguard dels defensors i la seva capacitat 
ofensiva. Un altre canvi és que al segle XVIII 
es va erigir una ampliació de la casa entre la 
torre i el mas, on es troba la capella, a la 
planta baixa. Aquesta ampliació no deixa aca-
bar de veure la teulada a doble vessant i es 
manté l’accés a la torre solament des del pri-
mer pis del mas. Originalment, com era nor-
mal, la torre tindria entrada elevada i fins i tot 
amb escala de fusta, fàcilment desmuntable.

El cos afegit entre la torre i el mas és del 
segle XVIII i es va aprofitar per crear una 
capella, coberta amb volta. Cal tenir present 
que els titulars del mas des de 1668 amb 
Francesc Cànovas, gaudien de títol de ciuta-
dans honrats. Probablement, l’aspecte d’algu-
na de les finestres és d’aquesta mateixa època.

Per donar una idea més acabada sobre la to-
rre i la masia de 1548, proposem una simula-
ció simple sobre la base dels plànols de Bonet 
i Garí.

FOTO 8. Simulació de la masia al s. XVI.

7) Per l’usatge Rochas... el príncep tenia el domini sobre les 
muntanyes, de forma tal que ningú sense la seva llicència po-
dia construir en elles fortaleses, castells, esglésies o monestirs, 
fins i tot en el cas que les tinguessin en feu o en alou.
8) Ll. Bonet i Garí, Les masies del Maresme, Ed. 
Montblanc,-CEC, Barcelona, 1983. Pàgines 327 a 329.
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La distribució de la resta de volums del mas 
és la clàssica de les masies, amb teulada a do-
ble vessant i un eix principal que parteix 
simètricament el vestíbul a una banda, una 
sala i després l’enorme cuina amb llar i forn al 
fons; a l’altra banda, cellers i magatzem. S’ac-
cedeix al pis superior per una escala protegi-
da al fons i a la planta es repeteix l’esquema: 
ara el vestíbul s’ha convertit en una magna sa-
la amb habitacions als costats i un complicat 
pas cap el cos afegit que dona pas a la torre.

En conjunt, un magnífic exemple de masia 
construïda i eixamplada empíricament, en 
funció dels gustos i de les necessitats dels 

seus propietaris, però donant com a resultat 
un harmònic conjunt. Això sense comptar les 
altres parts de la masia, com la casa dels ma-
sovers, les corts, el trull i fins i tot una mina 
d’aigua. 

Un últim fet rellevant sobre aquesta torre 
amb data de naixement: a diferència de moltes 
altres torres i masies, can Cànovas segueix en 
actiu com sempre, des de fa més de 800 
anys9), adaptant-se a aquests temps tan líquids.

FOTO 9. Detall del rellotge de sol a la façana del mas Cànovas de Camós.
Autor: Joan Maria Arenaza. Propietat: Consorci de Promoció Turística Costa del Maresme..

9) Els 800 anys són com a mas documentat, però com a lloc 
d’ocupació humana segur que són molts més: dins els seus 
camps propers es troba abundant ceràmica romana i restes 
d’àmfores.
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Entrada al castillo de Peñíscola con cenefa decorativa centrada por la cruz templaria y los cardos, emblema del 
maestre Berenguer de Cardona (1291-1307), y el rayado de Arnau de Banyuls, comendador de la orden del 
Temple. Colección A.G.A.
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LA FORTIFICACIÓN DE PEÑÍSCOLA
Antonio Gil Albarracín
Doctor en Historia. Académico correspondiente de las Reales Academias de Bellas Artes de Nuestra 
Señora de las Angustias de Granada, de Alfonso X el Sabio de Murcia y de Bellas Artes de San 
Fernando y de la Historia, ambas de Madrid.

Población fortificada de Peñíscola, desde el Sur, Colección A.G.A.

Un peñón fortificado

Peñíscola también figura en la documenta-
ción consultada como Paníscola, Panízcola y 
Peníscola, población de la costa de Castellón 
de la Plana que el presbítero ilustrado, Anto-
nio Josef Cavanilles, describió hacia 1795 co-
mo un [Cavanilles 1991, 40-41]:

“Peñón que entra en el mar, del cual está 
rodeado por todas partes, excepción de la es-
trecha lengua por donde queda unido al conti-
nente. No pocas veces forma una isla perfecta 
cuando enfurecido el mar salen sus hinchadas 
olas y cubren dicha lengua de tierra”.

El conde de Oropesa, virrey de Valencia, en 
carta remitida el 29-8-1648 al monarca defi-
nió Peñíscola como [A.C.A.C.A.: Leg. 605, d.35/4-5]:

“Una plaça metida en el mar, incapaz de 
guarniçión tan gruessa que pueda dar cuida-
do al enemigo dejarla a las espaldas y que se 
comunica con la tierra por un passo tan es-
trecho que con muy limitada fuerça podría 
embaraçar que saliese de ella un hombre a 
ofenderle”.

Aunque probablemente albergara poblacio-
nes anteriores, se intenta identificar en su so-
lar el topónimo griego Quersonesos que citan 
Estrabón y Rufo Festo Avieno, que sería es-
tablecimiento fenicio, griego y romano. Du-
rante la edad media fue población musulmana 
entre los años 718 y 1233, apareciendo cita-
do en el siglo XII en las rutas de al-Edrisí.

Peñíscola en la corona de Aragón

Jaime I fracasó en su intento de apoderarse 
de Peñíscola, iniciado el 1-10-1225, pues 
tras diversas correrías en las que taló los cam-
pos e incendió los caseríos próximos, hubo de 
levantar el asedio. El año 1233 logró apode-
rarse de ella. EL 28-1-1250 se le otorgó car-
ta puebla con fuero de Valencia a Arnaldo de 
Cardona y otros.

Peñíscola perteneció a la orden de Temple 
entre los años 1294 y 1307, en que fueron 
apresados buena parte de sus miembros, di-
solviéndose la orden el 22-3-1312 por el pa-
pa Clemente V (1305-1314) con la bula Vox 
clamantis. Durante dicho periodo fue erigido 
el castillo templario por iniciativa de su gran 
maestre Berenguer de Cardona (1291-1307), 
cuyo escudo heráldico aparece en la fortaleza, 
junto al de Arnau de Banyuls, su comenda-
dor y al de la propia orden.

Muralla de la Fuente de Peñíscola, en contacto con el 
baluarte de Santa María, inconcluso. Colección A.G.A.
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Siglo XIV
A causa de la abolición de la orden del 

Temple, entre los años 1307-1319 Peñíscola 
fue realengo, hasta que Jaime II (1291-1327) 
la entregó a la orden de Montesa, promovida 
por el monarca y aprobada el año 1317por el 
papa Juan XXII (1316-1334) por las bulas 
Ad fructus uberes, Non dubitamus fili y Po-
rrecta nuper nobis, aunque su creación efecti-
va se produjo el año 1319, dos años más 
tarde [López-Peláez Casellas 2018, 48-111. Masoliver 

Masoliver1999, II, 140].

Bajo el mandato de Guillem d’Erill, primer 
maestre, se acometieron importantes obras 
para reforzar su fortificación.

De gran trascendencia para Peñíscola fue 
que, en el marco del cisma de Occidente, el 
28-9-1394 el cardenal Pedro Martínez de 
Luna y Pérez de Gotor fue elegido en Avig-
non papa con el nombre de Benedicto XIII; 
sería consagrado el 11-10-1394, iniciando 
un pontificado que duró nueve años, hasta el 
año 1403, en que hubo de abandonar la ciu-
dad de Avignon [Febrer Ibáñez 1924, 193].

Patio de armas del castillo de Peñíscola, de izquierda a derecha, acceso al salón gótico, casa de la cisterna, iglesia, 
cocina mayor y salón del cónclaveo bodega mayor. Colección A.G.A.

Siglo XV
El año de 1411 el maestre Romeo de Cor-

bera (1410-1445) donaría el castillo a Bene-
dicto XIII, el Papa Luna, que residió en ella, 
entre el 1-12-1415, tras su condena como 
hereje y antipapa por el X Concilio de Cons-
tanza. Falleció en Peñíscola el 23-5-1423, 
tenía 90 años, de los cuales los últimos 29 
habían tenido la condición de papa y de ellos 
durante los últimos ocho se vio obligado a 
encerrarse en Peñíscola [Simó Castillo 2009-2010, 

151-193].

Escudo del citado papa Benedicto XIII, papa Luna, en 
el portal de san Pedro de Peñíscola. Colección A.G.A.
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Días más tarde, el 8-6-1423 el cardenal Gil 
Sánchez Muñoz fue nombrado papa, adop-
tando el nombre de Clemente VIII, pero el 
26-7-1429 renunció al papado, poniendo fin 
al Cisma de Occidente, durante el cual llegó a 
haber tres papas simultáneamente (Benedicto 
XIII, Juan XXIII y Gregorio XII) [Febrer 

Ibáñez 1924, 193-198].

Nuevamente en poder de la corona, en 
1441 vendió la fortaleza de Peñíscola a la or-
den de Montesa por 150.000 sueldos. Fer-
nando el Católico reconoció el derecho y 
propiedad de la orden en 1479, pero en1488 
declaró nula la concesión y, previa devolución 
a la citada orden de Montesa del precio reci-
bido, reincorporó la población a la corona 
[Sánchez Jiménez 1995, 253-254].

Siglo XVI (1536-1538)
Tras haberse mantenido fiel a la monarquía 

durante la rebelión de las Germanías, reinaba 
Carlos I cuando el año 1534 Joan de Cevelló 
proyectó el refuerzo de las murallas de 
Peñíscola, pues a pesar de la fortaleza de su 
enclave, las murallas eran a la antigua y con 
demasiadas torres inútiles, por su excesiva al-
tura, escasa consistencia y. sobre todo, sin ca-
pacidad para artillería, por lo que el ingeniero 
propuso: derribar o reformar diversas torres, 
reforzar los muros para instalar de artillería y 
levantar en el lienzo del istmo dos gruesos to-
rreones, que Cervelló denomino baluartes, 
con cuatro troneras bajas y cinco altas para 
disparar con mosquetes. Las obras se inicia-
ron el 16-10-1536 y finalizaron el 22-10-
1538, cuando sólo se había construido uno 
de los baluartes proyectados, la construcción 
del otro obligaba al derribo de un tramo de 
muralla, por lo que quedó pospuesto. El coste 
de la obra, que fue supervisada personalmente 
por Cervelló, se elevó a 4.000 ducados, a los 
que hubo que sumar los cerca de 2.000 duca-
dos a que ascendió la guarnición que la custo-
dió, y los 400 jornales que fueron sufragados 
por la villa. [Hernández Ruano 2014, 29-30. Pardo Mo-

lero 2000, 153-155].

Juan Bautista Antonelli
Ya durante el reinado de Felipe II, hacia, 

1563 Viciana indicó que Peñíscola contaba 
con 240 casas de vecinos al amparo de su 
castillo [Viciana 2002, 392].

En el discurso sobre la fortificación del rei-
no de Valencia fechado el 30-3-1563 por el 
maestre racional y Juan Bautista Antonelli se 

indicó que Peníscola se había de fortificar 
dotándolo de artillería, por ser lugar muy 
fuerte y problemático para expulsar a los ene-
migos, si se apoderasen de aquella plaza; años 
más tarde el citado Antonelli recordó que 
Paníscola estaba reparada a la antigua, aunque 
en los años anteriores a su visita habían he-
cho, sin entendimiento, a su criterio, un cubo 
redondo y unas paredes [A.G.S. Estado: Leg. 329-I, 

d. 13, f. 9. A.G.S. G.A.: Leg. 72, d. 182. Gil Albarracín 

2019, I, 412, II, 1211].

En una evaluación de lo que ascenderían los 
planes de refuerzo de dicha plaza y su artilla-
do a propuesta de Juan Bautista Antonelli, la 
fortificación de Paníscola y la dotación de 2 
piezas gruesas, 2 medianas y 24 mosquetes 
costaría 4.000 ducados más los jornales apor-
tados por el pueblo, pero dichas obras y do-
taciones no fueron acometidas [A.G.S. Estado: 

Leg. 141, 170. Gil Albarracín 2019, I, 412, II, 1223].

Vespasiano Gonzaga Colonna y 
Bautista Antonelli
Vespasiano Gonzaga Colonna (Fondi, 6-

12-1531-Sabbioneta, 25-2-1591), aristócra-
ta italiano al servicio de España, quedó huér-
fano de padre el 2-12-1532, siendo educado 
por su tía Julia Gonzaga, que le proporcionó 
una brillante formación humanística. Cons-
truyó de nueva planta la ciudad renacentista 
de Sabbioneta, hoy declarada Patrimonio de 
la Humanidad por la U.N.E.S.C.O. [Gil Alba-

rracín 2018, 22-30].

Escultura ecuestre de 
Vespasiano Gonzaga 

Colonna, madera policro-
mada de autor veneciano 
no identificado, 1587. 

Palazzo Ducale, 
Sabbioneta.. Colección 

A.G.A.

Detalle de Vespasiano 
Gonzaga Colonna, conde-
corado con el collar de la 
orden del Toisón de Oro 
madera policromada de 

autor veneciano no identi-
ficado, 1587. Palazzo 
Ducale, Sabbioneta. 
Colección A.G.A.
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Vespasiano Gonzaga Colonna realizó a lo 
largo de su vida cuatro viajes a España: 

1º.1542-1545, siendo un niño, sirvió como 
paje al príncipe Felipe, futuro Felipe II, jun-
to a quien recibió clases de matemáticas y 
formación técnica.

2º.1545-1548. Inició su formación en la 
carrera militar.

Ya en Italia, en 1549 contrajo su primer 
matrimonio con Diana Folch de Cardona, hi-
ja del virrey de Sicilia, que falleció el 9-11-
1559, al parecer asesinada por su marido. 

3º.1564. Viajó a España para celebrar su 
matrimonio con Ana de Aragón y Folch de 
Cardona, 3ª hija del duque de Segorbe. De 
dicho matrimonio nacieron tres hijos: Julia, 
Isabel y, el 27-12-1565, Luis, fallecido en 
1580. La esposa había fallecido el 10-7-
1567 de tuberculosis ósea.

4º1568-1578. En dicha década prestó ser-
vicio a Felipe II que, entre otras comisiones, 
le otorgó sucesivamente los cargos de Capitán 
general de Navarra y Guipúzcoa (1571), Vi-
rrey de Navarra (1572-1574) y Virrey de 
Valencia (1574-1578).

Tras su retorno a Italia completó la arqui-
tectura de la ciudad renacentista de Sabbio-
neta y el 6-5-1582 Vespasiano Gonzaga 
contrajo matrimonio con su pariente Marga-
rita Gonzaga (1562-1626), de quien no tuvo 
descendencia.

El 18-11-1577el emperador Rodolfo II de 
Habsburgo elevó Sabbioneta de marquesado a 
ducado, otorgándole escudo heráldico partido 
con águila bicéfala sobre campo de oro en je-
fe y en punta en campo de azur, el término 
LIBERTAS de oro, dos de sus representacio-
nes en el Palazzo Ducale de Sabbioneta se 
muestran adjuntas [Affò1780, 87. P.M.V.G.  2017, 

6.SarziAmadè 2013, 288. Togliani 2013, 107].

Artesonado con el escudo 
de Vespasiano Gonzaga 
Colonna en la sala de los 
dardos. Palazzo Ducale, 

Sabbioneta.Colección AGA

Artesonado con el escudo 
de Vespasiano Gonzaga 
Colonna en la sala del 
ángel.Palazzo Ducale, 

Sabbioneta.Colección AGA

El 12-5-1585 recibió del duque de Parma 
en Bolonia, por orden de Felipe II, el collar 
de caballero de la Orden del Toisón de Oro.

El año 1588 Vespasiano Gonzaga repre-
sentó a España como ministro plenipotencia-
rio ante la Dieta convocada por Rodolfo II 
en Praga. Fue el último servicio prestado por 
Vespasiano Gonzaga a la corona española an-
tes de su fallecimiento en Sabbioneta el 26-
2-1591, siendo enterrado en la Iglesia de la 
Incoronata de dicha población, donde se ha-
llan sus restos bajo un altar presidido por su 
retrato de bronce que había labrado en 1579 
León Leoni, flanqueado por la Templanza y la 
Fortaleza, dos de las virtudes que le acompa-
ñaron durante su vida [Gil Albarracín 2018, 25-45].

Gran experto en fortificaciones, Vespasiano 
Gonzaga fue el autor, cuando era virrey del 
reino de Valencia, del proyecto de fortifica-
ción renacentista del frente de tierra de 
Peñíscola, contando para su ejecución con el 
ingeniero militar Bautista Antonelli.

Retrato de Vespasiano Gonzaga Colonna en 1579, 
por León Leoni, en la iglesia de la Beata Vergine 
Incoronata, Sabbioneta (Italia). Colección A.G.A.
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Bautista Antonelli (1547 circa-1616), her-
mano del citado Juan Bautista Antonelli, pa-
dre y tío de otros ingenieros que trabajaron al 
servicio de la corona española, fue uno de los 
pocos ingenieros militares que han trabajado 
en todos los continentes conocidos en su 
tiempo, en Asia al servicio de la Serenísima 
República de Venecia, en la defensa de Fama-
gusta (Chipre) durante el asedio de las tropas 
turcas de Selim II; y al servicio de España en 
Europa, África y América [Gil Albarracín 2019, 

39-46].

 Amparado por su hermano Juan Bautista, 
entró al servicio de España, Vespasiano Gon-
zaga Colonna, siendo virrey, lo nombro inge-
niero del reino de Valencia, dirigiendo la 
ejecución de la fortificación renacentista de 
Peñíscola, entre otros trabajos.

Posteriormente realizó cuatro viajes a Amé-
rica, que le permitieron fortificar buena parte 
de las costas del continente, tanto en Brasil 
como en el Caribe [Gil Albarracín 2019, 106-165]:

1º. 1581-1584. Viaje al estrecho de Maga-
llanes, en el que sufrió dos naufragios, en el 
golfo de Cádiz y en la isla de Santa Catalina; 
no pudo pasar de la costa brasileña.

2º. 1586-1587. Orden de marchar, junto al 
maestre de campo Juan de Tejeda, para pro-
yectar la fortificación de los principales puer-
tos de Indias, en los mares Caribe (La 
Habana, Veracruz, Portobelo, Cartagena de 
Indias,etcétera) y del Sur o Pacífico (Panamá).

3º. 1589-1600. Nuevo periplo americano 
para la construcción de las fortificaciones 
portuarias, que había proyectado, aprobadas 
por la corona; sobrevivió en la inmediación de 
Puerto Rico a un nuevo naufragio.

4º. 1604-1608. Nuevo viaje de Bautista 
Antonelli a proyectar la defensa de las Salinas 
de Araya y otros trabajos de fortificación.

Durante los últimos años de su vida, antes 
del retiro (1610-1615), participó en la toma 
y fortificación de Larache, en la costa atlánti-
ca de África [Duclós Bautista 2001, 36. Gil Albarracín 

2019, 138-139. Llaguno Amírola 1829, III, 65].

En sus trabajos, a veces a distancias gigan-
tescas unos de otros, sufrió tres naufragios, 
demostró la extraordinaria calidad de su inge-
niería, que en muchos de sus ejemplos ha sido 
reconocida con la inclusión en la relación de 
Patrimonio de la Humanidad por la 
U.N.E.S.C.O.

La fortificación renacentista 
de Peñíscola

Las obras del frente terrestre de Peñíscola, 
proyectadas por Vespasiano Gonzaga Colon-
na, enlazaron de Norte a Sur, adaptándose a 
la topografía del terreno, con los siguientes 
elementos: Tijera (Batería de San Fernando y 
Punta de San Nicolás), Baluarte real (Batería 
de Santiago y Batería del Calvario), Cortina 
(con portal de San Felipe/Fosc), Medio Ba-
luarte (Balcón de Pilatos y Cortina de San 
Felipe o del Socorro) y Baluarte de Santa 
María.

Las mismas se desarrollaron bajo la direc-
ción de Bautista Antonelli entre el 2-11-
1576 y el 11-5-1578 o poco más tarde. Le 
asistieron el maestro de obras Juan de Am-
buesa el sobrestante Baltasar Martí al frente 
de los más de 600 obreros que llegaron a tra-
bajar simultáneamente en la obra, incluidos 
219 picapedreros y 248 peones. En diciem-
bre de 1576 Pedro Duarte fue nombrado 
veedor y pagador de los trabajos. 

La obra se inició con la ocupación de una 
finca del convento de Nuestra Señora de 
Gracia y el derribo de algunas casas. Final-
mente quedó inconcluso el baluarte de Santa 
María. 

La antigua puerta de San 

Felipe, construida 

siguiendo un modelo 

serliano, actual "portal 

Fosc", hacia 2012, tras su

 restauración.. 

Colección A.G.A.

Acceso de la antigua 

puerta de San Felipe o 

"portal Fosc" desde el 

interior de la población.

Colección A.G.A.
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Vespasiano Gonzaga visitó las obras de 
Peñíscola en mayo de 1577, tomando nota de 
su elevado ritmo, pues en cuatro meses se su-
peraría el cordón magistral, indicando al se-
cretario Mateo Vázquez que: 

“Sale la más hermosa fuerça que e visto en 
ninguna parte”.

Es probable que estuviera avanzada la cons-
trucción de la puerta de San Felipe, de Feli-
pe II o portal Fosc, proyectado por 
Vespasiano Gonzaga siguiendo las directrices 
establecidas por Sebastiano Serlio para las 
puertas de las ciudades, rustificando en su cara 
exterior el almohadillado de sus dovelas me-
diante bolas, igual que había empleado Giulio 
Romano en la portada del palacio ducal de 
Mantua, posible inspiración de la portada de 
Peñíscola [Balaguer Dezcallar 2015, 3-5. Id. 2019, 233-

237. Gil Albarracín 2018, 94-97. Id. 2019, 415]

Plano de Peñíscola, con la fortificación renacentista 
proyectada por Vespasiano Gonzaga Colonna. 

Incluye proyecto de conclusión del baluarte de Santa 
María. Atribuido a Bautista Antonelli, 1579. 

A.G.S. M.P.D.: 09,059.

El coste de la obra realizada en Peñíscola 
ascendió finalmente a 75.081 libras, aporta-
das casi en su totalidad de los fondos de la 
Generalitat de Valencia [Gil Albarracín 2018, 98].

Vespasiano Gonzaga remitió a Felipe II 
junto a dos planos de Peñíscola, sin firma de 
autoría, un modelo de relieve o maqueta de su 
fortificación y Felipe II anotaría en su mar-
gen que había estado en dicha plaza y conocía 
el enclave [A.G.S. G.A.: Leg. 90, d. 20, 21 y 22. A.G.S. 

M.P.D.: 09,057 y 09,059. Gil Albarracín 2019, 414. 

Hernández Ruano 2014, 48-52].

Vicente Redonat o Redorat recibió diversas 
cantidades en 1577 y 1578 para esculpir las 
armas de las esquinas de los baluartes Real y 
de Santa María, así como el escudo y el letre-
ro situado sobre el portal principal de dicha 
plaza, que ya se habían colocado en sus res-
pectivos emplazamientos el 11-5-1578, pró-
ximo al final de su mandato como virrey, 
Vespasiano Gonzaga visitó las obras de 
Peñíscola y admiró sus epígrafes con el texto, 
entre otros:

Balcón de Pilatos, garita situada en un extremo de la 
cortina de San Felipe o del Socorro. Colección A.G.A.
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REYNANDO EL SIEMPRE VENCEDOR DON PHELIPE SEGVN
DO Y SIENDO SV LVGARTENIENTE Y CAPITÁN GENERAL

EN ESTE REYNO DE VALENCIA VESPASIANO GONZAGA
COLONA, PRÍNCIPE DE SABIONEDA, DVQVE DE TRAYETO

MARQVÉS DE HOSTIANO, CONDE DE FVNDI Y DE RODIGO
AÑO DE 1578

Lápida conmemorativa de la construcción de la muralla renacentista de Peñíscola, 
esculpida por Vicente Redonat o Redorat. Colección A.G.A.

Tras la última visita de Vespasiano Gonzaga 
a Peñíscola, antes de abandonar España, se 
reunió la Comisión de los 18 y propusieron 
quitar las lápidas que se habían puesto en los 
baluartes y puerta de la plaza, actuación que 
no fue aprobada por falta de unanimidad de 
sus miembros. Si hubo unanimidad en quitar-
le el sueldo a Bautista Antonelli.

Pocos días más tarde, Vespasiano Gonzaga 
retornó a Italia y nunca más volvería a Es-
paña, como se ha indicado.

La tradición atribuye la fortificación rena-
centista de Peñíscola a Juan Bautista Antone-
lli, por ser el que más fama alcanzó de los 
hermanos, dando lugar a que el Ayuntamiento 
de Peñíscola, deficientemente informado, le 
dedicara una plaza próxima a las citadas mu-
rallas, cuando le debía de haber sido dedicada 
a su hermano Bautista o a Vespasiano Gonza-
ga Colonna, el virrey que proyectó la fortifi-
cación.

Peñíscola y la penuria del siglo XVII
Durante la Guerra de Cataluña, el conde de 

Oropesa, propuso al monarca el 4-8-1648 
desde San Matheo hacer una media luna ante 
el frente de tierra de Peñíscola [A.C.A. C. A.: Leg. 

605, d.25/22.A.G.S. G.A.: Leg. 1.680, s. n.; Leg. 1.706, s. n.].

En carta de 1656 Isidoro Sanz, capitán y 
sargento mayor, con 34 años de servicio y que 
hacía más de 6 años que gobernaba la plaza 
de Peñíscola, recordó que el marqués de Le-
ganés elevó su guarnición a 100 soldados, lle-
gando a acuartelar un tercio completo; 
durante el virreinato del duque de Montalto 
se redujo a seis soldados, pagándole de su pa-
trimonio particular los salarios, el sustento y 
la munición, pero hallándose con mucha ne-
cesidad, no podía socorrer a [A.C.A. C. A.: Leg. 

555, d. 8/30]:
“Los pocos que han quedado, que son los 

que haçen la guarda a las puertas”.
La situación aún empeoró pues en carta del 
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duque de Montalto, virrey del reino de Valen-
cia, indicó al monarca el 7-9-1657 desde el 
Real de Valencia, que el citado Isidoro Sanz 
[A.C.A. C. A.: Leg. 555, d. 8/35]:

“Oy me escrive que por su persona ha me-
nester abrir y cerrar las puertas, respecto de 
habérsele muerto un cabo de esquadra único 
que había quedado y sustentaba él de dos años 
a esta parte”.

Noticia que da testimonio de la penuria al-
canzada por el país ocasionando que una pla-
za de tal importancia hubiera llegado a 
semejante estado de abandono.

Peñíscola durante la Guerra de Suce-
sión Española

El 21-4-1706 Peñíscola, enclave borbónico 
a las órdenes de Sancho de Echeverría fue 
asediado por tropas austracistas, y la guarni-
ción, saliendo de la plaza, acometió a los ata-
cantes y le tomó tres piezas de artillería, dos 
de bronce de a 8 y una de hierro de a 24, ba-
lería, pólvora y pertrechos, causándole 50 ba-
jas al enemigo, entre muertos y prisioneros; 
de los vencedores sólo hubo un soldado heri-
do [A.H.N. ESTADO: Leg. 287, d. 56].

Febrer Ibáñez recordaría en 1924 que una 
de las tres campanas de la torre de la iglesia 
de la Virgen de la Ermitaña había sido fundi-
da con el metal de uno de los cañones toma-
dos al enemigo en la citada salida [Febrer Ibáñez 

1924, 21].

Portada de la iglesia de la Virgen de la Ermitana, junto 
al castillo de Peñíscola, reedificada por orden de Sancho 
de Echeverría y Orcolaga (1674-1716), gobernador de 

Peñíscola. Colección A.G.A.

Oriundo de Rentería, el mariscal de campo 
y caballero de Santiago, Sancho de Eche-
verría y Orcolaga mandó labrar a sus expensas 
la capilla de Nuestra Señora de la Ermitana, 
en cuya fachada figura el escudo de dicho 
aristócrata fechado el año 1712 con una lápi-
da de ocho líneas, dañada por los bombar-
deos, en la que aún se puede leer:

AEQUIPAR…IBAL DEFENDIT SANCHIVS VRBEM

CHEVARRI…INVICTVS NOBILIS ATQUE PIVS

VIRGINIS AV…LIO QVE SOLVM REBVS IN ARCTIS

TVTAMEN FORTE ET DVLCIE LEVAMEN ERAT

EXOPTANS III I DIGNAS PERSOLVERE GRATES

EIVS IN OBSECVI[VM] CONSECRA ISTVD OPVS

MVNERA PARVA QVID… MAGNIS ESSE FATETVR

VIT POTE PROM…EICIIS

Su traducción sería, según indicó Febrer 
Ibañez en 1924:

“Sancho de Echevarría, varón invicto, noble 
y piadoso, defendió la ciudad como general 
valiente y consagró esta obra o iglesia en obse-
quio y honor de la Virgen Santísima, que fue 
la que le protegió en todas sus empresas”. 

Escudo de Felipe V coronando la portada de La iglesia 
de la Virgen de la Ermitana, junto al castillo de 

Peñíscola. Colección A.G.A.
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Ferviente defensor del monarca Felipe V, 
en la iglesia que ordenó reedificar mandó co-
locar en lugar dominante el escudo heráldico 
del monarca, cuartelado, en jefe las armas de 
Castilla y León, sin la granada habitual en el 
entado en punta, y las de Aragón y Sicilia; en 
los cuarteles centrales las armas de Austria y 
de Borgoña ducal o moderna y Tirol; entre 
los cuatro cuarteles inferiores en un escusón 
las armas de Flandes y Brabante; entre los 
cuatro cuarteles superiores otro escusón con 
las tres flores de lis de los Anjou. Timbrado 
por corona real cerrada, con cuatro florones, 
tres de ellos vistos, en lugar de los ocho habi-
tuales, y condecorado con las órdenes del 
Espíritu Santo y del Toisón de Oro, orladas 
de volutas barrocas [Gil Albarracín 2020, 324. Id. 

2021, 58-60].

Sancho de Echeverría falleció en Vinaroz el 
14-9-1716 abintestato, siendo enterrado el 
17-9-1716 en la capilla que había mandado 
construir [A.G.S. G.M.: Leg. 3.479, s. n.].

Sancho de Echeverria ordenó el año de 
1706, en el curso de la Guerra de Sucesión, 
que el convento de religiosos trinitarios calza-
dos de la provincia de Aragón, fundado en 
Peñíscola desde hacía más de tres siglos, fuese 
demolido por interés de la defensa. Los frailes 
por considerarlo servicio a la corona, lo acata-
ron, previo traslado de su imaginería a la pa-
rroquia de la población.

Ejecutado el citado deposito de [A.G.S. G.M.: 

Leg. 3.479, s. n.]:
“Las sagradas imágenes de Cristo Crucifi-

cado y de María Santísima de la Gracia a la 
Parroquial de dicha ciudad, inmediatamente 
se echó la fábrica a tierra”.

El deseo del citado gobernador era que los 
religiosos permanecieran en dicha población, 
pero careciendo de lugar para ello, se trasla-
daron a un hospicio que tenía la orden en To-
rreblanca, con el ofrecimiento del citado 
gobernador, en nombre del monarca, que a 
costa de la Real Hacienda[A.G.S. G.M.:Leg.3.479,s. n.]:

“Se reedificaría el convento en sitio que no 
pudiese impedir la defensa de la Plaza”.

Los religiosos solicitaron reiteradamente a 
Sancho Echeverría la cesión de la capilla de la 
Virgen de la Ermitana y que alcanzase licen-
cia para construir un convento en su inmedia-
ción, a lo que éste accedió cuando se 
finalizara la obra, pero falleció antes.

Felipe V firmó en Madrid el 20-2-1725 
una real cédula que autorizó a fray Ignacio 
Vicente Zaballos, Provincial de la Provincia 
de Aragón de la Orden de Trinitarios calza-

dos a reedificar dicho convento en la Heredad 
del Clero, pero no se pudo erigir por falta de 
medios [A.G.S. G.M.: Leg. 3.479, s. n.].

Los trinitarios consiguieron dos décadas 
más tarde, en Madrid el 7-8-1746, ante el 
escribano Isidro Miguel García, que Mariano 
Fernández de Villanueva Echeverría y Vetia, 
heredero del citado Sancho de Echeverría, le 
cediese el uso de dicha ermita de Nuestra 
Señora de la Ermitaña, sin carga ni renta al-
guna [A.G.S. G.M.: Leg. 3.479, s. n.].

Solicitada autorización a la corona, fue tras-
ladada al ingeniero director Carlos Desnaux, 
que dictaminó el 12-12-1746 que ante la ca-
rencia de cuartel y polvorín que se habría de 
edificar en la zona que habían solicitado los 
trinitarios para su convento no se le debería 
de autorizar. Criterio que fue adoptado por el 
monarca.

Peñíscola en la estrategia
contra las epidemias
Resulta de gran interés la representación de 

Peñíscola en el grabado, firmado por Joaquín 
Giner Grau, que encabeza una patente de sa-
nidad emitida por dicha ciudad el 18-3-
1759, en el mismo figura la vista de pájaro de 
la población fortificada desde tierra, desta-
cando su artillería, asomando en las cañone-
ras. Corona la población el castillo templario 
y la inmediata iglesia de la Virgen de la Er-
mitana. Protege la ciudad, sobre nubes, una 
sacra reunión presidida por la citada Virgen, 
patrona de la población, flanqueada por los 
santos Roque, barbado, vestido de peregrino, 
con bordón y calabaza, a quien un ángel le le-
vanta la ropa para mostrar el bubón que le 
había quedado de la peste en su pierna dere-
cha, y Sebastián, representado en su primer 

Grabado encabezando patente de sanidad emitida el 
18-3-1759 por Peñíscola (Castellón de la Plana) con 
vista de pájaro de la población, protegida por reunión 

sacra presidida por la Virgen de la Ermitana, flanqueada 
por los santos Roque y Sebastián.Firmado por Joaquín 

Giner Grau. A.H.C.B.: 1L.XI-57. C. 4, N. 54.
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martirio, con tres flechas clavadas en su cuer-
po. Entre los ámbitos terrenal y celestial una 
filacteria ensalza la población, con la leyenda:

“NOBILISSIMA AC FIDELISSIMA CIVITAS 

PENINSULAE”.

Este tipo de documentos se generalizaron a 
partir del año 1720, tras la mortandad causa-
da por la peste de Marsella de aquel año. Su 
obligatoriedad los convirtió en un eficaz ins-
trumento para evitar que la población del 
continente europeo volviera a padecer duran-
te los últimos tres siglos el azote de las epide-
mias de peste bubónica.

Fortificaciones inmediatas a Peñíscola
La Torreta fue proyectada, a mediados del 

siglo XIX en el istmo, entonces yermo, por el 
mariscal José Herrera García. Fue erigida al 
estallar la 3ª Guerra Carlista, sin tener pre-
sente el proyecto propuesto por el citado in-
geniero militar. A causa de la especulación 
urbanística de la segunda mitad del siglo XX 
ha quedado en un callejón, entre edificios 
anodinos e intereses comerciales que la aco-
san y casi la ocultan.

También debe de pertenecer a la segunda 
mitad del siglo XIX la fortificación titulada 
el Castellet, fuerte fusilero situado en un ex-
tremo de la Sierra de Irta, junto a la rambla 
de Alcalá, con planta estrellada de nueve 
puntas, en la que se distribuyen 18 lienzos y 
24 aspilleras verticales para fusilería [Giner Sos-

pedra 1996, 42-46].

Las fortificaciones del duque de Ma-
queda en la costa del reino de Valencia

La organización de la defensa de la costa 
valenciana fue una preocupación creciente 
conforme avanzaba el siglo XVI, como acre-
dita que las Cortes de Valencia de 1552 de-
dicara 17 capítulos a ordenar y reformar las 
disposiciones de la guarda costera y de las to-
rres de vigía que le servían de apoyo [Boira Mai-

ques 2007, 28].

El año siguiente llegó al frente del virreina-
to de Valencia Bernardino de Cárdenas y Pa-
checo (1490-1560), 2º duque de Maqueda, 
desde 1542, título que había sido creado en 
1529 por Carlos I, y primer marqués de El-
che, creado el año 1520 por el mismo mo-
narca. El nuevo virrey mostró gran interés por 
la defensa de la costa de su virreinato, promo-
viendo el 15-10-1554 la publicación de las 
ordenanzas de la guarda marítima del mismo 
[https://www.diputaciondelagrandezaytitulosdelreino. 
es/guiadetitulo/?b. Boira Maiques 2007, 28.Mateu 
Ibars 1963, 135].

Asimismo impulsó la construcción del cas-
tillo de Lugar Nuevo o Santa Pola, en su 
señorío ilicitano; también promovió la cons-
trucción o restauración de torres, entre ellas, 
enumeradas de Sur a Norte, la de Aguadulce 
o del Gerro, la de la Almadraba, del Palmar o 
del Palmar de la Almadraba, ambas en Denia 
(Alicante), la de Almenara, y del Badum, en 
Peñíscola, ambas en Castellón de la Plana, de 
las que se conservan total o parcialmente lá-
pidas de dicha etapa; aunque pudo haber 
otras, tratemos de las mismas brevemente.

La torre de Aguadulçe, del Agua Dulçe, del 
Arenal, del Cherro, del Gerro o del Xerro, se 
halla situada al Sur de Denia, a un centenar 
de metros sobre el nivel del mar, debió de ser 
edificada antes de la conclusión del reinado 
del emperador Carlos, siendo virrey del reino 
de Valencia el duque de Maqueda, entre 
1553 y 1556, en que Felipe II relevaría a su 
padre al frente de la corona española. Aunque 
sería contradictorio con el reinado de Felipe 
II vigente, algún autor traslada su construc-
ción al año 1557 [Balaguer Dezcallar 2018, 3].

La torre citada, que fue construida con no-
table esbeltez, hubo de ser reforzada con un 
grueso muro escarpado o ataluzado, muestra 
sobre una de sus dos puertas, la que se abre 
de cara al mar, una lápida en la que la mala 
calidad de la piedra en que fue labrada y el 
paso del tiempo han borrado sus leyendas su-
periores y las obras de refuerzo del edificio 
presumiblemente han ocultado la leyenda in-
ferior, que completaría la misma.

La Torreta, construida como defensa avanzada en un 
istmo diáfano, actualmente casi engullida por una 
arquitectura desproporcionada. Colección A.G.A.
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Torre de Aguadulce o del Gerro, de Denia (Alicante), 
con escudo similar al de la torre del Badum de 

Peñíscola (Castellón de la Plana), con la leyenda ilegible 
por su deterioro y presumible ocultamiento de su texto 

final. Colección A.G.A.

Lápida existente en la torre del Gerro de Denia 
(Alicante), con su pie oculto por el burdo refuerzo 

ejecutado antes de concluir el siglo XVI. 
Colección A.G.A.

La lápida de esta torre presenta un crucifijo, 
que muestra una cartela o “tabula ansata” en 
la parte superior de la cruz, que debe de in-
cluir el acrónimo, en latín, una de las tres len-
guas empleadas en la tablilla, junto al griego y 
al hebreo [Juan, 19- 20]:

“Iesus Nazarenus Rex Iudaeorum”. 

Aimismo presenta, acolados sobre el brazo 
mayor del crucifijo, un águila bicéfala con sus 
alas exployadas y en losange el escudo del rei-
no de Valencia, en campo de oro cuatro ba-
rras de gules, timbrado por corona real 
abierta, que también aparece sobre cada una 
de las cabezas de la citada águila. A partir de 
las garras del águila se sitúa el escudo de los 
Cárdenas, linaje del duque de Maqueda virrey 
del reino de Valencia, que mostraba [Mateu Ibars 

1963, 131]:

“En campo de oro, dos lobos de sable, an-
dantes y puestos en palo; la rama de los du-
ques las acrecienta con bordura de gules, ocho 
veneras de oro y ocho eses del mismo metal al-
ternando”.

A ambos lados de las garras y del escudo 
virreinal hubo una leyenda que la erosión ha 
convertido en ilegible.

El conjunto lapidario, formado por siete 
piezas de diversas dimensiones, seis a la vista 
y la restante, que completaba la lápida con 
otra “tabula ansata”, incluyendo el texto bí-
blico del PsalmoXVI, 8, cuyo texto veremos, 
quedaría probablemente oculta por la obra de 
refuerzo, como podrá comprobarse con una 
sencilla cata de comprobación, salvo que fue-
ra retirada antes de hacer el refuerzo de la to-
rre.

Unos años más tarde de su edificación, Juan 
Bautista Antonelli en su informe firmado en 
Valencia el 30-3-1563 indicó que a esta torre 
se le había de hacer una guirnalda [A.G.S. Estado: 

Leg. 329-I, d. 13. Gil Albarracín 2019, 1.216].

Tras dicha visita surgirían problemas es-
tructurales, pues el visitador Juan de Acuña 
indicó a mediados de 1585 que la torre del 
Agua Dulce o del Arenal[A.C.A. C.A.: Leg. 761, d. 

103, f. 36. Boira Maiques 2007, 243, transcribió incom-
pleto este documento]:
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Fragmento de lápida ansata procedente de la torre de la 
Almadraba, del Palmar o del Palmar de la Almadraba, 
en Denia (Alicante), edificada o reconstruida por orden 

del duque de Maqueda, en la que se lee, con toda 
claridad la mayor parte del texto bíblico  

Psalmos, XVI, 8. Colección A.G.A.

“Está edificada en el postrer alto de la costa 
de la mar que ay hasta la villa de Denia, la 
qual es redonda y alta, y por ser muy delgada 
la guarnecieron a la redonda de un muro 
grueso escarpado de altura de las tres partes 
las dos, tiene junto a ella una cisterna”.

Testimonio del que se deduce que ya se 
había erigido el refuerzo de las dos terceras 
partes inferiores de la torre con un tosco mu-
ro ataluzado que ha cambiado el alzado de la 
torre, logrando evitar su presumible ruina. El 
muro que abraza buena parte de la misma 
probablemente ha permitido que el edificio 
haya llegado a nuestros días.

Este modelo de lápida, que también se ha 
conservado en la torre del Badum de Pe-
ñíscola y fragmentariamente en otros enclaves 
fortificados, como veremos, debió de colocar-
se en las torres edificadas durante el virreinato 
del duque de Maqueda, al menos en las erigi-
das en los primeros años del mismo, coinci-
dentes con el reinado del emperador.

Al desescombrar en 1957 la ruina de la to-
rre de la Almadraba,del Palmar o del Palmar 
de la Almadraba, situada al Norte de Denia 
(Alicante), apareció una “tabula ansata” de 
gran interés por incluir el texto bíblico del 
Psalmo XVI, 8. Esta torre ha sido restaurada 
en las últimas décadas con criterios discuti-
bles [BoiraMaiques 2007, 30, 180-181. Sánchez Jiménez 

1995, 467]. 

El marco con asas que limita el texto del 
Psalmo XVI, 8, en esta torre de Denia (Ali-
cante) es similar en continente y contenido, al 
que aparece en la base de la torre del Badum 
de Peñíscola, incluyendo en ambos casos el 
texto:

SVB VMBRA ALAR[VM]
TVAR[VM] PROTEGEM[E]

En la segunda línea de esta lápida se aprecia 
el empleo de una tilde o rayita ondulada en la 
pata de la “R”, para indicar la abreviatura de 
las letras que completa el término, como ve-
remos en la lápida de la torre del Badum, 
conservada en Peñíscola, 

Se debe de tratar de la base del modelo de 
lápida que el duque de Maqueda ordenaría 
colocar en las torres construidas o reconstrui-
das durante su virreinato, de las que se han 
conservado dos ejemplos el de la torre de 
Aguadulce o de Gerro, en Denia (Alicante), 
como se ha indicado, y la torre del Badum de 
Peñíscola (Castellón de la Plana), junto a 
otros fragmentos de los que tratamos [Gil Alba-

rracín 2009-2010, 23, 30-31, 33].

El citado texto bíblico había sido incorpo-
rado por Isabel la Católica, al escudo de Es-
paña acompañando al águila de San Juan, 
como filacteria o como leyenda perimetral, 
con la variante de sustituir el “ME” final, sin-
gular, por el plural “NOS”, quedando:

SVB VMBRA ALAR[VM] TVAR[VM] 
PROTEGE NOS

El fragmento de lápida hallado en 1957, 
fue donado por Salvador Gisbert Mestre al 
Museu Nacional de Cerámica González 
Martí de Valencia, que lo ha prestado al Mu-
seo Arqueológico de Denia donde lo he po-
dido contemplar en una muestra temporal, 
que lo expone, sin indicar su origen, acom-
pañado de información sobre su donación 
[Museo Arqueológico de Denia: Información 
mostrada junto a la citada lápida]. 

Respecto a la torre de Almenara Forcada 
Martí indica que pudo haber sido construida 
hacia 1553-1554, durante el virreinato de 
Bernardino de Cárdenas y Pacheco, duque de 
Maqueda, por haberse hallado partida, en el 
antiguo cuartel de carabineros existente entre 
las torres de Almenara y de Moncófar, una 
lápida con texto y factura similar a la existen-
te en la torre del Badum, inmediata a 
Peñíscola [Forcada Martí 2007, 110-112]. 

En el fragmento de lápida localizado se 
puede leer: 

HÍZOSE /

EN EL /

… AÑO DE /

… DEL ILUSTRÍSIMO SEÑOR /

DINO DE /

DVQVE DE /

VISOREY Y /

DE ESTE REY/NO



35

La Fortificación de Peñíscola

El fragmento de lápida referido es el que 
correspondería a la izquierda del calvario, con 
el escudo del reino de Valencia acolado sobre 
el águila bicéfala del emperador Carlos V y, 
entre sus garras, el escudo del conde de Ma-
queda, virrey del reino. La leyenda citada se 
completaría con la existente a la derecha del 
crucifijo y, en su base con el texto latino del 
Psalmo XVI, 8, como ocurre en las restantes 
lápidas conservadas de este virreinato.

Esta torre había desaparecido a mediados 
del siglo XIX, pues en 1861 José Herrera 
García indicó que la torre de Almenara se ha-
llaba completamente destruida [A.G.M.M. C.G.D.: 

C. 6.922. Leg. 5-4-1-2, f. 119v. Gil Albarracín 2015, 120].

Aunque perteneció en el pasado al territo-
rio del castillo de Almenara, al segregarse La 
Llosa de la misma, quedo en la nueva juris-
dicción municipal.

La torre del Badum, también conocida co-
mo torre de Abadum, de/lAlmadum, de/l Al-
madún, del Almodum, del Almodún o del 
Almudum, es una fortificación presumible-
mente islámica, a la que se atribuye una cro-
nología del siglo XIII, aunque nada se 
aprecia en la misma que pueda pertenecer a 
dicha antigüedad. Lo que se conserva es una 
torre de planta circular, ligeramente ataluza-
da, que probablemente fue erigida de nueva 
planta o rehecha en su totalidad el año 1554, 
con fábrica de sillarejo y sillería [Almerich 2011, 

24. Sánchez Jiménez 1995, 256].

Del siglo XVI conservaba en su fábrica una 
lápida, sustituida el año 2014 por una réplica 
errónea que también incluye el modelo indi-
cado: sobre un crucifijo en el Calvario con 
una “tabula ansata” con el acrónimo latino 
citado “I.N.R.I.” que, según San Juan [19, 
20], mostró la cruz en tres lenguas. Asimismo 
figuran los escudos del reino de Valencia 
acolado sobre el águila bicéfala de Carlos I 
[Monreal Casamayor 2006, 318-320] y, entre sus ga-
rras, el del duque de Maqueda, como se ha 
indicado, aunque la erosión había vaciado el 
contenido, haciendo desaparecer su represen-
tación escultórica. Dicho escudo del duque de 
Maqueda en la torre del Badum ha sido re-
puesto en la réplica que ha sustituido al origi-
nal. A ambos lados de los escudos se coloca le 
leyenda que veremos a continuación y en la 
base del conjunto se sitúa otra “tabula ansa-
ta” que enmarca el texto bíblico indicado.

El conjunto epigráfico legible incluye, con 
las abreviaturas desarrolladas, salvo en la ta-
blilla inicial, las leyendas siguientes:

Torre del Badum, en un acantilado de la sierra de Irta 

sobre el mar Mediterráneo, al sur de Peñíscola. 

Colección A.G.A.
 

I.N.R.I.
***

HÍZOSE / ESTOBRA
EN EL / MES

[…] AÑO DE / 1554
DEL ILUSTRÍSIMO / DON BERNAR

DINO DE / CÁRDENA
DVQVE DE / MAQEDA
VISREY Y / CAPITÁN

DE ESTE REYNO / DE VALEN[CIA]
***

SVB VMBRA ALAR[VM]
TVAR[VM] PROTEGEME

El texto latino que aparece enmarcado en 
“tabula ansata”, en la base de la lápida, co-
rresponde al Psalmo XVI, 8, como se ha in-
dicado. El texto correcto de dicha leyenda, el 
derivado de la Biblia en su versión latina, lo 
identifiqué con la lectura de las letras legibles 
en el mismo e identificando las que cabían en 
los espacios restantes y como tal lo publiqué 
un lustro antes de que se planteara la errónea 
restauración sustituyendo el texto bíblico, de 
gran valor simbólico religioso y militar, por 
otro incorrecto e incomprensible [Gil Albarracín 

2009-2010, 23, 30-32. Id. 2019, 421-422].
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Acerca del texto latino que concluye la lá-
pida desgraciadamente se han publicado di-
versas lecturas que no corresponden a la 
realidad [Pérez Olagüe, Almerich 2011, 20-21, 24: 

“Siembra, alarma y protégeme”. Boira Maiques 

2007, 39: “siembra, alar/ma y protégeme”. For-

cada Martí 2007: “tierra alarmar protégeme”]. 

En la leyenda que ha sustituido errónea-
mente a la original pretendiendo replicarla se 
ha optado por una fusión entre los textos que 
ofrecen Almerich, Boira Maiques y Forcada 
Martí:

I.N.R.I.
***

HÍZOSE / ESTA OBRA
EN EL / MES
AND / 1554

DEL YLTE / DBERN
DINO D C / ARDENA
DVQUE D /MAQEDA

VISREY Y / CAPITÁN
DEL REYN / D VALEN

***
SIEMBRA ALAR

MAR PROTEGEME

La sustitución la lápida original, para pro-
ceder a su restauración y depósito en el Pol-
vorín del Parque de Artillería de Peñíscola, se 
produjo el año 2014. Analicemos brevemente 
el resultado.

El primer texto es correcto y nada que ob-
jetar al acrónimo latino de la “tabula ansata” 
superior.

En los textos castellanos que completan la 
réplica se han cometido frivolidades y errores 
gruesos, como ignorar el texto bíblico en latín 
que concluye la lápida convirtiéndose en la 
base de la misma, pues el texto final, enmar-
cado en otra “tabula ansata”, es un invento 
incomprensible que falsea la pretendida répli-
ca instalada en la torre, por supuesto sin rela-
ción alguna con el contenido del original 
bíblico.

La falta de identificación del texto original 
de la base de la lápida, ha impedido recono-
cer que al final de la primera línea y de la pri-
mera palabra de la segunda del texto bíblico 
se incluyó una tilde o rayita ondulada en la 

Lápida original de la torre del Badún, con las armas 
Carlos I y su virrey, el duque de Maqueda, que ordenó 

rehacerla el año 1554; bajo ella se sitúa una lápida 
ansata en la que, a pesar de su deterioro, se puede leer 
el texto bíblico de Psalmos, XVI, 8. Colección A.G.A.

Réplica errónea realizada el año 2014 de lápida de la 
torre del Badum, bajo la dirección de la arquitecta 

María Josefa Balaguer Dezcallar, según las directrices 
de la Dirección General del Patrimonio de la 

Generalitat Valenciana. Colección A.G.A.
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pata de la consonante “R”, como señal que 
marcaba en ambos casos el inicio de una 
abreviatura. Al inventar el contenido de dicha 
parte de la lápida en el texto replicado, igno-
rando el valor de dicha tilde, la ha incorpora-
do a todas las letras “R” de la leyenda, 
convirtiéndola en un adorno sin valor ni sen-
tido alguno.

En definitiva, se trata de una muestra evi-
dente del deterioro que sufre el patrimonio 
histórico, incluso en casos en que se halla teó-
ricamente protegido, al no incluir la legisla-
ción patrimonial vigente la obligación de 
incorporar a los proyectos de restauración un 
estudio expresamente encargado a historiado-
res competentes.

La memoria de la actuación en la torre del 
Badum incluye una partida para sufragar la 
participación de [Balaguer Dezcallar 2018, medición y 

presupuesto, 2]: “un técnico competente especia-
lista en conservación del patrimonio (licencia-
do superior)” que realizara un: “Estudio 
his-tórico sobre la pieza Bien de Interés Cul-
tural que servirá como base de la restaura-
ción”. 

El erróneo resultado de la actuación en la 
torre del Badum es un ejemplo más de que un 
técnico, licenciado superior, salvo que haya 
realizado estudios históricos específicos, no 

tiene cualificación competente, salvo honro-
sas excepciones, para acometer el estudio 
histórico indicado.

El error cometido invalida criterios tan re-
currentes en la memoria justificativa como 
restauración, puesta en valor, protección del 
patrimonio cultural, dinamización de la acti-
vidad turística alegado por la firmante del 
proyecto de restauración, que no dejan de ser 
palabras vacías que encubren la falta de un 
estudio histórico del bien sobre el que se 
quería actuar, indicando que el escaneo de la 
pieza facilitó una lectura “científica” que per-
mitió recuperar las partes perdidas de una le-
yenda que nunca había tenido esa lápida, 
salvo en la imaginación de personas que no 
han entendido su contenido y menos aún su 
simbología [Balaguer Dezcallar 2018, 2-4].

Calificar de “científica” la identificación de 
una leyenda incomprensible y errónea para 
incorporarla a la epigrafía de dicha torre es 
un absurdo, pues el carácter científico de un 
proceso lógico no es el resultado del empleo 
de un escáner u otros medios técnicos de re-
conocida precisión para demostrar una teoría 
errónea cuya veracidad resulta imposible de 
acreditar, por mucha tecnología que se em-
plee para lograrlo.

Detalle del extremo inferior de la réplica errónea colocada a partir de 2014 
en lugar de la lápida original de la torre del Badum. Colección A.G.A.
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El sentido común, sin tecnología añadida, 
permitió resolver el problema, pues el simple 
análisis de las letras que aún se podían leer en 
dicha lápida permitieron identificar la correc-
ta lectura del texto bíblico, tal como publiqué 
un lustro antes de que se acometiera la susti-
tución de la lápida conservada en la torre del 
Badum por una falsa réplica, que la ha muti-
lado de su valor simbólico, trasladando el ori-
ginal a otro emplazamiento para su 
musealización [Gil Albarracín 2009-2010, 23, 30-31].

Según la memoria consultada, el trabajo 
realizado ha sido presupuestado en 24.926 
euros [Balaguer Dezcallar 2018, 7]. A dicha canti-
dad, que ignoro si habrá sido incrementada al 
ejecutar el proyecto, se habrá de añadir el 
coste de la reposición del Psalmo hurtado, 
para evitar que perdure el empobrecimiento 
ocasionado a la torre frivolizando su réplica 
con la adopción de un texto incomprensible y 
de una epigrafía inadecuada.

Dicha actuación ha privado a la torre del 
Badum de la doble fuerza simbólica de la in-
vocación religiosa y militar:

- Invocación de la protección religiosa, con 
el texto bíblico que figura en la base de la lá-
pida de la torre del Badum y probablemente 
oculto en la de Aguadulce o del Gerro, sobre 
el que se sitúa el monte Calvario, con el cru-
cifijo, eje de la lápida y símbolo de la religión 
propia en la conflictiva frontera de la Cris-
tiandad y el Islam.

-Alegoría de la protección militar, derivada 
del emplazamiento de la lápida en una fortifi-
cación y la presencia en la misma de un águila 
bicéfala, emblema heráldico del emperador 
Carlos, con sus alas protectoras.

Actuaciones contra el patrimonio cultural 
como la descrita respecto a la torre del Ba-
dum no son excepcionales, se pueden añadir 
muchos ejemplos [Gil Albarracín 2014, 621-660.Id. 
2017 a, 13-17, 22- 31, 50-65. Id. 2017 b, 52-63. Gil Al-
barracín y Gozalbes Cravioto 2012, 983-1006].

Una situación tan absurda y dañina contra 
el patrimonio monumental como la descrita 
en la torre del Badum y otras es consecuencia 
de las legislaciones culturales imperantes en 
España, tanto a nivel nacional como autonó-
mico, que incluyen en su articulado la obliga-
toriedad de que cualquier intervención en 
edificios declarados B.I.C. tenga que contar 
con la preceptiva memoria técnica firmada 
por titulado acreditado (arquitecto, ingeniero 
o título equiparable), que recibirá por su tra-
bajo la remuneración correspondiente. Sor-
prendentemente, a pesar de tratarse casi 
siempre de bienes de carácter histórico, no se 

contempla la obligatoriedad de que se doten 
de un estudio, igualmente remunerado, re-
dactado por historiador competente que evite 
decisiones disparatadas como la que ha pro-
vocado el empobrecimiento de la torre del 
Badum y el coste de la nueva actuación que 
restituya a la misma los valores que nunca se 
le debieron mutilar.

Ambas memorias la técnica y la histórica 
son complementarias e imprescindibles. La 
primera está contemplada por la legislación 
vigente y acerca de ella solo debo de afirmar 
que se debe de mantener. Sin embargo resulta 
imprescindible la inclusión en la citada legis-
lación de la obligatoriedad de una memoria 
histórica, que se encargue a historiadores 
competentes que con el recurso a las ciencias 
instrumentales a su alcance, deben evitar que 
se produzcan errores, a menudo disparatados, 
que obliguen a costosas intervenciones co-
rrectoras o, peor aún, se perpetúen degradan-
do el monumento dañado. 

Torre del Badum, con la réplica que desde el año 2014 
sustituye la lápida original existente desde 1554 en 

dicha torre.. Colección A.G.A.
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Cara oeste de la torre
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1. INTRODUCCIÓN.

Abiego está situado en el Somontano de 
Barbastro, provincia de Huesca, a los pies de 
la sierra de Guara y muy próximo a la locali-
dad de Alquézar.

Diversos documentos medievales certifican 
sin lugar a dudas la existencia de fortificación 
en dicha época en Abiego. En este artículo se 
expondrá, de forma muy resumida, el marco 
histórico y las evidencias materiales que han 
llegado hasta nuestros días en relación con di-
cha fortificación. 

2. MARCO HISTÓRICO.

2.1. PERIODO ANDALUSÍ.

De este periodo procede con toda probabi-
lidad la atalaya de la “Torraza” que defendería 
el Al-Byego islámico. De esta época se con-
serva igualmente un azud en el río Alcanadre, 
hidrónimo que procede del árabe “Al- Qana-
tir”:“los puentes”.

2.2. SIGLOS XI-XII.

Avanzado el siglo XI Abiego se incorpora al 

reino de Aragón. La primera cita documental 
de Abiego se produce en el reinado de Pedro 
I, datando de 1095. No obstante, hay noticias 
de que Sancho Ramírez fortificó Abiego con 
anterioridad, en 1091. Es posible que, a partir 
de la conquista de Alquézar que tuvo lugar 
con anterioridad al año 1067, Abiego oscilara 
entre el dominio islámico y el cristiano, defi-
nitivo éste a partir de 1095.

Abiego se constituye como una importante 
tenencia1) con Enneco Galíndez, según atesti-
gua un documento de Pedro I de Aragón y 
Pamplona datado en 1101. Una tenencia se 
ejerce sobre un castillo o conjunto fortificado 
y sobre el territorio circundante.

Otros tenentes documentados de Abiego 
fueron: Beltrán de Larbasa en 1134-1135, 
con el rey Ramiro II “El Monge” y Sancha de 
Abiego en 1181, en tiempos de Alfonso II, 
rey de Aragón y Conde de Barcelona. Sancha 
de Abiego fue la primera priora del monaste-
rio de Sigena que fue fundado por la reina 
Sancha, esposa de Alfonso II.

EL CASTRO Y LA VILLA 
DE ABIEGO
Dr. José Luis Conte Sampietro

Vista con muro sur expuesto

El castro y la villa de Abiego

1)  Las tenencias fueron la institución feudal clave en Aragón 
y Navarra en los siglos XI-XII. Los “tenentes” o “seniores” 
son nombrados por el rey y constituyen, en conjunto, la 
nobleza aragonesa primigenia. Los deberes del “tenente” son: 
fidelidad, consejo y defensa del reino, particularmente de las 
fortalezas incluidas en la “honor” encomendada por el rey.
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2.3. SIGLOS XIII-XIV.

En los albores del siglo XIII el sistema de 
tenencias llega a su fin dando paso al sistema 
señorial: Abiego cesa como lugar de realengo 
gobernado por tenentes designados por el rey, 
pasando a depender de la baronía de Antillón 
con señorío hereditario. El 6 de enero de 
1258, Sancho de Antillón y su esposa Ozenda 
entregan el “castillo y villa de Abiego” (“cas-
trum et villam de Abiego”) a Jimeno de Foces 
en calidad de ajuar de su hija Sancha de An-
tillón, esposa a su vez de Jimeno de Foces.2) 

El 28 de junio de 1322 el rey Jaime II de 
Aragón entregó el “castillo y la villa de Abie-
go” a Sibila de Antillón “para que lo tuviese 
toda su vida y después de su muerte, hasta que 
se saldase la deuda de siete mil maravedíes al-
fonsinos”.3) 

En el siglo XIV el castillo de Abiego apare-
ce citado hasta en siete ocasiones en la corres-
pondencia real de Alfonso IV de Aragón 
(1327-1336). Pedro Jordán de Urriés es nom-
brado alcalde del castillo, retirándolo de la 
posesión de Sibila de Antillón a la que le 
había sido entregado por el rey Jaime II en 
1322. Ello provoca la resistencia tanto de la 
propia Sibila como de la abadesa de Casbas y 
de la condesa de Pallars, pero en cambio, ge-

nera la adhesión de la población de Abiego. 
En uno de los documentos se hace referencia 
a la visita realizada por el obispo de Barcelona 
Ferrer de Abella a los castillos que el infante 
Jaime, conde de Urgell, tenía en Aragón entre 
los que se incluye el castillo de Abiego, infor-
mando al mismo tiempo de la necesidad de su 
reparación.

2.4. SIGLOS XV-XVI.

La ampliación del casco urbano supuso el 
desbordamiento de los límites del “castro y vi-
lla” con la ocupación de las laderas del cerro 
cuyo coronamiento de roca constituyó la base 
del núcleo medieval. Así en la actualidad, aun 
conservando el caserío abigarrado en torno al 
núcleo fortificado original, se ha transformado 
y difuminado la silueta defensiva que debió 
tener el “castro y la villa” de Abiego. En el si-
glo XVI se reforma y agranda la iglesia de 
Santa María la Mayor que debió formar parte 
del núcleo castral primitivo y que en el siglo 
XIII se había constituido como Colegiata. La 
iglesia fue el núcleo alrededor del cual se 
apiñó la población desde la edad media y, to-
davía hoy, es el elemento estructural y visual 
dominante de la misma.

Documento Monasterio de Casbas  
Castro y Villa de Abiego 1258

Carta a Alfonso IV sobre el Castillo de Abiego

2) ARCHIVO HISTÓRICO PROVINCIAL DE 
HUESCA (AHPH): Documentos del monasterio de Casbas. 
3) UBIETO ARTETA, A. Historia de Aragón. Los pueblos 
y los despoblados, I. Pág.20.
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3. FORTIFICACIÓN MEDIEVAL EN 
ABIEGO. 

Los datos históricos y documentales referi-
dos anteriormente, junto con la toponimia, las 
imágenes aéreas y el estudio sobre el terreno 
permiten caracterizar la fortificación medieval 
de Abiego.

3.1. LA TORRAZA.

Torre de vigilancia situada en la ribera del 
río Isuala. Debió proteger el Al-byego islámi-
co. Se conservan sólo los sillares basales dis-
puestos “a tizón”, cuya tipología remite a las 
características constructivas de la Marca Su-
perior de Al-Andalus.

3.2. CASTRO Y VILLA DE ABIEGO.

3.2.1. RECINTO FORTIFICADO DE LA VILLA

Se asentaba sobre un extenso afloramiento 
rocoso de arenisca que lo dotaba a la vez de 
elevación y desnivel en toda su extensión, sal-
vo en la zona norte colindante con la zona de 
la antigua iglesia de San Vicente4) : la zona de 
“feramuro”5).Dicho afloramiento rocoso pro-
porcionaba no sólo una barrera de protec-ción 
natural, sino también buena base para la cons-
trucción de muros defensivos o construc-cio-
nes domésticas que simultáneamente pudieran 
tener dicha función de fortificación.

El recinto medieval de la villa presentaba 
forma ovoide con eje mayor de unos 115 me-
tros, en dirección NO-SE. Su eje menor, 
transversal, oscila entre 40 metros en el sur y 
45 metros en el norte del recinto. Ocupaba 
una superficie próxima a media hectárea con 
un perímetro de unos 330 metros. Se conserva 
aún viva la denominación de “barbacana” para 
designar al muro que delimita la mitad infe-
rior del primitivo recinto.

Dada la presencia de edificios no es posible 
actualmente apreciar muro salvo en el extre-
mo sur de lo que fue el núcleo medieval, don-
de se salva un desnivel de 10 metros de altura. 
No obstante, sí es posible delimitar muy apro-
ximadamente los límites medievales de la villa.

El castro y la villa de Abiego

La Torraza

Ballesta medieval de la Cofradía

Bandera de Abiego y heráldica municipal en la bandera

4)  La iglesia de San Vicente está documentada en 1114. Se 
hallaba intramuros y próxima a la zona de “feramuro”, en el 
extremo nordeste del núcleo medieval. Hasta hace poco 
tiempo quedaba en pie uno de sus muros. Actualmente su 
solar lo ocupa el Centro de Salud.
5) El término “muro” es el modo común de referirse a lugar 
amurallado y fortificado en los documentos medievales 
aragoneses de los siglos XI y XII. Del mismo modo en los 
documentos se registran expresiones como “fora muro”, del 
que “feramuro” parece claramente derivarse. Es la única zona 
del núcleo primitivo sin desnivel.
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3.2.2. NÚCLEO CASTRAL.

La disposición de la iglesia y los edificios 
colindantes permiten deducir que el castillo o 
castro de los documentos estaría situado en el 
centro de la villa medieval, conformando una 
estructura circular. Formarían parte de dicho 
núcleo castral la iglesia y la torre fortificada, 
adosada a la misma en su cara norte, ya en el 
interior del núcleo castral. Las dimensiones 
aproximadas de este núcleo castral serían: 28 
metros de diámetro y 600 metros cuadrados 
de superficie. La iglesia medieval ocuparía 
unos 120 metros cuadrados y la torre 32 me-
tros cuadrados.10,5

Es el elemento principal de fortificación que 
ha llegado hasta la actualidad, con una altura 
de 24 metros. Fue completada y reparada en 
ladrillo en su parte superior en el siglo XVI. 
La torre medieval, de sillería, alcanzó una al-
tura cercana a los 20 metros. Sus dimensiones 
exteriores son: 6.20 metros en su eje norte-sur 
y 5.20 metros en su eje este-oeste. La base ca-
rece de vanos y de acceso, lo que la dota de 
solidez defensiva. Cámara abovedada segundo cuerpo de la torre

Retablo de San Miguel hallado en la torre
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3.2.3.1 SEGUNDO CUERPO DE LA TORRE. 

Tiene gran interés ya que fue diseñado como 
un espacio defensivo crucial. Se accedía me-
diante puerta elevada con umbral situado a 
3.5 metros del nivel del suelo, lo que imposi-
bilitaba el ataque con ariete y facilitaba enor-
memente su defensa. A su través se llegaba a 
una cámara abovedada de cañón apuntado con 
una saetera en situación opuesta a la puerta de 
entrada. Desde esta recoleta estancia de severo 
aspecto castrense se accedía ya a la escalera de 
caracol románica a través de otra puerta inte-
rior, dotada también de dispositivo para la 
tranca. La escalera se abría a la cara norte de 
la torre mediante una saetera.

3.2.3.2. CUERPOS SUPERIORES DE LA 

TORRE.

Presentan ventanales geminados románicos 
cuyo umbral más bajo se eleva más de 10 me-
tros sobre el suelo. Constituyeron sin duda un 
elemento defensivo importante de la torre. 
Actualmente están cegados, lo que se reali-
zaría sin duda para dotar de solidez arqui-

tectónica a dicha torre cuando ésta presentase 
signos de deterioro. En el siglo XVI se res-
tauró en ladrillo la parte superior de la misma.

En la cara oeste hay cuatro saeteras dispues-
tas horizontalmente por encima de los venta-
nales geminados románicos.

Segundo cuerpo de la torre

El castro y la villa de Abiego

Muro sur de la villa expuesto
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Dogues

NOMBRES O COMO SE 
LLAMABAN... EN CATALUNYA1)

Manuel Checa Martínez
Sabadell 2022 
Vocal de la Junta de Honor 
de la Delegación de Cataluña de la Asociación 
Española de Amigos de los Castillos

Introducción. 
En Catalunya, dependiendo del momento a 

determinados edificios se le llamaba con un 
término específico, pero pasado ese periodo a 
veces se le sigue llamando por el mismo nom-
bre que con el tiempo es degradado por el 
lenguaje o adopta un término nuevo. 

Solo recordar que en nuestra Asociación 
disponemos de una copia de las fichas del In-
ventario de Arquitectura Militar Catalana, ya 
algo anticuadas también en la página web de 
la Asociación Española de Amigos de los 
Castillos de Catalunya (http://www.amics-
castells.com) es-tán todas las revistas digitali-
zadas para consultarlas en PDF. 

El territorio cambia de nombre, de perso-
nas, pero sigue con la acción antrópica am-
pliada por el aumento demográfico, con unas 
delimitaciones parecidas, con estructuras si-
milares, en todos los periodos adaptando las 
novedades que son beneficiosas tanto para la 
defensa como la producción, y solo tendrán 

grandes cambios en el futuro con la implan-
tación de otra cultura diferente tecnológica-
mente más avanzada.

*

Otro punto importante en la castellología2) 
es la Toponimia y la terminología o el nom-
bre con el que se define o nombra un edificio, 
y ya lo decía el Dr. Manuel Riu3) que un tér-
mino con diferente nombre debe de corres-
ponder a realidades distintas, (y a la vez a 
veces da indicios por donde el autor tiene sus 
intereses históricos/personales): Junto a las 
afirmaciones del Dr. Riu hay algunas reglas 
como Antoni M., Badia i Margarit decía en 
Dialectología i toponimia “espill i mirall, es lo 
mismo, pero es nombrado así por distintas 
regiones, pero con el mismo significado” por 
último Joan TORT4) <<El nom de lloc té 
sempre un component geogràfic, en la mesura 
que l”Essencia” o raó de ser de tal nom de 
lloc és identificar i individualitzar un deter-
minat segment de l’espai>>, creo que en el 
pasado cada término quiere decir una reali-
dad concreta y diferente o con particularida-
des propias como mínimo hasta que pierde el 
significado por su utilización indiscriminada 
y generalizada del vocablo (o por evolución 
del lenguaje o traslado del término a otros te-
rritorios), que puede llegar hasta la edad mo-
derna. **

1) Dos apreciaciones, primero el nombre de Catalunya no 
aparecerá hasta la Edad Media, pero todos entendemos al te-
rritorio del que hablamos si lo aplicamos desde el comienzo 
de la historia, y no ir poniendo delante proto o pre, también 
se puede aplicar a la arquitectura defensiva, segundo este 
artículo esta extraído de uno mucho más amplio “Introduc-
ción y notas de Evolución arquitectura Militar Catalana”.

2) Entendiendo por Castellología todo edificio fortificado de 
defensa u ofensa y para todos los periodos históricos.
3) RIU i RIU, Manuel, El castillo altomedieval, Alicante, 
1998, La fortaleza medieval. Realidad y símbolo (Actas de la 
XIV Asamblea General Española de Estudios Medievales), 
Edita Ayuntamen d’Alacant, p 157-162, en especial p. 157.
4) Joan TORT, Algunes reflexions sobre el conponent de 
topònim, Vilafranca del Penedès/Barcelona, 1996, XXII 
Col.loqui de la Societat d’Onomàstica.
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Nombres o como se llamaban ... en Catalunya

Prehistoria. Edad del Bronce. Edad 
del Hierro. Iberos.
De estos periodos tenemos cuevas y pobla-

dos fortificados rodeados de una cerca o mu-
ralla con o sin fosos, murallas al inicio sin 
torres después con torres repartidas, bastio-
nes, torres, cerca, muralla, granjas fortificadas, 
casa fortificada, Ciudadelas y algunas ciuda-
des acordes a su tiempo, y la combinación de 
los anteriores elementos. Los materiales al 
inicio los del lugar, cercanos para que el coste 
de construirlo (no económico) sea lo mínimo 
posible, piedra, madera, hacia el final adobes 
y tapial, (los adobes se encuentran en el 
11.000 aC en China, 8.000 en Egipto).

Tenemos diferentes representaciones es-
quemáticas gráficas de época Neolítica de 
batallas, creo que las más representativas y 
claras son las del Cingle de Gasulla y la del 
barranco de Les Dogues 5) (en Castellón de la 
Plana, muy cercanas ambas. La imagen es sa-
cada del artículo), en la escena entre hombres 
con arco en él se aprecia cierta organización y 
posible táctica militar, en el artículo de Fran-
cisco Jordá hay más representaciones y ejem-
plos, también hay más artículos de otras zonas 
del Levante y Andalucía, por lo que de ha-
berlas fuera también deberíamos de encon-
trarlas aquí.

La recuperación de un arco, único para este 
periodo en Europa, en bastante buen estado 
en el yacimiento del poblado neolítico de la 
Draga en Banyoles (Pla de l’Estany, Girona) 
con una antigüedad de 7400/7200 años BP. 
También tenemos un enterramiento colectivo 
en Dosrius (Maresme, Barcelona), el Hipogeo 
de la Costa de Can Martorell, como resultado 
de una batalla un enterramiento de 160 indi-
viduos de 4000 años de antigüedad. se cree 
como la consecuencia de una batalla por las 
posiciones de las flechas en los cuerpos, tam-
bién tenemos la estela de Preixana en Urgell 
del 1200 ane en que se representa un hombre 
esquemático que a mí me recuerda; la estela 
del guerrero de Tartesos, con una espada en 
bandolera y la espada no es para cazar si no 
para la guerra y si hay guerra debe de haber 
algún modo de resguardarse de los ataques. 
También tenemos el individuo excavado en la 
Bobila Madurell, con una flecha de siles cla-
vada en la columna, probable causa de la 

muerte, este individuo estaba enterrado/de-
positado con otro más joven en un silo, con 
una cronología del neolítico/inicios del bron-
ce, los autores hacen referencia a casos simi-
lares aún más antiguos en Francia y Europa 
central. *

En los yacimientos de la Cultura de Sepul-
cro de Fosa 4100-2800 cal a n e, como tam-
bién en la Bobila de Madurell en Sant Quirçe 
del Vallès, un asentamiento importante en 
llano, no aparecen señales de fortificación al-
guna. Como tampoco en el cercano de Can 
Roqueta, Sabadell, ambos con una cronología 
del V al IV milenio a C. (hasta la Edad Me-
dia) de este periodo tenemos las minas de va-
riscita (material de lujo o sagrado en Can 
Tintorer, Gavà)

Al calificar un espacio de tiempo para una 
cultura determinada no hay que ser muy es-
tricto con la cronología porque dependiendo 
de distintas variables puede adelantarse o re-
trasarse ese inicio como mínimo una genera-
ción. En un momento por ahora difícil de 
datar esos grupos de nómadas o semi nóma-
das que ante el peligro se ocultaban, con el 
aumento del grupo se hacen (o sienten más 
fuertes) deciden de asentarse en un determi-
nado lugar donde tienen lo necesario para la 
subsistencia y deben de defender sus tierras 
con caza excelentes de producción para que 
otros no las ocupen, hay tantas variantes po-
sibles, es el momento de poner una cerca o 
empalizada para protegerse de los animales 
salvajes y de los enemigos, con la llegada o 
por el intercambio de comerciantes se cono-
cen nuevas culturas (fenicios, cartagineses 
griegos) y se adoptan las suyas al prestigio de 

Combate del Molino de las Fuentes en la prehistoria

5) Abrigo de Les Dogues Ares del Maestrat, Castellón, 
7000-4000 BP., PORCAR RIPOLLÉS, Juan Bautista, 
Las pinturas rupestres del barranco de Les Dogues, Archivo 
de Prehistoria Levantina IV, Valencia, 1953, Edita Museo 
de Valencia, p. 82-88 (1-6); Francisco JORDÁ CERDÁ, 
La sociedad en el arte rupestre levantino, Papeles del 
Laboratorio de Arqueología de Valencia 11, Valencia, 1975, 
159-184.
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los recién llegados y en un periodo relativa-
mente breve aparece unas elites6) que cambia-
ran su anterior forma de vida.

En el espacio que va del IV al II Milenio 
aparecen los Recintos de Fosos7) (a veces con 
empalizadas o con muros de piedra), desde el 
norte de Europa hasta el sur de la Península 
Ibérica. En el inicio parece ser que como 
ocupación temporal con un solo foso, se hace 
estable aumenta en población y en fosos pu-
diendo haber vario de diferente tamaño, 
ejemplo Valencina de la Concepción8) (Sevi-
lla) con una duración de 800 a 1000 años y 
una extensión máxima de 200 Ha. Marro-
quíes Bajos, un poblado con 34 Ha con 4 fo-
sos internos y rodeado con una muralla de 
adobe con 4 metros de altura y un perímetro 
de 2 Km con otro foso exterior de 2 a 5 me-
tros de profundidad y de 6 a 10 de ancho. 
Jaén más de100 Ha (pudiendo llegar a las 
300 ha. del IV al III milenio son fosos exca-
vados en la roca a veces con empalizadas in-
teriores, muros de adobe y piedra y posibles 
bastiones, hay más ejemplos. 

La primera representación gráfica9) que he 
encontrado de una fortificación en este caso 
parece ser un muro en las pinturas llamadas 
los arqueros del Abrigo del Molino de las 
Fuentes en Sot de Chera Valencia. Hay una 
interrupción del campo donde se desarrolla la 
batalla, que el autor interpreta como una mu-
ralla, (en color rojo para verla mejor, yo tam-
bién lo veo posible, pero podría ser un foso o 
incluso un accidente geográfico como un ria-
chuelo o una elevación del terreno). Estando 
por tanto los arqueros de la parte inferior iz-
quierda o protegidos por la muralla o bien en 
alto.

Los primeros asentamientos, como un gru-
po de viviendas edificadas con piedra10), do-
cumentados por la arqueología catalana, son 

Barranc de Gàfols11) (o el Pomeralet) con una 
cronología del X/IX al VII, pero sobre una 
ocupación anterior de mediados del segundo 
milenio12) a C., con unos 600 m2, excavado 
del 1990 al 1998 no se observan muralla (y 
podrían haberlas construido, las casas ya son 
de piedra) o muro de cierre del conjunto, an-
tes lo más usual eran las cabañas de material 
perenne con o sin base pétrea, ni restos de 
empalizada o cerca de madera y la primera 
fortificación el efímero poblado de Genó, con 
un muro de cierra por la parte exterior de las 
viviendas.

Por los datos parece que hubo un cambio 
entre las fortificaciones hacia el final de la 
época del cobre y principios de la del hierro, 
según que autor por colapso de los recursos, 
surgimiento de elites y el contacto con pue-
blos mediterráneos que introducirán cambios 
importantes en las fortificaciones con una 
disminución importante de la demografía un 
Poblado Fortificado, núcleo poblacional que 
tiene uno o varios elementos de defensa, cer-
ca, muralla, torre, foso. El Poblado hace las 
funciones de control simbólico13), político y 
económico de un territorio cercano, también 
sirve como centro acaparador y distribuidor 
de los productos agrícolas, artesanales, al 

Muralla Ibera de Olérdola, parte inferior

6) Pero la jerarquización de la sociedad se daba en los Milla-
res hacia el 3000 aC.
7) Recintos de Fosos, asentamiento que tiene un o diversos 
fosos a su alrededor, a veces estos fosos no circunvalan todo 
el asentamiento, pudiendo ser segmentos de esa circunvala-
ción, poco defensivos o bien estrategias de defensa. 
8) Con 30 puntas de jabalinas datadas entre el 3000-2350 
aC., y al parecer con origen en Palestina/Israel, halladas en el 
tholos de la Pastora (Valencina), y con puntas similares en la 
Pijotilla. Alfredo MELERO MARTÍN, Puntas de jabalina 
de Valencina de la Concepción, Sevilla y del área Palestibo-
israelita,Madrid,2000, Madrider Mitteilungen 41,p 83-111.
9) JORDÁ CERDÁ, Francisco La sociedad en el arte 
rupestre levantino, Papeles del Laboratorio de Arqueología 
de Valencia 11, Valencia, 1975, 159-184, la imagen es de 
este artículo. 
10) No una agrupación de cabañas excavadas en el suelo. 

11) Publicación L'assentament del bronze final i primera edat 
del ferro del Barranc de Gàfols (Ginestar, Ribera d'Ebre). 
Joan Sanmartí et Maria del Came Belarte et Joan Santacana 
et David Asencio et Jaume Noguera, Arqueomediterrània 5. 
2000. 190 pàg.
12) Aquí se podrían buscar los fosos (del IV al segundo 
milenio), ver infra.
13)  Los primeros recintos no estaban preparados para resistir 
un ataque de un ejército poderoso, creo que era más 
importante la apariencia, funcionalidad que la verdadera 
defensa. 
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principio del entorno cercano y posterior-
mente de los artículos de lujo derivados del 
intercambio o comercio. El asentamiento del 
Molí d’Espigol (Tornabous, Urgell, Lleida) 
tiene por ahora una extensión de 1 Ha14), (en 
la literatura sale a veces citada como ciudad) 
no he encontrado la cantidad de viviendas, 
pero por lo que hay excavado podría pasar de 
las 100 viviendas dentro del recinto, lo que 
nos daría entre 450 y 500 personas, una 
aglomeración importante teniendo en cuenta 
que viven del territorio cercano y de la gana-
dería, también tiene un barrio extramuros y 
hacia finales del VII a C., (o IX según el au-
tor) se inicia el comercio con los fenicios. 

Emporiom, Palaia Polis15), en la excavación 
la cerámica más antigua encontrada datada en 
el IX a C., no quedan estructuras de este pe-
riodo (bronce final II-IIIa, entre 1100 y 600 
aC.). Hay una ocupación de la Edad del Hie-
rro con restos de muro de habitaciones ante-
riores a la ocupación focea con cerámica 
etrusca y púnica (entre 625-500 a C.) y cerá-
mica griega hasta finales del 600 a 589/480 
a C., en este periodo también se establecen en 
tierra firme Néapolis pero no es hasta el III a 
C., que hay referencia a murallas del mismo 
periodo que en Rhode, así mismo hay la ba-
talla entre del ejército romano y los iberos y 
población local de ascendencia griega de 195 
en que durante la batalla es asaltada la ciuda-
dela de los iberos, una vez dominada es el ini-
cio de la conquista romana.

No tenemos fuentes escritas ibéricas del 
momento, solo algunas representaciones grá-
ficas y los restos arqueológicos que se van 
descubriendo, lo que si tenemos escrito es co-
mo los romanos llamaban a algunos de estos 
asentamientos Oppidum/Oppida, y tenemos 
el nombre que nosotros les damos en la ac-
tualidad. Del ibero sabemos o creemos saber 
que a las ciudades fortificadas se les llamaba 
Iltir/Iltur, (Iltirta o Iltirda, Lleida, Ciudad 
del Lobo, la Ilerda romana), Iluro Oppidum 
Burriac. Bisuldunum o Sebendunum = Besalú 
fortaleza entre dos ríos, nombre latín traduci-
do del griego. Sin embargo, no tenemos el 
Ibero aún no se ha podido descifrar plena-
mente. 

La tipología de edificios son murallas al ini-
cio sin torres, después con torres, fosos, y to-
rres exentas.

Turismo. Desconozco si es posible una vi-
sita16) organizada al Barranco de les Dogues 
en Castellón o Chera en Valencia, pero estas 
excursiones suelen ser para personas en buen 
estado físico, una excelente visita sería la del 
Vilars d’Arbeca, VIII-III ane Campo de Ur-
nas del Hierro, se calcula de 50/60 viviendas 
y cerca de 300 personas. Hay La Ruta dels 
Ibers bien organizada y con diferentes ejem-
plos por todo el territorio catalán. Empúries 
y Sant Martí d’Empúries, excelentes visitas 
con museo. O la Ciudadela de les Toixoneres/
Alorda Park reconstruida en Calafell, encajo-
nada entre las vías de comunicación y los 
apartamentos de la costa, pero que da una 
idea de cómo era la vida hace 2.300/2.500 
años, también Tarragona, el poblado de l’Es-
querda en Osona o más cercano como la 
granja ibérica del Mas Boscá de Badalona. 
Este periodo al ser el de mayor extensión cro-
nológica dispone de más opciones de visita.

Almohadillados, Pergamino circa 400 aC, Asia Menor

14) Si se mira en Vissir (del ICGC) las orto fotografías del 
1945 y 1956 se observa la amplitud de del exterior del yaci-
miento donde también es posible que continua y calculando 
en dos tercios más.
15) Ciudad antigua.

16) Siempre que he realizado una visita a estos yacimientos, 
no he visto ni entendido nada, se necesita una persona que 
esté preparada que tenga la vista acostumbrada y te indique 
la posición, inclinación etc., entonces si es perceptible, por lo 
que aconsejo informarse, puede darse el que después de tres 
horas caminando no vas a ver/entender nada, aunque tengas 
unas vistas a veces impresionantes.

Almohadillados,  Torrassa del Moro (Llinars) 150/100 aC

Nombres o como se llamaban ... en Catalunya
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Romanos.
Agger, Valla, Turris, Oppida, Civitas, Mu-

nitia, Castra, Castellum, Palatium, Domus.
El término oppidum es como llamaban los 

romanos17) a los asentamientos nativos en la 
Galia, pero unas aglomeraciones de iberos 
protegidos por una muralla era un ¿oppi-
dum?, está claro que para ellos no era una ci-
vitas, si no la hubieran llamado con  ese 
término, pero ¿para los habitantes iberos que 
eran?, lo que si era un núcleo fortificado, yo 
los citare como poblado fortificado y con la 
llegada de los romanos pueden ser citados co-
mo oppidum.

Las legiones romanas en tiempos de con-
quista si era necesario levantaban un campa-
mento para descansar, con el tiempo si era 
muy usado lo petrificaban como Tarragona 
levantado cerca del asentamiento nativo Kes-
se, en el siglo III a C., esta dualidad se repite 
en varios casos hasta que desaparecen por la 
romanización tenemos campamentos conoci-
dos el de la Palma en el Delta de l’Ebre y el 
de Isona.

El material que utilizaban eran los anterio-
res, pero también el cemento, este con varie-

dades como el cemento hidráulico, sillares y 
piedra con medidas estándar según el modelo 
y si era necesario lo trasportaban desde donde 
fuese, había buenos profesionales que busca-
ban soluciones a las necesidades del momen-
to, incluso la utilización del material de los 
grandes monumentos.

Turismo. Tenemos un excelente ejemplo las 
murallas de Tarragona, Castellum de Sant Ju-
lià de Ramis. Tentellatge, Ciudad de Guisso-
na, también Barcelona, Turó de la Rovira, 
Puig Castellar en Santa Coloma de Gramenet 
y el museo correspondiente en la Torre Bal-
dovina, Girona.

Visigodos. 
Para este periodo no encontré un término 

específico, por lo que se supone que conti-
nuaron con los edificios del territorio roma-
nos y los adaptaron a sus necesidades, 
afortunadamente tenemos unos ejemplos in-
teresantes como Puig-Rom, o bien la torre 
aparecida en la Torre Desvern en Celrà, ova-
lada y que la planta recuerda a la de Aldoves-
ta. También se hacen Castellum (diferentes a 
los romanos) para el control del territorio, es 
una arquitectura más pobre podríamos decir 
de mínimos para la defensa. El material utili-
zado es el del lugar y los expolia si lo necesi-
taban.

Turismo. Puig-rom en Roses, Bovalar, 
L’Esquerda sería un muy buen ejemplo.

Muralla Romana, Barcelona

17) Michel Turpin a registrado la primera cita del término en 
el 359 aC., en los textos legales de la República, además es 
citado por lo menos doce veces antes de la utilización por 
Julio César, (al que hacen autor del término). Desconozco si 
este término es creación romana o bien era la adaptación/
traducción por los romanos de unos edificios fortificados de 
alguno de los pueblos conquistados.
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Árabes.
Madian/mudum (ciudad, metrópoli). Al-

hizam (ciudadela, cinturón defensivo). Al-
qasr o Balat (palacio). Al-qasaba/al-qasabat 
(alcazar). Zuda/al-sudda (residencia del go-
bernador). Al-qal’a/al-qila (núcleo fortifica-
do). Al-ribat/rawabit (para hacer la yihab). 
Al-hisn/al-husum (castillo, a veces huso in-
distinto entre hisn y bury). Al-burj/al-bury 
(torre). Far, al-manara (torre de señales), hi-
rassa, y posiblemente Cirera, Galera también 
torres, Al-sirdab (cavidad, cueva subterránea, 
refugio de ocultación). Al-tulai/al-tali/tali’a 
(atalaya). Mariyan/maria18) (atalaya, fortifi-
cación). Al-manzil (estadio, estancia de posa-
da a veces fortificadas). Al-qura/al-qarya 
(alqueria con torres). Al-sajra (roca o peña, 
castillo sin hisn). Al-radm (muralla, cerca o 
muro). Al-mahalla (campamento). El Balat 
(Palau) es un edificio fiscal del estado para re-
caudar impuestos y controlar los pagos de sus 
posesiones.

En época emiral tenemos las torres de seña-
les Far19) (os) que en un elevado número tie-
nen medidas semejantes y almohadillado en 
los sillares (los primeros almohadillados que 
tenga constancia son los de los fenicios en su 
tierra natal, después también en tiempo de los 

romanos) y posteriormente con el Califato 
Omeya, Un Faro constaba de una torre y un 
habitáculo contiguo, después llamado sala. El 
material utilizado eran los materiales del lu-
gar, o expoliados, si bien en las obras patroci-
nadas por el estado (Emirato o Califato) eran 
de mejor calidad como los a veces grandes si-
llares almohadillados de los Faros.

Turismo. Los diferentes Faros para el pe-
riodo emiral como la torre del Far de Llinars 
del Vallès, las diferentes Zudas, Balaguer, 
Tortosa, el Pla d’Almatà un campamento que 
se convierte en ciudad en Balaguer, lamenta-
blemente.

Carolingios y Alta Edad Media.
En el inicio ocupan el territorio aprove-

chando las fortificaciones existentes, lo forti-
fican según sus criterios de defensa, hacen 
unas primeras torres (a veces con sala o aula) 
de madera (venían de la Europa húmeda, 
acostumbrados a fortificar en madera, fácil de 
hacer pero de corta duración). A partir del IX 
a veces en los documentos se especifica que la 
torre debe de ser de “Petra et calce", los pri-
meros castillos consistían en una torre y una 
pequeña sala o habitación contigua sin ober-
turas al exterior en la documentación encon-
tramos los términos Munitia, cortina, muro, 
barrera, opida, forá, forcia, vila closa, poble 
fortificat, bastida, ciudadela, palatium, cas-
tell, castellet, castrum, castellum, roca, quer, 
torre, torricella, torrota, atalayas, guaita, 
guardias, guardiolas, espills, spills, miralias, 
miralles, specula, excubiae, domus, aula, sa-
la, estadium, verdasques, bastides, quadra.

Algunos de estos términos empiezan en este 
periodo y otros son algo posteriores pero la 
utilización hecha por los historiadores y co-
pistas (que reproducen el documento des-
pués) han deteriorado/corrompido el término 
y resulta complejo el definir y precisar más, 
su cronología que va desde el final del siglo 
VIII hasta el XII, uno de los motivos que 
tengamos tantos términos es la gran cantidad 
de documentos que se han conservado del 
momento, una riqueza material que nos favo-
rece.

Por ejemplo, un castrum o Castell termenat 
puede incluirse dentro de su término jurisdic-
cional entidades menores como uno o varios 
castellum, torres de residencia, alguna guardia 
del castillo y también casas fuertes (domus, 
aula, sala, estadium) y otros tipos de torres y 
varias quadras. Las torres en algún documen-
to son nombradas como turris, y pocas líneas 
después como espill.

Torrassa del Moro (Llinars)

Nombres o como se llamaban ... en Catalunya

18) Souto.
19) La fotografía es cogida del número anterior de Castellum, 
del Dr Ramon Martí.
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Los materiales utilizados son madera, pie-
dras colocadas como espinas de pez que suele 
datarse del siglo X

Turismo. L’Esquerda con la construcción 
de una torre de madera de la época, Girona 
en su parte antigua, Torre Gironella, las dife-
rentes guardias, guardiolas del territorio, to-
rres Manresanas.

Si observamos las torres de piedra de los si-
glos IX/XI se cree que son maestros de obra 
o cuadrillas de trabajadores que se movían 
por el territorio donde tenemos algunas torres 
muy similares o casi iguales, podemos haber 
perdido gran número de ellas que después 
han sido restauradas o adaptadas para otro 
huso y han perdido esa uniformidad.

Las Ordenes Militares siguen una planifica-
ción y metodología propia, además tenían sus 
“maestros de obra” que se desplazaban por 
sus posesiones, desde oriente y por toda Eu-
ropa.

Construcción Torre Carolíngea en l'Esquerda

Feudalismo.
No hay una fortificación feudal, pero es un 

momento 1020/1050 en que se abandonan 
castillos roqueros de difícil acceso y vivienda.

Como recaudadores del excedente deberían 
de tener silos (grano), cubas (vino, aceite) 
además de los propios de consumo, como en 
este apartado de Víctor FARIAS 20), que 
describe un castillo en época feudal, lo que 
indica que en este espacio de tiempo a los 
edificios del pasado se le añaden las necesida-
des del momento.

20) En ... (siglos XI-XII), al cual parecen añadirse en 
ocasiones edificaciones y Construcciones en el exterior: junto 
al castrum de Lliçà d’Avall, por ejemplo, se emplazaban en 
1129 un recinto de silos subterráneos para almacenar el 
cereal (cigar) y unas casas de una sola planta (casas planas) 
donde residía uno de los señores del castillo. FARÍAS 
ZURITA, Víctor, Las fortificaciones medievales del Vallès 
(siglos IX-XIII). Un inventario a partir de las fuentes 
escritas, Barcelona, 2002, Acta Historica et Archaeologica 
Mediaevalia 23-24, Edita Universitat de Barcelona, p 26.
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Baja Edad Media
Continuación de lo que queda de lo ante-

rior en 1148 se conquista Tortosa y al año si-
guiente Lleida y poco después el último 
reducto de Siurana, se abandonan los antiguos 
castillos y se construyen en los núcleos de po-
blación, a veces estos nuevos castillos tienen 
poca fortificación y son más palacios señoria-
les que castillos de guerra. En algunos casos 
no se construyen los castillos sino directa-
mente casas fuertes, domus, aula, sala, esta-
dium.

Los señores se hacen más fuertes como po-
demos ver en este ejemplo de la obligaciones 
de los habitantes del castillo de Lloret de 
Mar, "Els vassalls del terme estaven obligats a 
prestar homenatge i jurament de fidelitat a 
favor del paborde i eren sotmesos a l'ajut mi-
litar d'host i cavalcada, servituds de guaita i 
bada en el caste.ll en temps de guerra; a 
concórrer al viafós o sometent; al treball a les 
obres foranes, torre mestra i fossos del castell; 
al dret i ensems obligació de reculleta, o sia, 
recullir-se amb els seus béns movibles, joiells i 
bestiar al castell en cas de guerra; pagar la 
imposició del blat d'acapte, contribuir en talles 
i qüestes; donar part del peix de tall i el 
quartó dels animals spenyats. També els lore-
tencs restaven sotmesos a monopolis de la ba-
ronia, com el de la farga de destret, en la 
qual havien d'adquirir i adobar les seves ei-
nes, i l'anomenat del vi vell, que consistia que 
els vassalls no podien vendre el vi de les seves 
collites fins i tant que la pabordia no hagués 
venut el seu. La baronia era una mena 
d'estat autònom i el veguer de Girona només 
hi podia intervenir en casos excepcio-
nals."  (Josep Maria Pons Guri, El llibre de 
Santa Cristina de Lloret, Barcelona 1977).

Turismo. El Castell de Montsoriu en Ar-
bucies, un excelente ejemplo de gran castillo 
bajo medieval. Las grandes obras góticas co-
mo los Monasterios de Poblet, y Santes 
Creus, Los castillos de la Segarra aunque al-
gunos fueron anteriores se fueron adecuando 
para vida de los señores del castillo, Las mu-
rallas de Montblanc.

Transición/a la italiana.
El uso generalizado de la pólvora hace que 

los castillos medievales resulten anticuado no 
aptos para defenderse de la nueva artillería 
más efectiva por lo que los Castillos se “en-
tierran” en el territorio para ofrecer poco es-
pacio de impacto, además las torres se hacen 
con paredes más gruesas los con muros tam-
bién más anchos con las esquinas redondeadas 
para el rebote de las balas y con inclinación 
para relativizar el impacto, algunas torres pa-
san a ser bastiones para el soporte de las arti-
llería de defensa.

El efecto de las primeras balas de artillería 
de piedra es asumible en los castillos medie-
vales, pero cuando se utilizan balas de hierro 
y mejores cañones ya no sirven, destrozan las 
torres, se derrumban cortinas enteras por lo 
que se inicia una nueva etapa en la que se 
aplica los conocimientos y se desarrollan nue-
vas técnica, definiciones y teorías, el principio 
de estas fortificaciones se inicia con el estudio 
y desarrollo de la Traza de la Montea (ma-
temáticas), Geometría Descriptiva y el cono-
cimiento “o buen hacer del soldado” en los 
campos de batalla (conocimiento de la guerra 
y fortificaciones). Se remodelan los edificios 
antiguos para hacerlos a la moderna, los pri-
meros materiales son los del lugar y expolia 

Nombres o como se llamaban ... en Catalunya

Fotografía aérea ICGC 
Castillo de Montsoriu 1994

Fotografía aérea ICGC 
Castillo de Montsoriu 2000

Fotografía aérea ICGC 
Castillo de Montsoriu 2021
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cercano, se utiliza al inicio la Fajina, la tierra 
prensada, ladrillos, que después se petrifica 
con unos muros de sillares ante el gran coste 
de mantenimiento. Se inicia un nuevo voca-
bulario de los elementos de fortificación que 
se ampliará en el periodo siguiente con un 
elevado número de nuevos vocablos, en algu-
nos casos con el nombre técnico y otro popu-
lar.

Turismo. Con variaciones o agregados pos-
teriores los castillos del Coll de Balaguer en 
Tarragona, Castell de la Trinitat de Roses. 
Salses al Rosellón (Catalunya Nord, Francia) 
es el mejor ejemplo y más completo de un 
castillo de este periodo.

 

A la moderna/Abaluartada.
Es la máxima expresión y culminación del 

modelo de transición, son complejos sistemas 
de defensa y protección, con ingenieros pro-
fesionales que trabajaron por todo el Imperio 
haciendo obras extraordinarias para la Corona 
adaptando e intentando resistir al avance de la 
artillería, tenemos gran variedad de edificios 
interesantes, adaptándose al territorio y bus-
cando ser inexpugnables.

Turismo. Castillo de Barcelona, Sant Fe-
rran de Figueres, una excelente excursión pa-
ra toda la familia, Cardona, Lleida donde 
además se puede ver parte de la Zuda de 
Lleida y el Castell de Gardeny edificio me-
dieval adaptado a las nuevas armas y sistemas 

abaluartado, y en Tortosa tenemos una gran 
fortificación con diferentes elementos aba-
luartados, casi todas las ciudades importantes 
de Catalunya fueron fortificadas y adaptadas 
para armas de fuego desde el XVI al XIX.

Siglo XIX.
Fortín, Fortín fusilero, Torres, Torres fusi-

leras, Torres telegráficas.
Una de las características de las construc-

ciones par este periodo es la mala calidad de 
sus obras y el aprovechamiento de todo lo 
existente, afortunadamente siempre hay ex-
cepciones.

Torres telegráficas, un ejemplo de un gran 
esfuerzo económico y material con poca utili-
dad, (aunque aquellos que se enriquecieron 
con la información facilitada por la telegrafía 
civil, no lo ven así), su vida útil fue breve, se 
puede decir que nacieron anticuadas.

Espectacular imagen aérea del ICGC del Castell de la Trinitat, ya restaurado.

Grabado de la Fortaleza de Salses
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Conclusiones.
El trabajo es complejo, pero había que co-

mo mínimo comenzarlo, ahora se dispondrá 
de una primera parte para corregirla y am-
pliarla.

El inicio de lo que llamamos fortificación 
con derivados es muy complejo y debería de 
iniciarse con la aglomeración de persona y sus 
cabañas o hábitats y casi con seguridad con el 
urbanismo (o proto-urbanismo es indiferentes 
como se diga) en una fecha entre el 10000 y 
el 5000 ane. (sin tener en cuenta el inicio de 
armas arrojadizas (la primera lanza tiene una 
antigüedad de 400000/500000 ane) ni tam-
poco la utilización del arco y flechas (primera 
cita 64000 ane) son cronologías muy alejadas 
de la primera representación fortificada local 
(Cingle de Gasulla y Barranco de Les Do-
gues) hacia el 5000 ane, son cifras que nos 
confunden, por qué desde Genó hasta Els Vi-
lars d’Arbeca “solo” han pasado cogiendo las 
cifras más alejadas unos 300 años y esta ace-
leración es cada vez más acentuada , en Afri-
ca (años 80 del siglo pasado) muchos pueblos 
nómadas que por presiones políticas de esta-
dos más fuertes se están convirtiendo en se-
dentarios, en el inicio se están rodeados de 
cercas de palos con alguna parte trasera de las 
cabañas si las hay, antiguamente también de 
fosos que se están perdiendo por la inutilidad 
ante las armas de fuego, parte de este poblado 
tiene que moverse con el ganado y lo primero 

Nombres o como se llamaban ... en Catalunya

que hace es realizar esa cerca de palos (a veces 
transportadas desde el lugar anterior) para 
proteger de los animales salvajes y de la ra-
piña de otras tribus y cabañas temporales con 
materiales modernos.

El uso del lenguaje y su terminología a lo 
largo de los periodos históricos no tiene nada 
de arbitrario, sino que implica unas carac-
terísticas propias para cada vocablo, en algu-
nos casos hacia el final del periodo puede 
deformarse por la utilización de personas aje-
nas como pueden ser los nuevos conquistado-
res que lo utilizan para que siga la producción 
inmediata, pero que después cambian por su 
terminología o le dan un nuevo significado, 
en el periodo romano hay bastantes más vo-
cablos y para la fortificación abaluartada, los 
diccionarios de términos suelen ser de más de 
cien páginas a unos cuantos cientos.  

El arma más utilizada y económica, es la 
piedra, se utiliza y cuando pasa el peligro se 
recoge para volver a utilizarse amontonadas al 
lado de las almenas y cerca de los matacanes 
además es muy fácil de utilizar, cuando hay 
alguien abajo se deja caer simplemente y lo 
puede hacer cualquiera que pueda levantarla 
o empujarla, mejor si puede apuntar en verti-
cal y hasta sin esa puntería simplemente 
dejándola caer y que se rompa al caer en la 
base ataluzada si la hay se esparza en todas 
direcciones como metralla.

***

Biblia Morgan Columna de Trajano. Detalle
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Torres del Chateau de Saint Germain
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El Chateaux de Saint Germain

EL CHATEAU DE SAINT GERMAIN
Ramon Torredemer i Turu
Amer, octubre de 2022

A França, a la Comuna de Gaugeac, hi ha 
el castell habitat de Saint-Germain. Però, 
¿perquè en aquesta revista d´Amics dels Cas-
tells de Catalunya el portem a col•lació? No 
pas per ell en sí mateix, si no per la gent que 
hi vàrem trobar. Una característica comuna-
que tenim els amics dels castells,és que ens 
fan frapar quan els visitem, però també ho és 
la il•lusió i passió que li tenen els propietaris. 
Quan a sobre si afegeix una simpàtica i desin-
teressada invitació a mostrar-lo, fora d´hores, i 
sense cites prèvies, pel sol fet d’haver vist la 
nostre expressió d’enlluernament al veure la 
seva casa, com si fóssim nens petits davant un 
aparador de joguines, ja és excepcional. 

Monsieur Eric Mousson-Lestang, l´histo-
riador vocacional d´aquesta fortalesa -la qual 
no va ser inclosa al inventari de Monuments 
Històrics fins el 1984-i bon amic de la famí-
lia propietària, ens dona unes dades que, re-
sumides, serien les següents: 

Al segle XI es construeix com a sentinella 
avançatdels camins que porten al poderós 
castell de Buiron, a sols quatre kilòmetres de 
distancia, i n´era feudatari, gaudint del privi-
legi de ser qui duia la brida del cavall de la 
dama del seu baró, quant feia la seva primera 
entrada al grandiós castell de Buiron.

Al 1375 havia estat del cavaller Vésian de 
Rampoux per matrimoni, va passar a ser ve-
nut el 1466, estant en runes per les guerres, a 
Thomas de Labroue. És llavors que es fan les 
quatre torres, equipades amb 20 canons. 

Al segle XVI, altre cop per matrimoni, 
passa al noble Armand de Veyrières, i l´última 

d´aquest llinatge es casà el 1628 amb el Baró 
de Roquefort,  Jean de las Cases,  cavaller  de 
l´habitació del rei Lluís XIII.

El 1734 es va vendre al Senyor Etien-
neNéblé, un burgués de Blanquefort-sur-
Briolance, que el va millorar al gust del seu 
temps, engrandint els finestrals i fent-lo més 
confortable. El 1794 les autoritats revolucio-
naries van manar fer arrasar les dues torres 
més poderoses, les que donen a la Vall, per 
prevenir-se d’un possible us militar.Va passar 
a un important mestre de forjas, Pierre Es-
cande que ho va revendre el 1816 a Jean-
Pierre de Saunhac, un antic patge de Luís 
XVI i descendent de Las Cases. 

Però, per fi, el 1865 es va fer l´última com-
pra per part de Léopold de Rimonteil de 
Lombarès, Alcalde de Gaugeac, l’avantpassat 
dels actuals amables propietaris,els quals  
mantenen en perfecta estat de conservaciótot 
el castell, garantint que en el seu proper 900 
aniversari, d´aquí dos anys,  estarà en pler es-
plendor. 

No és només per això que els podem felici-
tar -per aquesta virtut de sacrifici econòmic- 
si no també per l´altra virtut de la que ens 
fèiem ressò al inici d´aquest article: la il•lusió 
i passió que li tenen els propietaris amb l´al-
truisme de compartir-ho amb altres malalts 
de la pedra, com els de la nostra Associació.

L'autor al recinte del Chateau de Saint Germain Chateau de Saint Germain

Plano del Chateaux de Saint Germain
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FRANCISCO DE ASÍS DE 
BORBÓN, EL DESCONOCIDO 
REY CONSORTE DE ESPAÑA 
EN EL BICENTENARIO DE SU 
NACIMIENTO (1822-2022)

Jonatan Iglesias Sancho

Escribir sobre el rey Francisco no es nada 
fácil. Nos encontramos ante un personaje 
totalmente encumbrado por su esposa, la 
reina Isabel II, y que ha permanecido durante 
años atrapado en una maraña de tópicos y es-
tereotipos que se han ido tejiendo a su alre-
dedor. De forma instintiva, al pensar en 
Francisco se nos viene a la cabeza un hombre 
afeminado, homosexual, corrupto, conspi-
rador… Unas etiquetas que lo han convertido 
en una figura caricaturizada y vilipendiada. 
Tópicos que se han repetido hasta convertir-
los en verdad absoluta pese a ser un personaje 
del que no se ha investigado lo más mínimo.

A día de hoy, Francisco sigue siendo trata-
do en la historiografía con ciertos tintes 
homófobos, igual que su esposa está rodeada 
de una fuerte misoginia. Dos personajes cari-
caturizados a través del ámbito sexual en el 
siglo XXI, el siglo de la liberación de la mu-
jer y de los derechos del colectivo homose-
xual. Y en parte este artículo pretende sacarlo 
de esa esfera. Tratar de descubrir la figura del 
rey más olvidado de la historia más reciente 
de nuestra Casa Real.

Nacido el 13 de mayo de 1822, Francisco 
llegó al mundo como el II duque de Cádiz 
pues no sería reconocido infante de España 
hasta dos años después1). Visto con cierta 
perspectiva histórica, no deja de ser curioso 
que él, un personaje tan conservador, naciera 
en pleno Trienio Liberal, recibiera como títu-
lo el ducado de una ciudad con un pasado 
constitucional, y se educara en una familia 
públicamente liberal. Y es que sus padres 
eran los infantes Francisco de Paula y Luisa 
Carlota de las Dos Sicilias, dos infantes no 
exentos de leyenda negra2), pero también de 
un mito que los convertiría en los llamados 
«infantes progresistas».

La familia de Francisco era muy peculiar y 
cada miembro tenía una personalidad muy 
marcada con un mundo propio. La mayor de 
las hermanas era la infanta Isabel Fernandina; 
después de Francisco vendría el infante 
Enrique María, duque de Sevilla; luego la 
presumida infanta Luisa Teresa; seguida de la 
excéntrica infanta Josefa (Pepita); el bueno 
del infante Fernandito; y, por último, las más 
pequeñas, las infantas María Cristina y 
Amalia. Un total de ocho hermanos para los 
que él era Paquito (para su madre, Frances-
chino) y sería siempre el verdadero factótum 
familiar y el punto de unión de todos ellos. 

Sin embargo, Francisco de Asís fue un 
personaje totalmente secundario hasta 1838, 
cuando él y su familia se vieron obligados a 
exiliarse a Francia por las desavenencias con 
la reina gobernadora3).

1) Francisco heredó el ducado de Cádiz, que era un título de 
la Corona, de su hermano fallecido (con el que también com-
partía nombre) poco antes de nacer él. Erróneamente a veces 
se le atribuye el ducado de Cádiz al infante Francisco de 
Paula..
2) Se decía que el padre biológico del infante Francisco de 
Paula era Manuel Godoy y no Carlos IV. Estas historias 
maldicientes caen por su propio peso cuando la reina María 
Luisa fomentó el enlace de su hijo con Carlota Godoy.

3) Cuarta esposa de Fernando VII, fue la madre de Isabel II 
y de su hermana la infanta Luisa Fernanda. A la muerte del 
rey, fue regente del reino hasta que el general Espartero logró 
exiliarla. 

Francisco de Asís de Borbón 
como Duque de Cádiz
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Fracisco de Asís de Borbón, el desconocido rey consorte de España

PRIMER EXILIO Y MATRIMONIO 
DE FRANCISCO (1838-1846)

Con 16 años circuló por la gran sociedad 
que en esos años se movía por París de la ma-
no del duque de Orleans4). Él y su hermano 
Enrique fueron inscritos en el Lycée Henry 
IV (los primeros infantes en estudiar en una 
institución educativa), mientras sus padres 
entraron de lleno en los llamados «matrimo-
nios españoles». Tanto Francisco de Paula co-
mo Luisa Carlota estaban más que 
empeñados en que uno de sus hijos mayores 
(preferiblemente Francisco de Asís) se casara 
con la reina niña Isabel II. 

Para tal fin y a instancias del conde de Par-
cent, tanto Francisco como su padre se reu-
nieron con el banquero Fermín Tastet5), con 
el propósito de solicitarle dinero para iniciar 
la propaganda pro-Francisco. Le pidieron 8 
millones de reales, una cantidad que le sería 
devuelta con intereses una vez que él fuera 
rey consorte, pero Tastet jamás volvería a ver 
ese dinero6).

Este no es el lugar para desmenuzar todo lo 
que se desarrolló sobre el asunto, pero sí hay 
que decir que hubo más de un candidato. 
Reino Unido postuló al príncipe Leopoldo 
de Sajonia-Coburgo, pariente de la reina Vic-
toria, mientras que Francia propuso a dos de 
sus príncipes: el duque de Aumale y el duque 
de Montpensier. También las Dos Sicilias 
quisieron participar y salió a la luz la candi-
datura del conde de Trapani, tío materno de 
la niña reina. Esta última fue una opción to-
talmente descartada por el Gobierno español, 
que no andaba en muy buenas relaciones con 
las Dos Sicilias, aunque la gobernadora tuvo 

Francisco e Isabel

especial empeño en su hermano. Otra opción 
bastante descartada en un principio fue la del 
conde de Montemolín, hijo del pretendiente 
carlista, en un intento de unir las dos ramas 
familiares.

Luis Felipe, rey de los franceses, apoyó a 
priori la candidatura de Francisco. ¿Por qué 
lo hizo? Él conocía bien las intimidades de la 
vida de los infantes y sabía que algo le su-
cedía, aunque saber exactamente el qué resul-
ta complicado. Se ha dicho que Luis Felipe 
alegaba que la homosexualidad de Francisco 
le impediría tener descendencia, una afirma-
ción absurda debido a que la orientación se-
xual no impide el mantener relaciones 
sexuales con alguien del sexo opuesto. 

Tal vez aquí deberíamos abordar el tema de 
la hipospadias, una enfermedad que siempre 
se ha dicho que Francisco padecía. Consiste 
en una malformación en los genitales, con la 
uretra más abajo del glande y dependiendo 
del grado, puede producir infertilidad o difi-
cultades para concebir. Ha habido otros 
miembros de la realeza que la han padecido, 
como el rey Enrique II de Francia, que gra-
cias a ciertos tratamientos médicos logró te-
ner diez hijos con su esposa.

Existen otras posibilidades que aún no se 
han investigado a fondo: una de ellas es la in-
tersexualidad. A la hora de investigar la salud 
del por entonces duque de Cádiz, hay ciertas 
barreras que lo impiden. Nada o poco existe 

Familia del Infante

4) En Francia reinaba el rey Luis Felipe de Orleans, casado 
con la reina Amelia, princesa de las Dos Sicilias y tía de la 
infanta Luisa Carlota.
5) Fermín Tastet (1793-1863), banquero inglés de origen 
bilbaíno, que ayudó también económicamente a los carlistas. 
6) Increíble papel firmado por Francisco de Asís y su padre. 
Diversos-Titulos_Familia, 3556, legajo 20, expediente 35. 
A.H.N. 
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Isabel y Francisco

en el Archivo General del Palacio Real, salvo 
alguna que otra anotación de la visita de unos 
médicos duosicilianos enviados por la reina de 
las Dos Sicilias, cuando él era pequeño. Tam-
bién en París fue visitado por el doctor Au-
guste Ambroise Tardieu, un médico que se 
dedicó, entre otras cosas, al estudio del her-
mafroditismo y de la homosexualidad, siendo 
uno de los padres de la homofobia médica7). 
Gracias a una carta que Francisco envió a su 
tutor, Francisco Amorós8), sabemos que visitó 

al doctor Tardieu por su «problema médico»: 
Mama me ha obligado a visitar a Tardieu 

y a sido sumamente desagradable. El recono-
cimiento que me a hecho ha sido doloroso y a 
herido mi sensibilidad, pero dice que nada se 
puede hacer ya en mi Estado adulto. Se debería 
haber intervenido en mi primera Ynfancia9).

En España la reina María Cristina fue ex-
pulsada a Francia con su familia10) y se esta-
bleció la regencia del general Espartero. Eso 
fue aprovechado por Francisco de Paula y 
Luisa Carlota, que volvieron a España para 
trabajar en la candidatura de sus hijos, que 
fueron enviados a un periplo educativo por 
Europa. Los infantes padres se asentaron en 
un palacete de la calle Luna, y desde allí visi-
taban a la reina Isabel y a la infanta Luisa 
Fernanda, que se lanzaron a los brazos de sus 
tíos tan necesitadas de cariño como siempre 
estaban.

Todo preparado para que Francisco, que 
viajaba por Alemania con el título de incóg-
nito de conde de Moratalla, volviera a Es-
paña, como hizo en 1842. Al poco de llegar 
le fue concedido el grado de capitán de Hú-
sares de la Princesa y fue a visitar a su prima 
Isabel. Según parece, la joven se sintió suma-
mente adulada de que su primo quisiera ca-
sarse con ella, pues aceptó como regalo una 
pulsera de oro con piedras preciosas, que 
contenía en su interior un mechón del cabello 
de Francisco. Toda una declaración de inten-
ciones que fue detenida de inmediato por el 
entorno de la reina Cristina, que pidió a Isa-
bel que no usara la pulsera hasta que no fuera 
mayor de edad. 

Francisco fue destinado a Navarra y pronto 
la prensa progresista inició una carrera para 
proponerlo como el mejor candidato a la ma-

7) Su libro Étude médico-légale sur les attentatsauxmœurs es 
uno de los pilares de la homofobia médica del siglo XIX. 
8) Francisco Amorós y Ondeano, marqués de Sotelo (1770-
1848), fue un pedagogo seguidor del método Pestalozzi e 
introductor de la Educación Física moderna en el currículum 
académico. Fue ayo del infante Francisco de Paula.
9) Carta del infante Francisco de Asís a su ayo Francisco 
Amorós, 7 de marzo de 1840. Archivo privado de la familia. 
10) La reina María Cristina había contraído un segundo 
matrimonio con Fernando Muñoz Sánchez, posterior duque 
de Riánsares, con quien tuvo una larga descendencia.

no de la reina. Al ser hijo de los infantes pro-
gresistas por excelencia, se creía que él había 
heredado los supuestos ideales políticos de 
sus padres. Francisco bebió en todo momento 
de la extrema popularidad de su padre, pero 
su pensamiento se alejaba mucho del progre-
sista, siendo más bien conservador aliado al 
carlismo. 

Pero los acontecimientos se desarrollaron 
muy rápido. En enero de 1844 murió la in-
fanta Luisa Carlota, un duro golpe para 
Francisco, siempre unido a esta madre tan 
imperiosa. Él cogió el testigo de su madre y 
se convirtió en el gran factótum de la familia, 
que se trasladó a vivir al palacio de San Juan 
del Buen Retiro mientras él volvía a Pamplo-
na para seguir con sus obligaciones militares. 

El devenir de la política hizo lo que Luisa 
Carlota anhelaba y el 10 de octubre de 1846 
en el Palacio Real, Isabel II, de 16 años, se 
casaba con su primo Francisco de Asís, de 
24, mientras que la infanta Luisa Fernanda lo 
hacía con el duque de Montpensier. El rey de 
los franceses se aseguraba que si el matrimo-
nio real no tenía descendencia, la suya ocu-
paría el trono de San Fernando. Y esa 
cuestión de la descendencia traería muchos 
ríos de tinta en los 22 años de Francisco co-
mo rey consorte.

REY CONSORTE DE ESPAÑA 
(1846-1868)

Al principio todo siguió el cauce natural, 
pero de repente y de forma inesperada, Isabel 
entró en rebeldía. Ella, una joven de 16 años, 
se lanzó a una vida de diversiones entre fies-
tas, bailes y juegos, rodeándose de un grupo 
de personajes muy variopintos. Entre ellos es-
taba el general Francisco Serrano y Domín-
guez, el llamado «general bonito», un gran 
amigo del embajador británico y, posible-
mente, el primer amante de la reina. 

Empezó así la llamada «Cuestión de Pala-
cio». Así se bautizó a una serie de problemas 
que surgieron al poco del matrimonio, con un 
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11) Juan Donoso Cortés al duque de Riánsares. 
Correspondencia de Juan Donoso Cortés, Marqués de 
Valdegamas, sobre asuntos políticos. Incluye correspondencia 
de éste dirigida a María Cristina de Borbón. Diversos-
Títulos_Familias, 3539, legajo 3, expediente 17. A.H.N. 
12) Hizo caer al Gobierno y nombró a Joaquín Francisco 
Pacheco pese a las advertencias que le dio Donoso Cortés, 
un moderado aliado de la reina madre. 

telón de fondo muy político, y que rompió 
por vez primera la barrera entre la vida públi-
ca y privada de la familia real.

La relación entre Serrano e Isabel se con-
virtió en la comidilla de todas las tertulias. 
Francisco, por su parte, estaba totalmente 
perdido. Se le animó a que ejerciera su autori-
dad sobre su esposa, pero era imposible. Isa-
bel lo dejó muy claro: la Reyna le dijo al Rey 
que seria mejor que se marchase a Paris o a 
otra parte del Estrangero11). El rey, sin saber 
qué hacer y sintiéndose humillado, dejó de 
compartir lecho con la reina y poco después 
se marchó al palacio de El Pardo. La separa-
ción real se hizo pública.

Realmente la situación se les fue de las ma-
nos a todos. La presión que se trató de ejercer 
sobre Isabel fue peor, ya que cayó en un esta-
do casi paranoico, entre la alegría y la depre-
sión. Se negaba a apartar a Serrano de la corte 
y empezó a tomar decisiones políticas sin el 
visto bueno de su madre, que hasta ese mo-
mento, había ejercido una especie de tutela 
sobre ella12). 

Se llegó a plantear el divorcio o la abdica-
ción. Francisco herido en su ego, tampoco 
daba su brazo a torcer. Por si fuera poco, se 
sentía solo. Su padre, el infante Francisco de 
Paula, y su hermana, la infanta Pepita, en vez 
de apoyarlo en esta situación tan delicada, to-
maron partido por la reina. Esto supuso una 
grave ruptura familiar y la relación entre pa-
dre e hijo no volvería a ser la misma.

Al final la tensión fue tanta que incluso Se-
rrano recapacitó y decidió apartarse. El 13 de 
octubre de 1847, Francisco volvió a convivir 
con su esposa y al día siguiente regresó la rei-
na madre desde París. Todo gracias a un 
hombre: José María Narváez. Él fue quien ur-
dió todo para lograr la reconciliación real, co-
sa que le daría a partir de entonces una 
enorme influencia en el entorno cortesano. 

Desde ese momento fue necesario crear una 
imagen pública de matrimonio bien avenido. 
Para ello, Francisco vio necesario que le die-
ran un papel claro en la casa real, pues sentía 
que todo el mundo quería apartarlo (cosa 
cierta). Por eso mismo escribió a Francisco 
Javier de Istúriz, gran amigo de su padre y en 
ese momento embajador en Londres, para 
que le enviara un memorándum del papel y 
las funciones que tenía el príncipe Alberto, 

esposo de la reina Victoria del Reino Unido. 
Eso fue papel mojado, ya que el Consejo de 
Ministros decidió no imitar esa figura en Es-
paña.

Alrededor de los reyes surgieron dos grupos 
de presión que tenían como misión influir en 
su ánimo. No eran otra cosa que una raigam-
bre absolutista heredera de la época de las ca-
marillas carolinas y fernandinas, además de 
tener una fuerte connotación sexual, pues la 
mayoría de las veces no hicieron más que re-
forzar la leyenda que empezó a rodear a Isa-
bel como «la reina ninfómana», asegurándose 
que en sus camarillas ella colocaba a sus 
amantes.

La camarilla de Francisco fue más fija que 
la de Isabel, pero también era mucho más os-
cura y reaccionaria que la de la reina. En ella 
encontramos al padre Fulgencio López; a sor 
Patrocinio, la famosa monja de las llagas que 
la infanta Luisa Carlota le encomendó; el 
obispo Juan Quiroga; a Serafín García de Soto, 
conde de Clonard; o a Trinidad Balboa. En la 
cabeza de esta camarilla estaba Martín Rodón.

Este grupo era sin duda el núcleo del últi-
mo germen absolutista en palacio, que propi-
ciaron el llamado «Gobierno relámpago» de 
1849, en el que se proclamó al conde de Clo-
nard como presidente del Consejo de Minis-
tros y que duró 27 horas. Fue un gobierno 
que cayó muy rápido y que tuvo como conse-
cuencias inmediatas la expulsión de varios 
miembros de la camarilla del rey y la reclu-
sión del este en sus habitaciones por orden de 
Narváez. Se llegó a pensar enviarlo a Segovia, 
pero pronto se desechó la idea por la opinión 
pública. 

Como vemos, Francisco tuvo sus intentos 
de influir en política y no una, sino varias ve-
ces. Una corte llena de conspiraciones y ru-
mores que, como no podía ser de otra 
manera, también rodearon a los nacimientos 
de los hijos del matrimonio. Este es un asunto 
que siempre ha sido muy vidrioso ¿Eran hijos 
del rey? Cuando el 12 de julio de 1850, nació 
el infante Fernando Francisco, que murió a 
los pocos minutos de nacer, Francisco dio or-

Fracisco de Asís de Borbón, el desconocido rey consorte de España

El rey 
Francisco
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den de moldear una máscara de yeso para ver 
si el recién nacido tenía algún parecido con 
él. Esto fue algo que el embajador francés co-
municó a su gobierno y que deja claro un he-
cho: Francisco e Isabel debieron mantener 
relaciones sexuales o al menos intentarlo, sino 
el rey no tendría preocupación en ver el pare-
cido del neonato.

Solo cinco de sus doce hijos alcanzaron la 
edad adulta (Isabel la Chata, el futuro Alfon-
so XII, Pilar, Paz y Eulalia), los otros o mu-
rieron en la infancia o nacieron muertos. Bien 
pudiera ser que en el caso de que los muertos 
sean hijos del rey y la consanguinidad que 
existía entre los padres, fuera la causante de 
esas muertes. Aun así, a cada uno de los hijos 
vivos se les da una paternidad distinta: La 
Chata hija del capitán José María Ruiz de 
Arana; Alfonso hijo de Enrique Puigmoltó y 
Mayans; Pilar y Paz hijas de Miguel Tenorio 
de Castilla, secretario de la reina; y en el caso 
de Eulalia la paternidad está más discutida13). 

El asunto de la ilegitimidad siempre pla-
neará sobre los hijos de Isabel II y solo una 
prueba de ADN podría sacarnos de dudas. 
Lo que sí es cierto es que los derechos dinás-
ticos los transmitía ella y que Francisco era, a 
todas luces, el padre oficial y legal de todos y 
cada uno de ellos. 

Dentro del asunto de la legitimidad, existe 
la historia del dinero que él recibía de la reina 
a cambio de reconocer a los hijos (se dice que 
hasta 1 millón de reales). Esto, como la ma-
yoría de las cosas que lo rodean, se ha conta-
do sin ningún tipo de veracidad documental. 
Al revisar las cuentas de la reina y del rey, así 
como los gastos de la Casa Real, consultables 
para cualquiera en el Archivo General del 
Palacio Real, no aparece ningún gasto ex-
traordinario en el presupuesto ni del bolsillo 
personal ni secreto de la reina en fechas cer-
canas a los nacimientos. Y estamos hablando 
de 12 millones de reales, una cantidad de di-
nero que no se podría mover tan fácilmente 
sin ser visto. Además, al consultar las rentas y 
ahorros de Francisco, se comprueba que no 
tenía ese dinero que se le suponía. 

Por otro lado, el tema de la legitimidad de 
sus hijos va siempre de la mano de la homose-
xualidad. ¿Era Francisco homosexual? De-
beríamos decir que sí, o al menos, tuvo 
atracción por los hombres. A lo largo de su 
vida, Francisco tuvo a su lado a varias perso-
nas que pudieron ser sus amantes, como Jean 
Lamset, un miembro de su servidumbre en el 

exilio francés con sus padres, del que la pren-
sa se llegó a hacer eco de las historias que lo 
rodeaban. También con su secretario, Martín 
Rodón fue acusado de tener «excesiva fami-
liaridad» en su época de infante en Navarra. 

Pero al hablar de los supuestos amantes, se 
hace imposible no hacer referencia al más fa-
moso de todos ellos: Antonio Ramos de Me-
neses Morillas-Carreño. «El fiel Meneses», 
amigo íntimo del rey Francisco. Hasta ahora, 
nadie ha logrado colocar muy bien a este in-
dividuo en el camino del rey, simplemente se 
da por hecho que apareció en un momento 
indeterminado y sin saber muy bien cómo.

Meneses era originario de Morón de la 
Frontera y nació en 182614). Entró en Ma-
drid de la mano de una sobrina de Pío IX que 
visitaba la capital. Gracias a ella conoció a la 
«Monja de las Llagas», que fue la primera que 
le dio acceso a Francisco. Sin embargo, no 
fue su relación con el rey, al menos tan tem-
pranamente, por lo empezó a ser conocido, 

14) Hasta el punto llega lo oscuro del personaje, que en su 
partida de defunción no se menciona a sus padres y se afirma 
que murió con 42 años. Cosa improbable, pues de ser cierto 
hubiera nacido en 1840. La partida se puede encontrar en 
los Archives Nationales, Actes de Decés, arrondissement 16, 
anotación núm. 319. 29 de marzo de 1882. 

13) Bien pudiera ser, debido al parecido de la infanta con el 
rey Francisco en su ancianidad, que el padre fuera Enrique 
María, duque de Sevilla y hermano del rey, pues ambos se 
parecían mucho. 
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sino por su incursión en política. El llamado 
«asunto Meneses», como la prensa lo bautizó, 
fue la comidilla de los círculos políticos en 
1864, pues de forma inesperada, Meneses fue 
elegido diputado en Cortes por Varderrobres 
por mayoría absoluta aplastante, recibiendo 
322 votos de los 322 votantes. No pocos vie-
ron una mano poderosa detrás. 

De repente Meneses estaba en todos los 
saraos y siempre acompañado de Teodoro 
Robles, empresario del Teatro Real, y de 
Francisco Delgado Jugos, el conocido 
o�almólogo. En su residencia, en el nº 1 de 
la calle Sacramento, esquina con la plaza del 
Cordón15), acudía lo más granado de la socie-
dad, de la mano de la duquesa de Híjar. Él era 
también gran asiduo a las sesiones espiritistas 
que organizaba la duquesa, a las que Francis-
co también asistía. Estamos, sin duda alguna, 
ante un personaje que consiguió un ascenso 
importante en la corte isabelina de la mano 
del rey, con quien podemos decir sin temor a 
equivocarnos, que mantenía una relación, ya 
sea amorosa u homoerótica. Una pareja que 
con el tiempo se vería totalmente asentada y 

15) Alquiló una parte del conocido actualmente como palacio 
de O’Reilly.

consolidada, a diferencia de la desordenada 
vida amorosa de Isabel II.

Con la aparición de Meneses, Francisco se 
templó y las relaciones con Isabel, que lleva-
ban un tiempo siendo más o menos correctas, 
terminaron de mejorar. 

Si bien eran ya tiempos muy convulsos y la 
«Gloriosa Revolución» estalló en septiembre 
de 1868, mientras la familia real veraneaba en 
Lekeitio. Con la esperanza perdida, el núcleo 
fuerte de la familia real abandonó España 
rumbo a Francia, protegidos por Napoleón 
III y Eugenia de Montijo. La familia real 
partió en un tren desde San Sebastián en el 
que también iba, Carlos Marfori, que tantos 
quebraderos de cabeza dio y del que tanto 
habló la prensa, como amante de turno de la 
reina. Meneses, que había recibido hacía poco 
el ducado de Baños de manos de la reina, mu-
cho más discreto, salió disfrazado por otra vía. 
Ahora empezaba una vida nueva para Fran-
cisco, sin nadie que lo mediatizara. Durante el 
exilio, que duró hasta el final de sus días, pu-
do ser él mismo.

EX REY, REY PADRE Y REY ABUELO, 
EN EL EXILIO (1868-1902)

En París vivió un tiempo con la reina y sus 
hijos en el Pavillón de Rohan, un edificio que 
tenían alquilado mientras se preparaba el Pa-
villon d’Isabelle, un palacete que la reina había 
comprado y que sería conocido como el «Pa-
lacio de Castilla». Pero en el exilio no era ne-
cesario guardar las formas y Francisco tomó 
una decisión que marcaría el rumbo de su vi-
da: separarse de su esposa. No fue una separa-
ción legal, pero sus abogados se pusieron 
manos a la obra y establecieron la pensión 
que la reina debía pagarle (150.000 reales anua-
les) y las visitas que podía tener a sus hijos.

Francisco junto a Meneses salieron de París 
hacia el extranjero. Pararon en Bruselas como 
invitados del rey Leopoldo II, alquilando el 9 
de la rue de Marie Thérèse, pero su estancia 
iba a durar más de lo esperado. En Francia 
estalló la Comuna y el II Imperio francés 
caía16), un hecho que hizo pensar a Francisco 
el adquirir casa en Manilas, pero decidió vol-
ver a París una vez los acontecimientos lo 
permitieron y alquiló un apartamento en la 
zona de Faubourg Saint-Honoré.

Fue en esa época cuando ocurrió el «Duelo 
de Carabanchel». En España se estaba bus-
cando rey y el duque de Montpensier estaba 
promocionándose, aprovechando los derechos 
de su esposa. Ayudado por su cuñado, el mar-

16) Debido a la guerra franco-prusiana, el gobierno imperial 
de Napoleón III cayó. Uno de los motivos de la guerra fue la 
intervención en la elección del nuevo rey de España.  Sevilla y 
hermano del rey, pues ambos se parecían mucho. 
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qués de Campo Sagrado17), se redactaron ma-
nifiestos criticando a la antigua reina Isabel y 
a la familia real, cosa que no gustó al duque 
de Sevilla, el hermano díscolo de Francisco. 
Así, el 12 de marzo de 1870, el tercer dispa-
ro que realizó el duque de Montpensier, dio 
de lleno en la frente de Enrique, cayendo 
muerto al suelo. 

Francisco sintió mucho la muerte de su 
hermano, algo que nunca perdonaría a Mont-
pensier. Por no dejar a sus cuatro sobrinos 
desprotegidos, los recibió y los inscribió en el 
Lycée Henry IV, donde él había estudiado. 
Mientras, el juego político seguía su curso e 
Isabel II tomó la decisión de abdicar en su 
hijo Alfonso. La vida privada de Isabel juga-
ba en su contra debido a lo escandalosa que 
era y su relación con Marfori era ya casi de 
dominio público. Una relación muy criticada 
por su madre, la reina María Cristina, que le 
escribió:

Ysabel deberías haber seguido otro camino 
con Marfori, pues bien sabes que la indiscre-
ción fue uno de los males que provoco aquel 
desastre de Revolucion. Hubira sido mejor se-
guir el camino de Paquito con Meneses, mu-
cho más discreto, menos turbulento y, sobre 
todo, con una influencia mucho menor el uno 
sobre el otro, pues el importante siempre supo 
mantener al otro en su sitio.

Francisco no quería involucrarse en asuntos 
políticos y se dedicó a viajar. Usaba el título 
de conde de Balsain o de Moratalla y junto a 

Meneses, que viajaba como duque de Baños, 
y a su medio hermano el duque de San Ricar-
do18), viajó por varios países de Europa como 
Baviera, donde visitaba a su hermana Amalia, 
el Imperio austrohúngaro, siendo huésped de 
los archiduques Reinier junto a los condes de 
Girgenti19), o al Reino Unido, donde tenía 
entrada en el círculo del príncipe Arturo, du-
que de Albany.

En 1872 logró entrar a España, un viaje 
que, pese al incógnito saltó a la palestra y 
sorprendió a todos, pues nadie de la familia 
sabía dónde estaban. Un viaje meramente 
emocional que fue visto como político por un 
sector de la prensa, pero nada más lejos de la 
realidad.

Por aquellas fechas Meneses había adquiri-
do el núm. 7 de la rue de Leuseur y allí se 
trasladaron a vivir, un lugar en el que el joven 
duque de San Ricardo encontró la muerte en 
187320). Pese a que nadie les molestaba, 
Francisco tomó la decisión de regularizar la 
situación de Meneses y pidió ayuda para con-
formar una lista de mujeres de la sociedad 
francesa para elegirle esposa. La elegida fue 
Louise Ernestine de Saint-Etienne, emparen-
tada lejanamente con Narváez y, según algu-
nos, hija ilegítima del papa Pío IX. La nueva 
duquesa de Baños aceptó de alguna forma la 
relación de su esposo con Francisco.

Palacio de Epinay sur Seine

17) José María Bernaldo de Quirós y González de Cienfue-
gos, VIII marqués de Campo Sagrado. Estaba casado con 
María Cristina Muñoz y Borbón, I marquesa de la Isabela y 
hermana uterina de Isabel II y de la infanta Luisa Fernanda. 
Sevilla y hermano del rey, pues ambos se parecían mucho. 

18) Ricardo Arredondo, duque de San Ricardo, era hijo del 
infante Francisco de Paula y de su segunda esposa, Teresa 
Arredondo. A la muerte del viejo infante en 1865, el duque 
de San Ricardo pasó a estar bajo la custodia de su medio 
hermano..
19) Su hija la infanta Isabel la Chata y su esposo, el príncipe 
Gaetano de las Dos Sicilias, conde de Girgenti.
20) Murió a la temprana edad de 20 años, posiblemente a 
consecuencia de su diabetes.
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Poco después, en 1874, su hijo Alfonso fue 
proclamado rey de España y Meneses viajó a 
Madrid para verlo entrar a la capital. En un 
intento por depurar todos los errores del rei-
nado isabelino, Cánovas del Castillo propuso 
suprimir el ducado de Baños, a lo que Fran-
cisco fue rotundo en una carta al marqués de 
Novaliches: mi rompimiento absoluto con mi 
hijo y todas las demás consecuencias de ese 
hecho. Alfonso que entra en las mejores condi-
ciones tiene sin embargo como la estatua de la 
biblia los pies de barro y no seria bueno una 
pequeña bolita que viniese a dar en ellos. To-
do el prestigio no es bastante para hacer frente 
a los enemigos que aunque escondidos no 
existen por eso menos y solo aguardan la oca-
sion para echarse encima. A tu prudencia 
pues, lo dejo todo: principiamos bien, no aca-
bemos mal. El ducado de Baños fue respetado.

Ya no hubo más enfrentamientos y todos 
dejaron tranquilos a Francisco, pues realmen-
te él no daba problemas. No así Isabel II, que 
quería volver a España y tener cierto protago-
nismo. Cuando en 1878 Alfonso XII iba a 
enlazarse con su prima hermana, la infanta 
María de las Mercedes, la reina Isabel entró 
en cólera y se negó a asistir a la boda. Fran-
cisco, por su parte, se tragó su orgullo y vien-
do necesario una reconciliación con 
Montpensier por el bien de la monarquía, 
asistió al enlace en Madrid y fue el padrino.

Ese mismo año aceptó presidir la represen-
tación española en la Exposición Universal 
que se celebró en París. Hizo discursos, 
acompañó a la delegación, estuvo en cenas… 
Su papel fue alabado por la prensa y por los 
círculos políticos españoles, pues con su per-

fecto francés parisino y sus aires de gentleman 
británico, fue el perfecto anfitrión y represen-
tante. Pero hasta ahí. Su condición al aceptar 
la presidencia de la delegación española fue 
que ya no quería representar a la Corona en 
nada más. 

Vivió tranquilo hasta que el 29 de marzo 
1882 recibió un duro golpe cuando, de forma 
completamente inesperada, el duque de 
Baños falleció. Totalmente desolado, Francis-
co se trasladó a un palacete que su hijo Al-
fonso tenía en el pueblecito de 
Épinay-sur-Seine, a pocos kilómetros de 
París, que se convirtió en su residencia oficial. 
Allí se convirtió en el gran señor de la zona, a 
veces salía a cazar con algunos lores que 
venían del Reino Unido, viajaba con asidui-
dad a Londres o a Múnich, asistía a la ópera, 
al teatro y a las reuniones en los círculos cul-
turales. Pero su vida, desde entonces, tuvo 
pocos sobresaltos.

Casi ciego y con signos de demencia, en el 
mes de abril de ese año de 1902, cayó enfer-
mo. Según el parte médico de su buen amigo 
y republicano, el doctor Pierre St-Clair Mo-
ribot, alcalde de Épinay, Francisco tenía fie-
bre, líquido en el pulmón izquierdo y disnea: 
una pleuroneumonía.

Francisco de Asís de Borbón y Borbón-
Dos Sicilias, falleció a la una menos cinco del 
17 de abril de 1902, a la edad de 80 años. 
Había muerto el «rey abuelo de España». Po-
co antes de morir, escribió una carta a un 
buen amigo suyo, que definía perfectamente 
su propia esencia:

Ya solo me queda esperar la muerte plácida-
mente y rezar a Dios para que mi nombre no 
sea mal recordado en la Historia. Con mis 
mas y mis menos, lo he intentado hacer lo 
mejor que he podido, pero no ha sido fácil, 
muchas personas a mi alrededor, políticos con 
ganas de poder, una esposa ingobernable y yo, 
por supuesto, que no supe hacerme un sitio. 
Muchas cosas callo y otras dudo que se lle-
guen a saber, y solo soy capaz de afirmar 
una cosa: nunca quise ser Rey y me obligaron.

**

Francisco es un personaje complicado y 
difícil de rastrear. Las fuentes son muy parcas 
y hasta el día de hoy, no se ha escrito nada 
que merezca la pena sobre el personaje. Gran 
parte de culpa la tuvo él, que al final de su vi-
da tuvo un especial interés en borrar su paso 
por la intrahistoria de la familia real21).

La leyenda negra y las etiquetas que tiene, 
lo convierten en un personaje que, a día de 
hoy, tiene una biografía completamente en 
blanco para quien esté dispuesto a escribirla. 

21) Cuando se acercaba la hora de su muerte, dejó escrito a su 
secretario, Rafael Palomino, que su correspondencia privada 
fuera destruida.

Rey Francisco
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ACTIVIDADES 2021

VISITAS CULTURALES:

• VII Running Castle AEAC. - Visita a la 
"Yeguada Senillosa" (Parque Natural Els Ai-
guamolls de l'Empordà - Girona) por defe-
rencia de D. Arcadio Senillosa Rosales.
Siguiendo con nuestras actividades deporti-
vas combinadas con una visita cultural, nos 
reunimos en la “Yeguada Senillosa” (Castelló 
d'Empúries, provincia de Girona). Rodeada 
de campos de arroz, es un espacio de increí-
ble belleza que transmite la calma y la sereni-
dad propias de los parajes naturales.
El circuito se efectuó por el Parque Natural 
els Aiguamolls de l’Empordà (7 kilómetros 
aproximadamente). Un pequeño tren nos 
llevó desde el punto de encuentro al lugar de 
salida del running, que se podía realizar co-
rriendo o caminando. 
Finalizada la carrera y la entrega de premios, 
compartimos la tradicional paella en “Yegua-
da Senillosa” por cortesía de nuestro Delega-
do de Gerona, D. Arcadio de Senillosa 
Rosales, propietario.
Alguno incluso pudo animarse a seguir dis-
frutando del paraje el resto del fin de semana, 
ya que el mismo recinto dispone de casas de 
Turismo Rural.

Salida de la Carrera en el Parc Natural dels Aiguamolls

Entrega de Premios en la Yeguada Senillosa

Arcadio de Senillosa y el presidente, Dr. Miguel Ribera

Los jóvenes y distintas imágenes de la jornada¡Viajeros al tren! 
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ACTIVIDADES 2021

CONFERENCIAS PRESENCIAL Y ONLINE:

Actividades 2021

• “Castillos de España: Vestigios del pasado”, por

  Dª Veracruz Miranda Menacho.

• “El misterio de la Tiara Masriera de Victoria
  Eugenia”, por D. Roger Bastida Sabido. 

• “La Torre Arteaga”, por el Dr. Miguel Ribera
  del Pueyo, Presidente de nuestra Delegación.

• “La Fortificación de Peñíscola”, por el 
    Dr. Antonio Gil Albarracín. 

• Velada con música ambiental en la Terraza del
   Hotel Condes de Barcelona.

• Acto de Homenaje a Déodat de Sévérac (1872-
   1921) en colaboración con la Associació
   d'Amics de Déodat de Sévérac.

• Presentación de Libro: “Vivir la vida”, autora
  Dª Montserrat Trias de Bes (Acto de Homenaje).
• Encuentro social Navidad 2021.

• Visita de la Casa Vicens de Antonio Gaudí.
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Dr. Miguel Ribera del Pueyo, Marqueses de Vallgor-
nera, Carina Mut Terrés-Camaló y Albert Guinovart

Conferencia del Presidente de Honor, Marqués de 
Vallgornera y Memoria de Actividades de la Associació Concierto de piano de Albert Guinovart

D

ACTO DE HOMENAJE A DÉODAT DE 
SÉVÉRAC (1872-1921). ORGANIZADO EN 
COLABORACION CON LA ASSOCIACIÓ 
D’AMICS DE DÉODAT DE SÉVÉRAC. 
CONCIERTO DE PIANO DE ALBERT 
GUINOVART. 

El 22 de noviembre de 2021, día de Santa 
Cecilia -patrona de la Música- tuvo lugar la 
celebreción del centenario del fallecimiento 
del compositor francés Déodat de Sévérac. 
En Barcelona existe desde hace muchos años 
la Associació d’Amics de Déodat de Sévérac 
presidida por D. Eduard de Balle, marqués de 
Vallgornera y bibliotecario de nuestra 
delegación de Amigos de los Castillos y el 
acto del aniversario tuvo lugar en la magnífica 
Sala de Llevant de la Biblioteca Nacional de 
Catalunya con una conferencia a cargo de D. 
Antoni Coll, director de la Associació 
d’Amics de Déodat de Séverac y discursos de 
Dña. Eugènia Serra, directora de la BNC, de 
D. Eduard de Balle, marqués de Vallgornera y 
del Dr. Miguel Ribera del Pueyo, este último 
en francés y en nombre de la familia de su 

esposa -Carina Mut- miembro de la rama 
barcelonesa de la familia gala De Las Cases-
Sévérac. El acto, al que asistieron varios 
miembros de la Asociación de Castillos y 
diversas personalidades de la ciudad condal y 
otras llegadas de Francia, concluyó con un 
concierto del gran pianista Albert Guinovart 
que interpretó varias composiciones de 
Déodat de Sévérac en el piano de cola que 
había sido del insigne compositor Enrique 
Granados y cedido por la familia del mismo 
para la BNC.

Antoni Coll, Eugenia Serra, Directora de la BNC y 
Eduard de Balle, Marqués de Vallgornera.

Antoni Coll, Presidente Associació d'Amics de Déodat 
de Sévérac, el Marqués de Vallgornera y Eugenia Serra.

Actividades 2021
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Actividades 2022

ACTIVIDADES 2022

VISITAS Y ACTOS CULTURALES:

• Escapada Jóven: Visita Cultural y Calçotada al
Santuario Mare de Déu del Salgar (Foradada- 
Lleida) y Castillo de la Rápita (Balaguer-Lleida).

• Visita: Taller de Vidrieras: Taller Espai Medusa  
en Barcelona con el profesor Ricardo.

• Fiesta de Gala Círculo Ecuestre de Barcelona. 
Premio Delegación Cataluña Castellum V 2022: 
D. Juan Gualberto de Balanzó de Sola. 
Medalla a los socios que han cumplido 25 años.
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• Visita: Consulado General de Filipinas.

• VIII Running Castle AEAC. 

  Visita del "Castillo de Castelldefels" (Barcelona) 

• Exposición CaixaForum: 

   “Cómic. Sueños e Historia”.

• Velada en la Terraza-Jardín del Cotton House

ACTIVIDADES 2022

• Asamblea General de socios

• Celebración Eucarística en sufragio de los socios
   difuntos el miércoles de Ceniza.

CONFERENCIAS PRESENCIAL Y ONLINE:

• “Salvad al Zar”, por D. Jonatan Iglesiaz Sancho.

• “El conflicto Ucrania - Rusia desde su inicio”,

  por Dª Inés del Pozo de Delás.

• “El Escultor Enrique Clarasó”, por la 
     Dra. Dª Isabel Coll Mirabent.

• “Castillos y Torres de la Cantabria Medieval”,

  Dª Carmen Güell Malet, Marquesa de Gelida.

OTRAS ACTIVIDADES:
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• Conferencia y Encuentro Social Navidad 2022:
 “Palacios de Barcelona”, Dª Rosa Creixell Cabeza

Actividades 2022

• “Francisco de Asís de Borbón, el desconocido
  rey consorte de España en el bicentenario de su
  nacimiento", por D. Jonatan Iglesias Sancho.

ACTIVIDADES 2022

• “Anastasia. El misterio eterno de la hija del 
  Zar”, por D. Ricardo Mateos Sáinz de Medrano
  y D. Jomatan Iglesias Sancho.

•“L'Aguilera y la escultora Margarita Sans-Jordi”
  por D. Eduardo de Mendoza Sans.

• Presentación Libro: “Las cuñadas de Isabel II.
  Las Infantas mas raras que ha dado España”, sus
  autores D. Ricardo Mateos Sáinz de Medrano y
  D. Jonatan Iglesias Sancho.
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ACTIVIDADES 2022

CURSOS:

•  Curso: Casas Reinantes en Europa.
  - La Casa Real de España

D. Ricardo Mateos Sáinz de Medrano.
  - Las Tres Coronas Escandinavas 

D. Iván Garrido Jorquera.
  - La Casa Real de Gran Bretaña

D. Dativo Salvia Ocaña.
  - La Casa Real de Holanda

D. Iván Garrido Jorquera.
  - La Casa Real de Bélgica y el Gran Ducado de 

 Luxemburgo - D. Dativo Salvia Ocaña.
  - Los Principados de Liechtenstein y Mónaco 

D. Ricardo Mateos Sáinz de Medrano.

• Curso: Órdenes Militares de Caballería 
hasta la desaparición de la Orden del Temple
  - Conferencia - “Introducción”
 D. Borja de Querol de Quadras.
  - Conferencia - “Los Castillos de Amposta y 

Ulldecona de la Orden del Hospital. Miravet,
Castillo Templario”
D. Didac Gordillo Bel.

  - Excursión al Castillo de Miravet (Tarragona).
  - Visita de la Capilla de Santa María de Palau  

del Temple de Barcelona, Palau Reial Menor.

Visita a la Capilla de Santa María de Palau del Temple.

Visita al Catillo de Miravet y comida en Miravet.

Las sesiones fueron presenciales y online.
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Actividades 2022

La Cónsul General Maria Theresa S.M. Lazaro con los miembros de la 
Delegación de Cataluña de la Asociación Española de Amigos de los Castillos.

-
Consul General Maria Theresa S.M. Lazaro with the members of the 

Spanish Association of Friends of the Castles

El Consulado General de Filipinas en 
Barcelona, acogió el 18 de mayo de 2022 a 
catorce miembros de la Asociación Española 
de Amigos de los Castillos. El contingente 
visitante estuvo encabezado por el presidente 
de la Asociación en la Delegación de 
Catalunya, Dr. Miguel Ribera del Pueyo.

La asociación fundada en 1952 cuenta con 
2.400 miembros (unos 250 con sede en 
Catalunya) que comparten el objetivo común 
de preservar y proteger la integridad moral y 
material de los edificios históricos en España. 
La organización también se esfuerza por 

seguir investigando la historia de dichos 
edificios con el objetivo de revitalizar y 
promover aún más su importancia para los 
españoles.

Como organización que valora el 
patrimonio y la cultura de su país, el 
Consulado General de Filipinas capitalizó 
esto y ofreció a los visitantes una visión 
general del patrimonio cultural compartido y 
la identidad como resultado de la interacción 
histórica entre filipinos y españoles durante la 
era colonial española. 

También se ofreció a los visitantes una visita 
guiada a la exhibición en curso de Santo 
Niño, que destacó aún más la influencia de 
España no solo en la historia de Filipinas, 
sino también en su cultura, herencia y 
tradición.

LA ASOCIACIÓN ESPAÑOLA DE AMIGOS DE LOS CASTILLOS VISITA EL 
CONSULADO GENERAL DE FILIPINAS EN BARCELONA PARA UNA TARDE 
DE INTERCAMBIO DE LA HERENCIA COMÚN FILIPINA Y ESPAÑOLA

Bernardo Bagalay
Oficial de Cultura
Consulado General de Filipinas, Barcelona
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La Cónsul General Maria Theresa S.M. Lazaro 
realizando un recorrido por la exposición del 

Santo Niño de Cebú.
-

 Consul General Maria Theresa S.M. Lazaro 
giving a tour of the Santo Niño Exhibit.

La Cónsul General Maria Theresa S.M. Lazaro 
recibiendo una muestra de agradecimiento del 
Presidente de la Delegación de Catalunya de la 

Asociación Española de Amigos de los Castillos.
-

Consul General Maria Theresa S.M. Lazaro 
receiving a token of appreciation from the 
President of the Catalunya sector of the 

Asociacion Española de Amigos de los Castillos.

La Cónsul General Mª Teresa S.M. Lazaro 
expresó su agradecimiento a los miembros de 
la Asociación por elegir el Consulado como 
parte de sus visitas mensuales a edificios 
históricos

La Cónsul General Lazaro también respon-
dió numerosas preguntas de los invitados, 

sobre asuntos que van desde el turismo 
filipino y los requisitos para viajar a Filipinas 
hasta encuentros comerciales. El Consulado 
General de Filipinas en Barcelona atenderá 
todas las consultas para que se traduzcan en 
la llegada de potenciales turistas a Filipinas y 
se materialicen oportunidades de negocio de 
mutuo beneficio.

La Cónsul General de Filipinas y Bernardo 
Bagalay, Oficial de Cultura, reciben a los socios 

de la Delegación de Cataluña de la AEAC.
-

The Consul General of the Philippines and 
Bernardo Bagalay, Cultural Officer, receive the 

members of the AEAC Delegation of Catalonia.

Un momento de la visita
-

A moment of the visit.

La Cruz de Magallanes
-

The cross of Magellan
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The Philippine Consulate General in 
Barcelona, welcomed on 18 May 2022, 
fourteen members of the Asociacion 
Española de Amigos de los Castillos or the 
Spanish Association of Friends of the 
Castles. The visiting contingent was headed 
by the Association’s President in the Cata-
lunya region, Mr. Miguel Ribera del Pueyo.

The association founded in 1952 has 2,400 
members (over 250 based in Catalunya) who 
all share a common goal of preserving and 
protecting both the moral and material 
integrity of historical buildings in Spain. The 
organization also endeavors to do further 
research on the history of said buildings with 
the aim to further revitalize and promote 
their importance to the Spanish people.

As an organization that places value on 
their country’s heritage and culture, 
Barcelona PCG capitalized on this and gave 
the visitors an overview of the shared cultural 
heritage and identity as a result of the 
historical interaction between Filipinos and 
Spaniards during the Spanish colonial era.

A guided tour of the ongoing Santo Niño 
exhibit was also given to the visitors which 
further highlighted the influence of Spain not 
only on Philippine history but also on its 
culture, heritage and tradition.

Consul General Maria Theresa S.M. Lazaro 
expressed her appreciation to the members of 
the Association for choosing the Consulate 
as part of their monthly site visits to 
historical buildings.

Consul General Lazaro also received 
numerous queries from the guests, on matters 
ranging from Philippine tourism and 
requirements for traveling to the Philippines 
to business matching. Barcelona PCG will 
address the queries so that the arrival of 
potential tourists to the Philippines can 
materialize and mutually beneficial business 
opportunities can be realized.

ASOCIACION ESPAÑOLA DE AMIGOS DE LOS CASTILLOS VISITS THE 
CONSULATE FOR AN AFTERNOON OF EXCHANGING SHARED 
PHILIPPINE AND SPANISH HERITAGE

Bernardo Bagalay
Cultural Officer
Philippine Consulate General, Barcelona

Actividades 2022

La Cónsul General Maria Theresa S.M. Lazaro 
con personal del Consulado General de Filipinas 

de Barcelona y miembros de la Asociación 
Española de Amigos de los Castillos.

-
Consul General Maria Theresa S.M. Lazaro with 
Barcelona PCG personnel and members of the 
Spanish Association of Friends of the Castles. Santo Niño de Cebú
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VIII RUNNING CASTLE AEAC 2022

El sábado 15 de Octubre tuvo lugar el 
Running Castle anual de la Asociación Es-
pañola de Amigos de los Castillos en el casti-
llo de Castelldefels, cercano a Barcelona, con 
un circuito lleno de excelentes vistas de la 
costa marítima, el macizo del Garraf  y el del-
ta del río Llobregat.

El castillo de Castelldefels está situado en 
una colina de unos 59 metros de altura y se 
construyó en el mismo lugar donde hubo un 
poblado ibérico y posteriormente una villa 
romana. Con la invasión árabe era frontera 
con el califato de Córdoba.

En el año 966 se construye en este lugar la 
iglesia-monasterio de Santa María, gracias a 
la donación del conde Miró de Barcelona de 
las tierras del delta del Llobregat y pertenecía 
al señor de Eramprunyà (en el siglo XIV era 
de la familia March, saga de caballeros y poe-
tas), con castillo –hoy prácticamente en rui-
nas- en una elevación cercana junto con la 
ermita de Sant Miquel. En el año 985 el con-
de Borrell II de Barcelona anexiona el mo-
nasterio de Santa María al de Sant Cugat del 
Vallès. Con los avatares históricos y los ata-
ques de los piratas berberiscos esta iglesia es 
reconstruida en el siglo XII y fortificada para 
proteger a la población entre los siglos XIV y 
XV ya en forma de castillo, con piedra roja 
de marés. Ya en el siglo XVIII, en 1717, se 
amplía con piedra caliza y ladrillos que le dan 

un aspecto blanquecino en contraste con la 
piedra rojiza original y en 1734 se amplía el 
cuerpo occidental del castillo, cuya transfor-
mación a través de los tiempos puede verse en 
el museo del castillo gracias a unas maquetas 
perfectamente realizadas.

Con los años el castillo se va deteriorando 
por el desuso y el abandono de sus propieta-
rios y a finales del siglo XIX es prácticamente 
una ruina hasta que en 1897 el banquero, 
mecenas y político Manuel Girona y Agrafel 
adquiere la baronía de Eramprunyà y em-
prende la restauración del castillo con el ase-
soramiento técnico del famoso arquitecto 
Enric Sagnier y Villavecchia, que restaura el 
edificio añadiéndole algunas ventanas y ele-
mentos del gótico tardío, vitrales neomedie-
vales, una gran chimenea para el salón 
principal, artesonados, etc. y utiliza la iglesia 
para su uso particular por lo que hace cons-
truir una iglesia nueva para la población de 
Castelldefels en la zona baja cercana al centro 
del pueblo.

Dr. Miguel Ribera del Pueyo
Presidente de la Delegación de Catalunya de la 
Asociación Española de Amigos de los Castillos

Panorámica del Castillo de Castelldefels

Otra vista del Castillo de Castelldefels
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Actividades 2022: VIII Running Castle AEAC

Manuel Girona nació en Barcelona (algunos 
historiadores dicen que en Tárrega -Lleida-) 
el 1 de enero de 1817, hijo del empresario 
Ignacio Girona y Targa y su segunda esposa 
Rita Agrafel y Obrador. Estudió en la Junta 
de Comercio de Barcelona y también empezó 
estudios de arquitectura que abandonó pron-
to para dedicarse más a los negocios. Casó 
con Carolina Vidal-Quadras y Ramón, nacida 
en Maracaibo (Venezuela) pero de familia sit-
getana. Fundó el Banco de Barcelona (1844) 
y se implicó en la construcción del Canal de 
Urgell y el Ferrocarril de Barcelona a Grano-
llers y el de Barcelona a Zaragoza. Con el 
marqués de Comillas fundó la Compañía de 

Manuel Girona y 
Agrafel (1860)

Tabacos de Filipinas y el Banco Hispano-Co-
lonial. Con su hermano Jaime Girona funda-
ron los Altos Hornos de Vizcaya. En 1876 
fue alcalde de Barcelona y presidente del 
Círculo del Liceo, entidad que ayudó a cons-
truir y a reconstruir después del primer in-
cendio del coliseo barcelonés. En 1897 
restaura el castillo de Castelldefels como ya 
se ha dicho anteriormente.

Hombre de una austeridad espartana ya que 
de joven nunca había  hecho vacaciones, pu-
blicó varios ensayos económicos (estuvo a 
punto de ser ministro de Hacienda) y en 
1888 sufragó la fachada de la catedral de 
Barcelona, cuyo cimborio lo terminaron sus 
hijos Manuel y Ana (I marquesa de Caldas de 
Montbui). Rechazó el título de marqués del 
Llano que la corona le quería otorgar y falle-
ció el 30 de noviembre de 1905 siendo ente-
rrado en la capilla familiar de la catedral de 
Barcelona.

En 1988 el castillo es adquirido a la familia 
del banquero por el Ayuntamiento de Cas-
telldefels el cual lo restaura de nuevo y pro-
mueve el estudio histórico del mismo con 
interesantes visitas teatralizadas.

IMÁGENES DE LA JORNADA

Imagen retrospectiva del 
Castillo de Castelldefels
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Singulares, con carácter, hijas de la comple-
ja y revuelta España del siglo XIX, y muy 
distintas entre sí, las cinco cuñadas de la reina 
Isabel II, hermanas del rey consorte don 
Francisco de Asís, han sido hasta ahora las 
grandes desconocidas de la historiografía de 
la casa real de España. Un olvido que este li-
bro busca reparar al descubrirnos, en base a 
una ardua investigación en múltiples fuentes y 
archivos, las interesantes biografías de estas 
mujeres cuyas vidas sorprendentes cubren to-
do un siglo de la historia de España.

La sanguínea y romántica Isabel, esposa de 
un bello pero arruinado conde polaco de vida 
irregular, que por amor encaró exilio, margi-
nación y ostracismo para salir adelante en un 
entorno regido por las rígidas convenciones 

"Las cuñadas de Isabel II"
Las infantas más raras que ha dado España
Jonatan Iglesias Sancho 
Ricardo Mateos Sáinz de Medrano

Libros

LIBROS sociales y morales de su época que hacían de 
las princesas meros peones en el tablero ma-
trimonial europeo. Una vida de lucha, gene-
rosidad y ruina sin importar las 
convenciones.  

La gastadora y acomodada Luisa Teresa, 
que buscó esposo en el guapo duque de Sessa, 
cabeza por entonces de una de las más ricas y 
añejas casas nobles de España a cuya ruina 
final contribuyó por no poder resistirse al 
gran tren de vida que consideró como el pro-
pio de una infanta de España y una princesa 
real. 

La batalladora Pepita, conminada al exilio 
por sus amores fuera de la casta regia y ada-
lid, junto a su esposo el liberal poeta, escritor 
y político José Güell llegado de tierras cuba-
nas, de la revolución de 1854. 

Cristina, conocida como “la Infanta boba” 
por sus limitaciones intelectuales y salvada de 
la soltería impenitente por su matrimonio 
con el rico y culto infante don Sebastián Ga-
briel. Un príncipe apasionado por el arte, la 
ciencia y la fotografía.

Y Amalia, la única de todas estas hermanas 
que contrajo matrimonio con un príncipe ex-
tranjero llegado de la lejana Baviera para in-
corporar a sus blasones las flores de lis de los 
Borbones de España.

Biografías curiosas y llenas de anecdotario 
que cubren el gran tránsito de la familia real 
española desde los viejos tiempos de los últi-
mos coletazos del Antiguo Régimen, hasta 
los vistosos años de la belle époque. Tiempos 
de exilios y de revoluciones que transforma-
ron a la realeza europea a lo largo del siglo XIX. 
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Publicaciones de la Delegación de Cataluña

Asociación Española de Amigos de los Castillos
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Gran Vía de les Corts Catalanes, 653-ático 2ª
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www.amigoscastillos.com / www.amicscastells.com
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La Torre d'Amer o Castillo de Rocasalva. Fotografía cedida por Ramon Torredemer i Turu


